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INTRODUCCIÓN 


Cuando en el año 406 a. C. murió Eurípides, a los setenta y ocho años, en la corte de Arquelao 
de Macedonia, dejaba para su representación póstuma tres tragedias: Alcemeón en Corinto, Ifigenia 
en Áulide y Bacantes. De la puesta en escena se encargó su hijo, Eurípides el Joven, que obtuvo el 
primer premio con ellas, ese primer premio que a Eurípides le habían regateado tantas veces sus 
conciudadanos atenienses. 

Alcmeón en Corinto se nos ha perdido. Por algún resumen conocemos lo esencial de su trama, de 
corte paranovelesco, con peripecias fortuitas y anagnórisis patéticas. (Alcmeón enloquecido se 
había desprendido de sus hijos. Después de recobrar la razón, descubría en una esclava recién 
comprada a su hija. Luego, encontraba también a su hijo.) Este drama, que está en la línea del lón y 
de otros melodramas de Eurípides, y que parece anunciar ciertos enredos familiares de las piezas de 
la Comedia Nueva, influyó, sintomáticamente, en una de las novelas antiguas de más amplia 
difusión medieval: la Historia Apollonii regís Tyri”. 

De la Ifigenia en Áulide a las Bacantes hay una gran distancia dramática y espiritual. Que el 
viejo dramaturgo las compusiera en un espacio breve de tiempo revela la capacidad de su arte y la 
complejidad de su pensamiento. No sabemos cuál de las dos obras precedió a la otra en cuanto a su 
composición. Pero por su técnica y por su estilo escénico es notoria la proximidad entre la /figenia y 
el Orestes y las Fenicias. El patetismo substituye a la auténtica tensión trágica, los caracteres son 
inestables y de muy dudosa estatura heroica, y la habilidad del dramaturgo no logra exprimir la 
grandeza del sustrato mítico, sino que trata de decorarlo con nuevos detalles pintorescos. En 
cambio, las Bacantes es algo muy distinto: una tragedia paradigmática, con nuevos acentos 
religiosos y un verdadero sentido de la catástrofe heroica, que ha llevado a algunos a aducirla como 
una prueba de la «conversión» del crítico racionalista en los umbrales de la muerte. Pero, sin 
recurrir a tales argumentos, vamos a situar primero a la Ifigenia y luego a Bacantes. Es la 
ordenación más coherente, y la más piadosa también. 

La valoración de la Ifigenia en Áulide varía mucho según los enfoques de los críticos. Para H. D. 
F. Kitto se trata de una pieza melodramática de valor secundario, aunque de cierto interés para la 
historia literaria del teatro?. En cambio, A. Lesky declara su admiración por ella como una de las 
más logradas creaciones del viejo trágico: «Si en varias tragedias tardías de Eurípides se observa 
una nueva riqueza y también una nueva agilidad en el elemento psíquico, este desarrollo llega a su 
culminación en una de sus creaciones más bellas, Ifigenia en Áulide»?. Cree Lesky que Aristóteles, 
que en su Poética, 1454 a, había criticado la variación de actitud de Ifigenia como algo «anómalo», 
no logró comprender todo el arte de Eurípides en sus progresos por expresar «todo el contenido 
psíquico» de sus personajes. 

En esta presentación de caracteres que no son de una pieza, que vacilan y cambian de opinión en 
el curso de la trama, es desde luego la Ifigenia un paso más, después del Orestes. No es sólo el 
famoso cambio de Ifigenia, «anómalo» según Aristóteles, porque la joven suplicante del comienzo 
es distinta de la resuelta heroína final, lo que hemos de destacar. También está ahí, asaltado por sus 
vacilaciones y su impotencia, el gran caudillo Agamenón. Sus enfrentamientos con el turbio 
Menelao (una figura poco apreciada por el autor) y con Clitemestra, que revelan ambos detalles 





! Ver sobre esta influencia las páginas que le dedica B. E. PERRY en su libro The Ancient Romances, Berkeley, 1967, 
294 y sigs., o el resumen en C. GARCÍA GUAL, Los orígenes de la novela, Madrid, 1972, págs. 329 y siguientes. 

2 En su Greek Tragedy. págs. 362-69. P. e. en pág. 362 afirma: «Al rescatarla la 7. Á. de los legados literarios de su 
padre Eurípides el Joven hizo poco para acrecentar la fama de aquél, pero nos ayudó a comprender por qué los filólogos 
de Alejandría pensaron que nada posterior de la tragedia griega era digno de conservarse.» 

3 A. LESKY en su Historia de la Literatura Griega, trad. esp., Madrid, 1968, pág. 425. 


poco nobles de su pasado, lo dejan en mal lugar, como un ambicioso mezquino. Los más nobles son 
la pareja de jóvenes: Ifigenia y Aquiles. Éste es un héroe en ciernes, galante y orgulloso, cuya 
intervención no conduce a nada. Ifigenia, otra víctima inocente sacrificada en aras de una cruel 
intervención divina, accede a enfrentarse voluntariamente a su muerte, pero carece de un carácter 
realmente trágico. Quien está sometido al conflicto de tomar una decisión trágica es Agamenón, que 
tiene que elegir entre su deber como estratego en jefe y su deber como padre. Ifigenia tiene tan sólo 
la valentía, como otras jóvenes en Eurípides, de aceptar con coraje el destino? Pero las 
motivaciones de la decisión de Agamenón son «demasiado humanas» y puede dudarse si lo que le 
fuerza es algo más que la presión del ejército y su propia ambición. Las rencillas familiares nos 
muestran al héroe en una perspectiva próxima y vulgar. Al final, no hay ninguna kátharsis, sólo un 
relativo «happy end»; y el rencor de Clitemestra. 

Respecto a la construcción de la obra hay que subrayar que está muy bien lograda y que contiene 
escenas admirables. Entre ellas está la del prólogo, con su escenario nocturno y silencioso como 
telón de fondo al diálogo del anciano esclavo y el inquieto Agamenón. Se ha discutido la 
autenticidad del pasaje y el lugar de su inserción en la obra, pero no hay razones claras para 
rechazarlo ni alterar su situación”. (Murray lo coloca detrás del prólogo más convencional del 
recitado de Agamenón.) 

Una vez más Eurípides revela su maestría en el contraste entre dos personajes contrapuestos, y 
sus toques psicológicos son incisivos. Valga como ejemplo el agón entre los dos Atridas. O el 
encuentro entre Agamenón y Clitemestra. La sordidez latente tras la retórica política queda 
desenmascarada en esos diálogos despiadados y faltos de escrúpulos personales. 

Por otra parte está el coro, que tiene poco que decir. En la párodos tenemos un aria lírica 
descriptiva, como algunos estásimos de las Fenicias o de la Electra. Los demás cantos del coro 
evocan temas tópicos. El fragmento lírico más elevado es la monodia de Ifigenia (vv. 1279 y sigs.), 
patética despedida de la vida. 

En cuanto al éxodo de la tragedia, no conservamos el texto original, sino una reelaboración del 
mismo bastante posterior a la muerte del trágico. A partir del verso 1570 se encuentran expresiones 
y secuencias métricas inaceptables como auténticas. Por otro lado Eliano (alrededor de 170 a 240 de 
nuestra era) nos ha trasmitido tres versos del final original de la /figenia que no se encuentran en el 
texto conservado, ni encajan en él, puesto que los declama la diosa Ártemis, que como diosa ex 
machina debía de aparecer aquí. En lugar de tal aparición, tenemos un largo relato de mensajero, 
puesto en boca de un servidor real. 

Los estudiosos sitúan el comienzo de la escena añadida algo antes (hacia el verso 1532) o algo 
después (hacia el verso 1577, como hace Murray), pero coinciden en señalar su carácter de añadido 
posterior. En fin, es también posible la suposición de que Eurípides no hubiera concluido del todo la 
pieza y que, tanto en la secuencia de algunos versos del prólogo como aquí, se notara cierta 
imperfección formal. 

El tema del sacrificio de Ifigenia es desconocido de Homero. En la Ilíada, canto IX, versos 144 y 
sigs., se dice que las tres hijas de Agamenón: Crisótemis, Laodicea e Ifianasa (que creemos 
equivalente a Ifigenia) habitan el palacio de Micenas. En cambio, ya Hesíodo en su Catálogo de las 
mujeres decía que «Ifigenia no murió, sino que, por decisión de Ártemis, es Hécate» (frg. 23b. 
Procedente de Pausanias, 1 43, 1), lo que parece aludir a la leyenda del sacrificio reclamado por la 
diosa y a la sustitución de la víctima humana y su divinización posterior. Sabemos —por el resumen 
de Proclo— que el tema estaba tratado en los Cantos Chipriotas, de los que, como en otras 


1 Sobre Ifigenia, quiero citar unas lineas de KITTO, o. c., pág. 366: «Su carácter, como el de Antígona en las Fenicias, 
está controlado enteramente por lo que requiere la situación del momento (dramático); pero mientras que las dos 
Antígonas están separadas por la extensión de la pieza, las dos Ifigenias podrían darse la mano, de forma que la 
inconsistencia es mucho más ostensible aquí.» 

Por lo demás la discusión sobre la consistencia unitaria de la figura de Ifigenia se ha extendido mucho. A favor de su 
consistencia y del auténtico sentido de su decisión como heroína de una victoria panhelénica, puede verse el librillo de 
G. MELLERT-HOFFMANN, Untersuchungen zur «lIphigeníe ín Aulis» des Eurípides, Heidelberg, 1969. 

5 La autenticidad de los anapestos iniciales ha sido defendida por MELLERT-HOFFMANN, o. c., págs. 91 y sigs., y 
por B. M. W. KNOX en «Euripides' Iphigeneia in Aulis (in that order)», Yale Class. St. 22 (1972), págs. 239-261. 


tragedias, pudo Eurípides tomar el mito(, 

A la ferocidad del sacrificio, cometido por Agamenón, alude el primer coro del Agamenón de 
Esquilo, vv. 179 y siguientes, trazando una pintura de la patética escena. (Un tema que fue también 
motivo para los pintores y ceramistas de la época, como atestiguan dos pinturas pompeyanas, que 
reproducen modelos de época clásica, otra de Ampurias, etc.) Esquilo parece haber dedicado a la 
leyenda de Ifigenia una trilogía: Thalamopoioí, Ifigenia, Sacerdotisas, son los nombres de las 
piezas de las que conservamos unos pocos fragmentos. También sabemos que Sófocles compuso 
una Ifigenia, que sabemos tenía algunos detalles diferentes de la versión de Eurípides (p. e. el coro 
estaba compuesto de guerreros griegos, el encargado de traer con astucia a la joven hasta Áulide era 
Odiseo). 

Entre los latinos Nevio compuso una Ifigenia. Lucrecio alude en su poema (I 94 y sigs.) al tema 
del sacrificio, como ejemplo de los terribles efectos de la superstición (Tantum religio posuit 
suadere malorum). 

De las tragedias inspiradas en la de Eurípides la más lograda es, sin duda, la de Racine (de 1674), 
que estaba precedida de otras adaptaciones del tema a la escena francesa, como las de Rotrou, 
Leclerc y Coras. De las traducciones a otros idiomas hay que destacar la latina de Erasmo en 1524, 
y la alemana de Schiller en 1790. (A Goethe le atrajo mucho más el tema de la otra pieza euripidea, 
que reelaboró en su drama Iphigenie auf Tauris.) 


Estructura del drama 


PRÓLOGO (1-165). Está constituido por un diálogo entre un viejo esclavo y Agamenón en la 
noche calma del campamento en Áulide. El diálogo, en tetrámetros anapésticos, enmarca un 
prólogo de corte típico (vv. 48-114), recitado por Agamenón en trímetros yámbicos. 

PÁRODO (166-302). Es un largo canto donde las mujeres de Calcis describen líricamente el 
esplendor del contingente aqueo que aguarda zarpar hacia las costas troyanas. 

EPISODIO 1. (303-542). Comienza con la entrada brusca de Menelao y el viejo esclavo 
disputando. Reaparece luego Agamenón y sigue un duro debate entre los dos Atridas. Luego 
otro servidor anuncia la inminente llegada de Clitemestra e Ifigenia. 

ESTÁSIMO 1.* (543-589). El Coro loa la prudencia en el amor para citar luego en contraste la 
conducta de Paris y Helena. 

EPISODIO 2.” (590-750). Aparecen Clitemestra e Ifigenia frente a Agamenón. La escena del 
encuentro y el diálogo entre la hija y su padre, y entre los dos esposos está impregnada de 
tronía trágica. 

ESTÁSIMO 2.* (751-800). Se profetiza el asalto a llión. 

EPISODIO 3.* (801-1035). Presenta el encuentro de Aquiles y Clitemestra. Acude luego el viejo 
esclavo para informar a su señora del verdadero propósito de Agamenón al hacer venir a su 
hija a Áulide. Clitemestra implora la ayuda de Aquiles. 

ESTÁSIMO 3.* (1036-1097). Se comenta la grandeza de Aquiles y el luctuoso destino de la 
joven Ifigenia. 

EPISODIO 4.*, de gran amplitud (1097-1508). Comprende dos diálogos entre tres personajes: 
primero entre Agamenón, Clitemestra e Ifigenia, y luego entre Clitemestra, Ifigenia y 
Aquiles. Las dos escenas están separadas por un lamento lírico de Ifigenia (1276-1337). 
Entre la primera y la segunda escena tiene lugar el cambio de actitud de la joven, que al final 
sale decidida al sacrificio por la patria y la victoria de los griegos. 

ESTÁSIMO 4.* (1509-1531). Enlaza con el aria de despedida de Ifigenia (vv. 1475 y sigs.) y es 
muy breve. 

ÉXODO (1532-1629). Lo forma el relato del Servidor a Clitemestra sobre el milagro acaecido y 
la rápida despedida de Agamenón. 





6 Cf. F. JOUAN, Eurípide et les légendes des Chants Cypriens, Paris, 1965. 


NOTA BIBLIOGRÁFICA 


Como para las versiones precedentes, nos hemos basado en el texto editado por G. MURRAY, 


en la colección «Oxford Classical Texts». 
Para las notas me ha sido muy útil la edición comentada de S. ROSSL, /figenia in Aulide, Turin, 


s. a. (El prólogo está fechado en 1914.) 
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PERSONAJES 
ATAMEMNON AGAMENÓN 
MPEZBYTHE ANCIANO 
XOPOZ CORO 
MENEAAOZ MENELAO 
ArrEAOZ A MENSAJERO 1.* 


KAYTAIMH2TPA CLITEMESTRA 


IDITENEIA TIFIGENIA 
AXIANEY2 AQUILES 
ArrEAO2 B MENSAJERO 2.” 


(La acción transcurre en el campamento griego en Áulide, en la plazoleta ante la tienda de 
Agamenón. Sale de ella éste, y luego un viejo esclavo.) 


ATAMEMNON 


“OQ npéoBu, Sóuwv túVSE TÁPolBev 
OTELÚXE. 


NPE2BYTH2 


otelxw. ti Ó£ ka1VOUpyelc, 
Aydueuvov ÓvolE; 


ATAMEMNON 
OTTEÚOELG 


NPE2BYTH2 

ortevÓOw. 

hada tOLYApas TOUMOV ÁLUTIVOV 

kal ert' óp9aAuoic EU TMÁpeOTIV. 5 


ATAMEMNON 


Tic TOT' Óp' A4CTNP Ód€ TMOPBueVEL 


NPE2BYTH2 


delpLOC EyyUC TÁC ÉTNTTATTOPOU 
MAieiádoc Á4LOOWwV ÉTL HECONPNC; 


ATAMEMNON 

oÚúkouv HBóyyoc y' oÚT' ópviBwv 
oÚte Badáconc' oryal É' avéuwv 10 
TóvOE kat' EUputOV ÉXOUVOL. 





PRÓLOGO (1-165). 


AGAMENÓN. — ¡Eh, anciano, ven ante estas 
tiendas! 


ANCIANO. — Voy. ¿Qué planeas de nuevo, soberano 
Agamenón? 


AGAMENÓN. — Lo sabrás. 


ANCIANO. — Me apresuro. 
Desde luego la vejez me hace insomne 5 y hay 
agudeza en mis ojos. 


AGAMENÓN. — ¿Qué astro es, pues, ese que surca 
el cielo? 


ANCIANO. — Sirio', que avanza cerca de la Pléyade 
de las siete estrellas, ya en su cenit. 


AGAMENÓN. — No hay ningún rumor, ni de pájaros 
10 ni de mar. Los silencios del viento dominan este 
estrecho de Euripo. 


l Traduzco el término griego Seírios por Sirio, que es su valor normal. Sin embargo, ya TEÓN DE ALEJANDRÍA (en 
su Peri astronomías 16) citaba este pasaje de Eurípides, para señalar que los poetas daban tal nombre (de seíríos) a 
cualquier estrella muy brillante. La constelación de Sirio no está vecina a la de las Pléyades. De referirse a ella, el poeta 


cometería un error astronómico. 


NPE2BYTH2 


TL ÓE OU OKNVÍC EKTOC ALODELC, 
Aydpeuvov ÓvolE; 

¿un 8' nouxia tivóe kat' AM 

kat ákivntot dudakal teméwv. 15 
OTEÍXWHEV É0Ww. 


ATAMEMNON 


NAO OÉ, yépov, 

ZnAG Ó' avópidV Oc akivOuvov 

Blov ¿gerrépao' áyvwc AKkAEñÑC' 
toUc $' ¿v tual fooov ZnAD. 


NPE2BYTH2 


kal unv TO kadóv y' ¿vtadOa Biou. 20 


ATAMEMNON 


toUTO Ó€ y' £otiv TO kakOV OPañepóv, 
Kal TO MTPÓTLLOV 

yAuku puév, Aurtel Ó€ TMPOCLOTÁAMLEVOV. 
TOTÉE EV TA BeÑV OUK OpOwBÉVT' 
avétpeye Biov, toTtE É' AVBPWITWV 25 
yú yal rroMal 

kal ÓUCAPEOTOL ÓLEKVALOAV. 


NPE2BYTH2 


oÚK áya ua TADT AVÓPOS APLOTÉWS. 
oÚUk érti TMáclv o' ¿pÚTEVO' ayaBoic, 


Aydapueuvov, Atpeúc. Ósl Os oe xaipeiv 30 


kai Aurtelo9aL Bvntoc yap ¿QUc. 

kQv un ou Bélnic, TA Dev OÚTW 
Bouldóuev' ¿otal. CU € AQUTTApos 

dáoc áurtetácas édtOV Te ypáibela 35 


ANCIANO. — ¿Por qué tú te precipitas fuera de tu 
tienda, soberano Agamenón? Aún reina el reposo aquí 
en Áulide 15 y los centinelas de los muros están 
inmóviles. Vayamos dentro. 


AGAMENÓN. — Te envidio, viejo. Envidio a 
cualquier hombre que recorre hasta el fin una vida sin 
peligros, desconocido y sin fama?. A los que ocupan 
cargos de honor los envidio menos. 


20 ANCIANO. — Pero precisamente en eso reside 
lo bello de la vida. 


AGAMENÓN. — Mas esa belleza es engañosa; y 
la ambición de honores es dulce pero atormenta al que 
los consigue. Unas veces un fallo en las cosas que a 
los dioses atañen 25 trastorna una vida, otras veces la 
desgarran las opiniones múltiples y volubles de los 
hombres. 


ANCIANO. — No alabo esos pensamientos en un 
gran hombre. No te engendró para sólo venturas 30 
Atreo, Agamenón. 

Has de alegrarte y sufrir, ya que has nacido mortal. 
Aunque tú no lo quieras, así será la voluntad de los 
dioses. 

Pero has desplegado la luz 35 de la lámpara y escribes 
una tablilla? ésa que todavía llevas en tus manos, y de 


2 Es curioso que Eurípides ponga este elogio de la vida retirada y modesta, que anticipa el lema epicúreo de «vive 
ocultamente», nada menos que en boca del gran rey Agamenón. En otros lugares, como p. e. Medea 122 y sigs., e 
Hipólito 1019 y sigs., encontramos acentos semejantes, pero éste es el pasaje donde más claramente se expresa esa 
renuncia al ideal de la gloria tradicional, que representa un anhelo del viejo poeta, desengañado de la política. El texto 
se hizo famoso. Lo cita PLUTARCO en Sobre la tranquilidad de ánimo 471, y CICERÓN en Tusculanas II 24. 

3 La misiva de Agamenón es designada unas veces con el término griego délton «tablilla» (que alude a su forma, en 
relación con délta) y otras con el de peúkie «tabla de pino» (por la materia de que se hacía). Las tablillas enceradas y 
escritas se plegaban, como un díptico, y luego se marcaban con el sello (sphragís) que garantizaba la autenticidad del 


TÑVÓ' Av TTPO xepúÓV En Bactálelc, 

Kal TAUTA TAM Ypáarta OUyxelcG 

kal oppayitenc Avelc T' ÓrTiow 

pírttele te TéÓWL TEÚKNV, Dadepov 

KATO ÓAKPU XÉWV, KÓK TÓV ATTÓPWV 40 
oudevoc ¿vóeic un ou palveoBal. 

ti Ttovelic; ti véOvV Tapa col, Bacied; 

bépe kolvwoov ubBov Ec NuÁAc. 

Tipos «6'> Aávóp' aáyaBov miotóv Tte dpácerco: 45 
oñi yap u' adóÓxwL TtoTE TuvódpewSC 

TLéLITTEL Hepvnv 

cuvvuugQokópov te ÓlkaLLOV. 


ATAMEMNON 


eyévovto Añóal OeotidiÓL Tpelc TapBévol, 
Qoiífn KAuvtalunotpa t', un guváaopocs, 50 
Edévn Te' TAÚTNC OL TA TPWT' WABLOLÉVOL 
Hvnotñpec ñABov EMádos veavíal. 

Selival 6' árredal ka kat' aMnñAwv pO9óvos 
guvicta8', óctic un A“pol tNV TaplBévov. 

TÓ Npáyua $' drtópwe elxe Tuvódpew: matpi, 55 
SoUvai te un ÓoUval te, TÁC TUXNS ÓTTWG 

áyarr' áptoTa. kai viv eioñABev tádE* 

ópxkouc cuváyoal Ósgidac te CUUBaAAElV 
uhvnotñpac aáMmñAotol kal ÓL EurTupwWV 
orrovóac kaBelval kárapácacOal táder 60 
Ótou yuvn yévortO Tuvdapic kópn, 

TOÚTWL OUVAapuUvelv, el tie ¿k ÓOuwv AaBwv 
olxoLto tÓv T' Exovt' ártwBoÍin AéxoUc, 
KATULOTPATEÚOELW KAlL KATACKÁWEL TÓMV 
"EMnv' opoiwc BápPBapóv 6' órrAwv péta. 65 
értel 8' EnmorwBnoav (el Sé Twc yépwv 
úrTiABev aUÚTOUC Tuvódpewc TUKVAL Hpevi), 
Siówo' ¿d¿oBa1 Buyatpl uVNOTAPWV ÉVOL, 

órtol mvoal bépolev Adpoditnc pila. 

n 6' elhe8', óc ode unriot' Wdedev AaBelv, 70 
Mevélaov. ¿ABwv Ó' ex Dpuyiv Ó TAC VEdG 


envío. 


Nuevo borras esas líneas; y les imprimes tu sello, y 
luego lo rompes y arrojas al suelo la tablilla de pino, 
40 derramando copiosas lágrimas, y no te falta ningún 
signo de extravío para parecer que deliras. 


¿Qué te acongoja? ¿Qué te preocupa de nuevo, rey? 
¡ Venga, comunícanoslo de palabra! 


45 A un hombre bueno y leal vas a hablar. Pues ha 
tiempo me envió Tindáreo con tu esposa, como parte 
de su dote, para fiel servidor de la novia. 


AGAMENÓN. — Tuvo Leda Testíade tres hijas: 50 
Febea, Clitemestra, mi mujer, y Helena*. Como 
pretendientes de ésta acudieron los príncipes más 
poderosos de Grecia. Entre ellos se cruzaron terribles 
amenazas, incluso de muerte, por parte de todo aquel 
que no consiguiera a la joven. 

55 El conflicto mantenía en la perplejidad a su padre 
Tindáreo, sobre si conceder o no concederla en 
matrimonio, y cómo saldría mejor del lance. Al fin se 
le ocurrió esto: que los pretendientes concertaran 
recíprocos juramentos y se dieran las manos, y, 
derramando libaciones, 60 sobre las víctimas 
sacrificadas  juraran lo siguiente: defender 
conjuntamente a aquel de quien se hiciera esposa la 
joven Tindáride, si alguno la raptaba y escapaba con 
ella lejos de su palacio despreciando a su marido y el 
lecho conyugal; y marchar en campaña para arrasar su 
ciudad por las armas, 65 tanto si fuese griega O 
bárbara. 

Una vez que se hubieron juramentado, y a su modo 
bien trabados los dejó el viejo Tindáreo con su aguda 
astucia, le permite a su hija elegir a uno de los 
pretendientes, según la inclinaran las amables auras de 
Afrodita. 70 Y ella eligió — ¡ojalá que él no la 
hubiera desposado jamás! — a Menelao. Pero cuando 


En cuanto a la escena del personaje que, asaltado por dudas, reescribe y destruye lo escrito, parece haber sido imitada 


por OVIDIO en Metam. IX 521 y sigs. 


* La explicación de Agamenón se remonta a los antecedentes del linaje de su mujer. Como en otros prólogos, 
Eurípides da una genealogía con algunos detalles novedosos. Leda, hija de Testio, rey de Pleurón en Etolia, casada con 
Tindáreo, tuvo amores con Zeus, metamorfoseado en cisne. Sus hijos fueron Clitemestra y Helena, Cástor y Polideuces, 
según las versiones tradicionales. Aquí se nombra a una tercera hija: Febea, la «brillante», que sólo es citada aquí y en 


Ovidio (Her. VIH 77). 


Por lo demás, la exposición de Agamenón está dirigida a los espectadores más que al viejo esclavo, quien, como se ve 
luego, no se entera bien de algunos datos importantes. (Lo que es un argumento más a favor de quienes piensan que esta 
tirada de versos está concebida como un prólogo independiente de los espondeos de la escena inicial.) 


kpivac 06', we 0 LÚ0oc AVBpWITWV ÉXEL, 
Aake6aípov', áv8npoc Ev eludTtWwvV OTOAÑL 
xpucúi te Aauripóc, BapBápw: xMÓN OTI, 
epWv EpUúOa LxeT' ¿favapridcad 75 
Edévnv rpoc"lónc Bovota8u', Ekónuov AaBwv 
Mevélaov. O Ó£ ka8''EAMAS6' ciorpñoac ÓpóuwL 
Ópkouc rmadaloUa TuVÓAPEWw MAPTÚPETAL, 

we xpn BonBelv toto NóLknuiévoLc. 
toUvteUBev oUV'EMnvec ón£avtec Sopi, 80 
teÚxn AaBóvtecs otevórtop' Aúdidoc BáBpa 
AkKovoL TÑOÓE, vauolv acrioiv 6' OuoÚ 

ÚtOLC TE TOMOS Ápuaciv T' NOKNMÉVOL. 

kde orparnyeiv kata tMevédew xdpu 
elLovto, CUYyovóv ye" TAfLWUA ÓE 85 
GáMoc TLC WEA ávt' ¿uoÚ MapBelv tódE. 
nOpolguévou ÓE kal EUVEOTÓTOC OTPATOÚ 
ñnueo68' árolon xpwpuevol kat' Aúdida. 

Káldxac Ó' O LÁVTLG ATTOPÍAL KEXPNUÉVOLG 
avelrev Ipiyévelav Ñv éorterp' ¿yw 90 
Aptéuuól BOAL TÁLTOS' oikovOn riédov, 

kal rihoUv T' ¿oeoBal kal katackadac HpuyWv 
8vcdaor, un Búcac! Ó' oUK sivan TÁÑE. 

kAuwv Ó' ¿yw Tabít', OPBiwWIL KNPÚYHOLTL 
TaM0ÚBiov elrtov Trávt ádiévaL otparóv, 95 
we OÚTTOT' Av TÁAC Buyatépa ktavelv ¿unv. 

oÚ ón y' áSeAgoc rrávta TpoOPHÉpPWV Aóyov 
értelog TAÑ VOL Óelva. kv ÓgAtOU TTUXAÍC 
ypáyac érreuya rpoc a papta Thv éunv 
rréprte AyMMel Ouyatép' we yapoupevnv, 100 
TÓ T' ASLWHUA TAVÓPOC EKYAUVPOÚLLEVOC, 
cuyrtdsiv T' Ayxatoic oUVek' oU BéhoL A£ywVv, 

ei un map! muiv slow ¿q OBiav Aéxoc' 

rreL8w yap eixov thvóg Tpóc SALLapT' ¿unv, 
Wpevóñ cuváy ac ávti mapUEvoutyapov. 105 
hóvoL Ó' Axaróóv louev we éxel TÁddE 
Kódxac'Oduooeuc Mevédewe O". 4 Ó' OU KaLAwe 
¿yvwv TÓT, AUOLC reta ypábw kadóc Tróduv 

ec TMvÓE ÓgATOV, Ñv kat' eúbpóvnc > 
AMovta kal cuvOoUvtaA u' eicelóec, yépov. 110 
GAN cla xwpel táoS' moto AaBwv 
rripoc'Apyoc. AL Os kékeuBe ÓéktOC Év TrtUXOC, 
MywL HPáCW COL TÁVTA TAYYEYPpALÉVO* 
TUOTÓS yap dóxwi toi T' ¿uoic SópoLoW el. 





desde Frigia llegó a Lacedemonia el que había 
juzgado entre las diosas —según sostiene el mito de 
los argivos—, primoroso con la pompa de sus vestidos 
y deslumbrante de oro, con su lujo bárbaro, 75 se 
enamoró de ella, y ella de él; la raptó y se marchó con 
Helena hacia los prados del Ida, aprovechando la 
ausencia de Menelao. Pero éste, enfurecido, a la 
carrera invoca por toda Grecia los antiguos juramentos 
de Tindáreo, so pretexto de que hay que socorrer a los 
ultrajados. 80 Conque por eso los griegos acudieron a 
la lanza y tomando sus armas han llegado a los pasos 
angostos de esta región de Áulide, guarnecidos de 
naves y de escudos, con numerosos caballos y carros. 
Y a mí, luego, en atención a mi hermano Menelao me 
eligieron para dirigir el ejército. 85 ¡Dignidad ésta que 
ojalá algún otro hubiera recibido en mi lugar! Con el 
ejército reunido y aprestado permanecemos en Áulide 
sometidos por la imposibilidad de navegar. Y Cal- 
cante, el adivino, cuando consultamos los oráculos en 
nues90 tro apuro, respondió que sacrificáramos a 
Ifigenia, a quien yo engendré, en honor de Ártemis, 
que habita por esta región, y que obtendríamos la 
navegación y el aniquilamiento de los frigios [si 
hacíamos tal sacrificio; pero si no la sacrificábamos no 
lo conseguiríamos]. 
95 Al oírlo, yo ordené a Taltibio que por medio de una 
so lemne proclama licenciara a toda la tropa, porque 
pensé que jamás me atrevería a matar a mi hija. Pero 
entonces mi hermano, aduciendo todo tipo de 
argumentos, me persuadió a cometer esa atrocidad. Y 
en los pliegues de una tablilla he escrito, y la he 
mandado a mi mujer, que envíe a nuestra hija 100 para 
desposarla con Aquiles, enalteciendo la dignidad de 
este guerrero y diciendo que no quiere navegar con los 
aqueos si no llega a Ptía una esposa de nuestra familia. 
Este medio de persuasión tenía para con mi mujer, 105 
concertando una falsa boda para la muchacha. Entre 
los aqueos somos los únicos en saber lo que sucede 
Calcante, Ulises”, Menelao y yo. Pero lo que entonces 
yo había decidido mal, de nuevo lo he vuelto a 
reescribir bien en esta tablilla, que en la tiniebla de la 
noche me viste 110 abrir y volver a cerrar, anciano. 
Mas, ¡vamos!, parte llevando esta carta a Argos. Lo 
que la tablilla guarda en sus pliegues, todo lo ahí 
escrito, te lo referiré de palabra, ya que eres leal a mi 
esposa y a mi casa. 


5 Es curioso el que también Ulises esté al tanto de la trampa contra Ifigenia. Más tarde eso será un impedimento más 
para volverse atrás del plan mortífero contra la joven. Es probable que Eurípides recoja así, variándola, la versión más 
tradicional, presentada por Sófocles en escena, en la que Ulises era el encargado de traer a Áulide a Ifigenia, engañada. 
Ulises era, por su astucia, el encargado de tales comisiones, como en el caso de obtener el arco de Filoctetes. 


NPE2BYTH2 


Méye kal onpuawv', iva kal yAwoonL 
oúvtova toc coc ypápaoiv avÓO. 


ATAMEMNON 


TLÉMTTW GOL TIPOS TAC TMPóNV0EV 115 
Séltouc, w Andas ¿pvoc, 

un otéM eu TÁV OdV iviV TMPór 

tav koArwón nrrépuy' EvBolac 120 
AÚMv AKAÑOTAV. 

eic áMoaLc wpac yap Ón 

rraióoc Óalcouev Úpevalouc. 


NPE2BYTH2 


kai Tróoc AxMteUo AEKTpwV ÁTTAOLKUV 
oU péya ducoWv Buuov értapei 125 
col oñ  T' GAÓXWwIL; TÓDE Kal ÓELVÓV. 
onuanv' óti HAC. 


ATAMEMNON 


Óvop', oUK Epyov, Trapéxwv AxileUc 

oUk oiSe yápuouc, ov8' ÓtL TPAGOOUEV, 
o0US' ÓtL kelvwL Trafió ete oa 130 
vulibeloUc elc AYyKwWVWwV 

eUvac EkÓwOELV AÉKTPOLC. 


NPE2BYTH2 


Selvá y' ¿tóMuac, Ayapeuvov Ávas, 
Oc TL TÁÑC BeGic ONV Traó' A4AOyxoOV 
darticas hyec opáyiov Aavacic. 135 


ATAMEMNON 


otuoL, yvwuoc éféotav, 

atol, TtirtTTw Ó' eic ÁTtaLv. 

GAM (0' EpécOowV gov TÓdA, YNPOL 
undev Úrtelkwv. 140 


ANCIANO. — Dímelo y expónlo, para que 
también de palabra hable yo de acuerdo con tu escrito. 


115 AGAMENÓN. — «En contra de mi misiva 
anterior te comunico, retoño de Leda, que no envíes a 
tu hija 120 hacia la sinuosa costa de Eubea, a Áulide a 
la que no baten las olas. 
Pues es preciso demorar para otras épocas el festín de 
bodas de nuestra hija.» 


ANCIANO. — ¿Y cómo, Aquiles, al sentirse privado 
de su boda, 125 no alzará su cólera, resoplando gran 
rencor, contra ti y tu esposa? También esto es terrible. 
Indícame lo que respondes. 


AGAMENÓN. — Aquiles, que sólo de nombre, y no 
de hecho, se presentaba, no sabe de tal boda, 130 ni lo 
que planeamos ni que prometí entregar a mi hija en 
sus brazos en el lecho de bodas. 


ANCIANO. — Te arriesgabas tremendamente, 
soberano Agamenón, al prometer que harías a tu hija 
esposa del hijo de la diosa, 135 cuando la traías como 
víctima en honor de los dánaos. 


AGAMENÓN. — ¡Ay de mí! Perdí el juicio y, ¡ay! 
¡ay!, caigo en mi perdición. Pero ve, mueve tu pie, 
140 sin ceder en nada a tu vejez. 


NPE2BYTH2 


orrevÓw, Bacideó. 


ATAMEMNON 


un vuv unt' ódowÓeLc iZou 
kpnvac une" Úrtvw: BeAxOñ Lc. 


NPE2BYTH2 


evdn a OpóeL. 


ATAMEMNON 


TLÓVTNL ÓE TÓPOV OXLOTOV ApelBwv 
MevOOoE, dulácowv un tic ose AU8nL 145 
tpoxadoiow Óxolc trapapelpayévn 
noióa kouitovo' ¿v8dó' ártÁvn 

Aavaúv Tpoc vabc. 


NPE2BYTH2 


EOTAL. 


ATAMEMNON 


kAniOpwv 6' ¿fópa 

AV VU TLOUITTOSC ÁAVTNONLC, 150 
róádv ¿gfopudceLc xauvouc, + 

ertl KukAwrtwv ielc Ouuiélac. 


NPE2BYTH2 


TuLOTOS Ó€ Hpácac TÁdE MC ÉCOLLAL, 
Méye, TaLÓl véDEv TÁLORLT' AAÓXWwL; 


ATAMEMNON 


obpayida púlaco' fiv émi ÓgAdtwL 155 





ANCIANO. — Me apresuro, rey. 


AGAMENÓN. — No te sientes siquiera junto a las 
fuentes del bosque ni te dejes tentar por el sueño. 


ANCIANO. — ¡No digas palabras de mal agiero! 


AGAMENÓN. — Y siempre que encuentres una 
encrucijada 145 mira por todos lados, vigilando que 
no te pase de largo a tu lado algún carro que conduzca 
sobre sus ruedas rápidas a mi hija hacia acá, junto a 
las naves de los dánaos. 


ANCIANO. — Así será. 


AGAMENÓN. — Y si ahora al salir de estos recintos 
150 te topas con ese acompañamiento, hazlo volver, 
empuña el bocado de los caballos, reenviándolos hacia 
los sacros muros ciclópeos!. 


ANCIANO. — ¿Y cómo resultaré digno de crédito al 
notificarlo, dime, ante tu hija y tu esposa? 


155 AGAMENÓN. — Guarda el sello que llevas 


6 Es decir, a Micenas, cuyos muros estaban hechos con grandes masas rocosas, por lo que la construcción se atribuía a 


los míticos Cíclopes. 


tñLO€ kopiZelc. (OL: Aeukalivel 

tód€ pc ñÓn AdyurtovO' ws 

TLÚÓp Tte TEB8piTTwV TV AgkMoU. 

cúMaBe uóxBwv. Bvntív Ó' ÓABioc 160 
¿q tédoc OUÓELC O0UÓ' evOaluwv" 

oÚTtw yap ¿du TLC ÚAUTTOC. 


XOPO2Z 


¿uokov áaul rapaktiav 

yvájadov Aúdidos ¿vakiac, 165 
EUPÍTTOU ÓLA XEUMÁTWV 

KéAO0aca OTEVOTÓPBUWV, 

Xadxióa móMv ¿uav rmpokutodo', 
ayxidAwv UÓATWV TpOYHOvV 

TúC KAelvGc ApeBovoac, 170 
Ayauóv OTPatióv wea golóol av 
AyxalWv Te TÁUTOG VAUVOUTÓPOUC Ñ- 
uuW0éwv, oUc értil Tpolav 

EgMATOLE XLMLÓVOLUVOLV 

TtOV £av8ov Mevédacov:«8')» 175 
QAMÉTEPOL TLÓVELC 

évértovo' Ayapéuvova t' evurratpidav otéMelv 
emi tav 'Edévav, art Ev- 

pwrTa Óovakotpóbou 

Mápie Ó Boukókoc Av ¿daBe 180 
SWpov tác Adpoditac, 

ót' emi kpnvalaoL ÓpocoLc 

“Hpal MaMdóLT' Épiv Éplv 

hopdác a Kúrtpic EOxev. 
rroAúB9uTOV És ÓL ádCOOC Ap- 185 
téuui0oc fAUBOV Opopiévol, 
dolvicoouca mrapñió' euav 
aioxúval veoBandel, 

acrrióoc ¿pupa kal kALoloc 
ondopópouc Aavaúv Bédovo' 190 
Úttwv T' Óxdov ¡iógoBaL. 

kateióov Ó£ 6ú' Alavte cUVÉÓpw, 
TtOV Oldéwc Teldapvóc Te yÓVOV, TOV 
2odapivoc otédbavov, Mpw- 


sobre esta tablilla. 

¡Ve! Alborea ya esta luz la brillante aurora y el fuego 
de la cuadriga de Helios. 

160 ¡Comparte mis esfuerzos! Ninguno de los 
mortales es magnífico ni feliz hasta el fin. Pues aún no 
ha nacido nadie inmune a la pena. 


PÁRODO (166-302). 
CORO. 


Estrofa 1.? 

Vine a la ribereña 165 arena de la marina Áulide 
cruzando las corrientes del Euripo de angosto paso, 
dejando mi ciudad, Calcis, nodriza de las aguas 
vecinas al mar 170 de la ilustre Aretusa”, para ver la 
hueste de los aqueos y los remos que impulsan las 
naves de los magníficos semidioses, que hacia Troya 
sobre los troncos de mil naves? conducen 175 el rubio 
Melenao y el muy noble Agamenón, según cuentan 
nuestros esposos, en pos de Helena a la que raptó el 
boyero 180 Paris, desde el Eurotas criador de cañas?, 
como don de Afrodita, por la ocasión en que junto a 
las aguas de un manantial mantuvo Cipris una 
disputa, una disputa de belleza, con Hera y Atenea. 


Antístrofa 1.* 

185 Acudí presurosa cruzando el bosque de Artemis, 
donde se le ofrecen muchos sacrificios, empurpurando 
mis mejillas con un recién florecido pudor, porque 
ansiaba ver el baluarte de escudos y las tiendas 
cubiertas de armas y 190 el tropel de caballos de los 
Dánaos. Y he visto a los dos Ayantes camaradas y 
vecinos, el hijo de Oileo y el de Telamón, gloria de 
Salamina. 


7 El coro de mujeres comienza por aclarar su procedencia. Acuden curiosas desde la ciudad de Calcis en la otra ribera 
del Eurípo a contemplar a los héroes de la gran expedición. La lírica evocación del Coro recuerda, en su breve recorrido 
de los nombres más ilustres de los héroes, dos pasajes homéricos: el Catálogo de las Naves y la Teichoscopia de la 
Ilíada. En cuanto a la fuente Aretusa, aquí se trata de la nacida en Calcis. Conocemos otras tres más con tal nombre: 
una en Esmirna, otra en Ítaca, y la más conocida de todas, en Siracusa. 

8 El número «mil» aplicado a las naves de los aqueos indica una cantidad «innumerable» de navíos. En el canto II de la 


Ilíada se numeran 1196. 


? El Eurotas, hoy Vasilipótamo, es el río de Esparta. 


tecidaóv t' érti BáxorG 195 

reco NóÓOLLÉVOUC OP- 

daño mokurtAóKoLG 

Nadaunóed 6', Ov téke Tafí O Mocelóbvoc, 
Atouídea O' nóovalc 

Sioxkou kexapnuévov, 200 

rrapa € Mnpióvnv, 'Apeos 

óov, Bavua Bpotoioalw, 

TOV ÁTTO VNOAÍWV T' OpéwvV 

Naépta tÓKOV, Aa Ó£ Ni- 

péa, kaAAMLOTOV AxaLÓv. 205 

TOV ioáveióv te TodOÍV 
Maubnpodpónov AxMMéa, 

TOV A OéÉTLC TÉKE KAL 

Xelpwv ESETMÓVN EV, 

tóov aiyLadoic mrapá te kpoxákalc 210 
Spóov Exovta cuv ÓTTAOLC 

auuddav 6' erróvel OOO (V 

TIPOS APA TÉTPWPOV 

egMoowV Tepl vikoLG' 215 

o Ó€ Sidpnhdatac ¿Boat' 

EúunAoc Depntiddac, 

oÚ kaMiotouc ióóuav 
xpucodaLód4AtoLC OTOUÍOLE 

TUWAOUC KÉVTPWwIL BelvVOMÉVOUC, 220 
TOUC Ev égoUe Zuylous 
MEUKOOTÍKTWL TPLXL BarALOUC, 

TOUC Ó' ÉEw CELPOPÓPOUE 

AvtTÑpelc kapurraio. Ópóouwv 
rupoótpixac, uovóxada Ó' ÚrtO CpUPAa 225 
rroikdoSépuovac' ol rapertálleto 
MnAesióac oUV ÓrTAoLOL TAP' AVTUYA 

Kal CÚplyyac Aapuatelouc. 230 
vañv Ó' sic ápi8uOv MAUBOV 

kal Oéav ABÉCPATOV, 

TtaAV yuvalkelov ÓWiV ÓUMATWV 

we ráncaiu pellivovtadováv. 

kal képas uev ñv 235 

Se£LOv TMÁAATOC ÉXWwV 

POiwtióac ó Mupuiówv'Apns 
TLTEVTÑKOVTA VAVOL BoUPÍALc' 


Y a Protesilao que se divertía con las variadas figuras 
del juego de damas, sentado frente a Palamedes, al 
que engendró el hijo de Posidón””. Y a Diomedes 200 
que se regocijaba con los placeres del disco; y junto a 
él a Meriones, vástago de Ares, maravilla de los 
hombres; y al hijo de Laertes, venido de las montañas 
isleñas; 205 y junto a ellos, a Nireo, el más bello de 
los aqueos. 


Epodo. 

Y al veloz en la carrera de pies, igual del viento, a 
Aquiles, a quien dio a luz Tetis y educó Quirón, lo he 
visto en la playa de guijarros, sostener una carrera 
con todas sus armas. 210 Se esforzaba en un 
enfrentamiento de sus pies 215 contra una cuadriga 
por obtener la victoria en carrera de ida y vuelta. El 
conductor del carro, Eumelo Feretíada, animaba 
a gritos a sus caballos, los más bellos que he visto, 
recubiertos de oro en sus bocados, 220 al tiempo que 
los azuzaba con el látigo. Los del centro, bajo el yugo, 
eran ruanos, moteados de mechones blancos, y los de 
fuera, que se sujetan con correas, que equilibrados se 
contrarrestan en las 225 vueltas de la carrera, 
alazanes de crines rojizas, de abigarrado color en sus 
patas solípedas. A la par de ellos avanzaba a saltos el 
Pelida, 230 junto al flanco del cubo y las ruedas del 
carro”. 


Estrofa 2.* 

Llegué ante un montón de naves y un espectáculo 
indecible, para saciar la curiosidad femenina de mis 
ojos, un dulce placer. 235 Y ocupando el ala derecha 
de la flota estaba el belicoso contingente de los 
Mirmidones de Ptía con cincuenta impetuosas naves. 
En lo alto de sus popas en imágenes doradas se 
alzaban las divinas Nereidas, 240 como emblema del 
ejército de Aquiles. 


10 Palamedes es el único de los caudillos aquí citados que no figura en el poema homérico. Era hijo de Nauplio, rey de 
Eubea e hijo de Posidón. Famoso por su inteligencia, se le atribuían varios inventos, como el del juego de pessoí al que 
aquí se dedica. No llegó a participar en los grandes combates ante Troya, porque Ulises lo acusó, falsamente, de traición 
y fue muerto por los griegos. Protesilao fue el primer caído en la guerra, muerto por Héctor al saltar el primero sobre la 


tierra troyana. 


1! En Homero el epíteto tradicional de Aquiles, «el de los pies veloces» no aparece justificado especialmente. Aquí el 
dramaturgo nos presenta al famoso Aquiles compitiendo como hoplitodrómos nada menos que con las yeguas de 
Eumelo, hijo de Feres, los más veloces caballos de la expedición, según HOMERO (11. 11, 763). 


xpuoéanc Ó' eixkóo kat' ákpa Nn- 
pñióec éotacav Beal, 240 
rpúuvale oñp' AxuMdelou otpatoó. 
Apyeiwv Ó€ taioó' ionpetuol 

vúec £otacov mélac, 

wv ó Mnktotéwc otparnkdrtas 

ros Av, Tadaóc Óv tTpédel TATÑP, 245 
Kartavéws Te TOC 

20évedoc. AtBidac Ó' Aywv 

eEnKovTa vada O Onoéwc 

rralic €£Ac évaudoxel, Bea 

MadAdó' Ev UWvÚUxoLc ÉXWwV TTEPW- 250 
tolow ápuaciv Betóv, 

evonuióv ye bácgua vauBdtac. 
Bowwtúdv Ó' OTTO AL TLÓVTLOV 
TLEVTÑKOVTA VÁAC eió0pav 

onpeloLowv ¿otoMouévac' 255 
toc 62 Kdóoc ñv 

xpúceov ÓpdkovT' Exwv 

augi vavv kópuuBa: 

Añitoc Ó' O ynyevnhs 

ápxe valiou OTPAatoÚ. 260 
Owxidoc Ó' aro xBovoc 

Nokpac És taioó' toac Aywv 

vada «iv» Oldéwc TÓKOG KAUTÓV 
Opovidó' gxAutwv TÓAMV. 

ex Mukhvo.c Ós tác KukAwIriac 265 
rroic Atpéwc ÉTte UTE VAUBÁTOG 

vawv ekatov NOpoliouévouc' 

ouv 8' dedos ñv 

tayóc, we dildos bÚwL, 

tác Huyovcas uédaBpa 270 
PapBápwv xápu ya puwv 

rpg EMac we ABol. 

ek Múdou Ó£ Néctopoc 

Tepnviou katelóouav 

rpúuivas ña TaUpórtouV Opáv, 275 
TOV TÁPolxov Albeóv. 

Aiviávwv 6£€ Ówdekdotokol 


Antistrofa 2 


En iguales en número de remos a éstas, las naves 
de los argivos se alzaban a su vera. De ellas el 
caudillo era el hijo de Mecisteo, 245 al que Tálao crió 
como padre adoptivo, y Esténelo, el hijo de Capaneo. 
Conduciendo sesenta naves del Ática el hijo de 
Teseo”? fondeaba a continuación, con la rápida diosa 
250 Palas sobre un carro de corceles alados como 
insignia, una visión de buen augurio para los 
navegantes. 


Estrofa 3.5 


Y la armada de los beocios, cincuenta naves 255 
marineras he visto decoradas con sus emblemas. 
Entre ellos estaba Cadmo con el dragón de oro, sobre 
la proa de los navíos. Y el terrígena Leito 260 
mandaba el naval ejército. Y desde la tierra de 
Fócide... De los locros conduciendo igual número de 
naves estaba el hijo de Oileo, que había partido de la 
ilustre ciudad de Tronio. 


Antístrofa 3.* 


265 De la Micenas ciclópea!* el hijo de Atreo 
envió a los tripulantes que en cien naves están 
congregados. Su hermano está a la vez como jefe de 
esta tropa, como un amigo junto a su amigo, 270 con 
el fin de que la Hélade exija la venganza por la mujer 
que abandonó su hogar para desposarse con un 
bárbaro. 275 Y vi, procedente de Pilos, de Néstor 
Gerenio la flota en cuyas popas puede verse como 
emblema al Alfeo, su vecino, con pezuñas de toro””. 


12 El hijo de Mecisteo era Euríalo, que en Homero conduce ochenta naves argivas. El hijo de Teseo es Demofonte, que 
no es nombrado en la llíada. Allí el jefe de las naves atenienses es Menesteo. Eurípides sigue aquí una versión no 
homérica, tal vez la de la Pequeña Ilíada, o recoge una tradición ática, que eleva el número de navíos de esta región a 
sesenta, en lugar de los cincuenta que da Homero, con lo que sobrepasa el número de naves argivas (en Hom. eran 80) y 


beocias. 


13 En Homero Argos y Micenas figuran por separado en el Catálogo, pero en Esquilo y en Eurípides se identifican. 
14 El río Alfeo, que corre junto a Pilos, estaba representado en forma de toro, como era frecuente con los ríos, acaso 


porque el toro simbolizaba la impetuosidad y la fecundidad. 


vúec Noa, Wv ÓvoÉ 

Fouveuc ápxe' túwÓE Ó' añ rrédac 
"HiuÓoc ÓUvVdaotopec, 280 
oUc ErtetoUc wvópnade TÓC AeWwC' 
Eúputoc Ó' ávacoe túdvÓE' 
Meukhpetuov 6'"'Apn 

Tádiov hyev 0v Méync ávacoe, 
Muldéwc Axeu pa, 285 

TAC Exivac Autwv 

VNOOUC VAUBATALE ATMPOPHÓPOUC. 
Aíac 6' 6 2adayulvoc évtpodos 
eELOV KÉPOLG 

TIpoc TO Aanov Eúvaye 290 

tÓvV A4ocov Wpuel TAGTALO + 
EOXÁTALOL OUITTAEKWV 

ÓwOEK' EVOTPOPWTÁTALOL VAULOÍV. WE 
áLov kal vauBátav 

eióóouav Aewv 295 

WU TLC El MpoVapuóTEl 
BapBápous Bápidac, 

VÓOOTOV OÚK ATTOLOETOL, 

év8d6' olov sidóyav 

váiov mópeua, 300 

Ta Ó€ kart' olkouc kAvO0OUOa CUYKANTOU 
uvAunv OwIZO aL OTPOTEÚLLATOS. 


NPE2BYTH2 


Mevéhaeg, tOAUGLC Óelv", A O' OU TOMO XPEwv. 


MENEAMAOZ 


¿nteABe* Mav SeortóTaLoL TLOTÓS El. 


NPE2BYTH2 


kadóv yé pol toUVeldoc ¿gwvelóLOaC. 305 





Estrofa 4.4 


Las naves equipadas de los enianos eran doce, a 
las que comandaba el rey Guneo. A su vez junto a 
ellos estaban 280 los príncipes de la Élide, a los que 
todo el ejército denomina epeos. A éstos los 
acaudillaba Eurito. Y la flota de blancos remos de los 
tafios la dirigía su jefe Meges, 285 vástago de Fileo, 
procedente de las islas Equínades, inaccesibles a los 
navegantes. 


Antístrofa 4.*? 


Y Ayante, el que vive en Salamina, 290 juntaba su 
ala derecha con la izquierda de la flota, enlazando a 
las naves junto a las que anclaba con sus doce navíos 
muy hábiles en los giros. 

295 Así oí describir al contingente de la flota, y lo 
he visto. Cualquiera que le enfrente sus bárbaros 
bajeles!? no dará cuenta del camino de regreso. ¡Tal 
la he visto aquí, 300 a la expedición naval! Después 
de haber oído estas cosas en mi casa, conservo ahora 
el recuerdo del ejército reunido. 


(Entran Menelao y el anciano servidor, al que 
Menelao ha arrebatado la tablilla.) 


ANCIANO. — ¡Menelao, es terrible tu atrevimiento, 
en lo que no debes atreverte! 


EPISODIO 1.* (303-542). 


MENELAO. — ¡Lárgate! Eres en exceso leal a tus 
amos. 


305 ANCIANO. — Hermoso me resulta el reproche 
con que me afrentas. 


15 Traduzco por «bajeles» una palabra báridas que designa a una especie de barcazas de origen egipcio, así como lo es 
el vocablo, como explica HERODOTO en Hist. 11 96. También ESQUILO en Persas 553 aplica este nombre a las 
embarcaciones persas. El sentido de la palabra es muy vago, algo así como «navíos de tipo oriental», utilizados por los 


bárbaros. 


MENENAMAOZ 


kdaloLc Áv, el TPÁUOOLE A UN TpÁádOELV OE Óel. 


NPE2BYTH2 


ou xpñv oe Aca ÓgATOV, Nv éyw 'Pepov. 


MENEAAOZ 


OUÑÉ ye bépew os máciv"EMnolw Kaka. 


NPE2BYTH2 


áMolc AaAUMAO TaUt Úá ec Ós TMVÓ' Epol. 


MENEAAOZ 


oÚk áv ueBelunv. 310 


NPE2BYTH2 


o0U6' ¿ywy' 4HNOOAL. 


MENEAMAOZ 


OKÍTTPWL TÁ! pa cóV kada udEw kápa. 


NPE2BYTH2 


GAM eúkdeéc tOL ÓEOTTOTO V OvÑLOKELV ÚTTED. 


MENEAAOZ 


héBec' pakpouc Se SoUkoc wv Aéyelc AOYouc. 


MENELAO. — Te vas a lamentar, si haces lo que no 
te cumple hacer. 


ANCIANO. — No debías abrir tú la tablilla que yo 
llevaba. 


MENELAO. — Ni tú llevar lo que significa daño para 
todos los griegos. 


ANCIANO. — ¡Disputa eso con otros! Pero 
devuélvemela a mí. 


310 MENELAO. — No voy a dejarlo. 


ANCIANO. — Tampoco yo la soltaré. 


MENELAO. — Entonces pronto ensangrentaré con mi 
cetro tu cabeza. 


ANCIANO. — Buen renombre procurar morir por sus 
señores. 


MENELAO. — ¡Suelta! Para ser un esclavo das 
largas razones. 


NPE2BYTH2 


w SéortoT', a6ikoUiE0Da: gÓc Ó' EtotoAde 
¿ggapriácac 06' ek xepúv ¿utv Bilal, 315 
Aydpueuvov, oudev TÁL ÓLkn: xpñoBol BédeL. 


ATAMEMNON 
¿a 
tic TroT' év rmÚdaoL BópuBoc kal Aywv ákoo Lo; 


MENEAMAOZ 


ovOc oUx O tovÓ€ UB OS kUplWTEPOS Aéyelv. 


ATAMEMNON 


oU SE TLTMNÓ' Ec Epiv apison, Mevédewc, Bilal T' A yeLc; 


MENEAMAOZ 


Bñaéyov eic nuác, lv' apxac tv Aoywv Ttaútac AiBw. 320 


ATAMEMNON 


uúv tpécac oUK ávakadud)w Bhédapov, ATPÉWwWC YEYWwC; 


MENEAAOZ 


tThvó' Opánce ÓÉATOV, KAKÍOTWV YPpAMUÁTWV ÚTTNPÉTIV; 


ATAMEMNON 


eilcopúY" kal TMPÚTA TAUTNV CMV AáTTáMaEOV xEPÓV. 





ANCIANO. — ¡Señor, nos ultrajan! ¡Éste me ha 
arrebatado tu carta 315 de mis manos por la fuerza, 
Agamenón, y no quiere ceder a la justicia! 


(Sale Agamenón de su tienda.) 


AGAMENÓN. — ¡Basta! ¿Qué es este estrépito ante 
mis puertas y ese altercado de voces? 


MENELAO. — Mi palabra, y no la de éste, es más 
valiosa para responder. 


AGAMENÓN. — Pero, ¿por qué has llegado tú a 
disputar con él, Menelao, y lo arrastras con violencia? 


(El esclavo se retira, mientras Agamenón lo 
acompaña con la mirada.) 


320 MENELAO. — ¡Mira hacia mí, para que 
comience a responder a tus cuestiones! 


AGAMENÓN. — ¿Acaso crees que, trémulo, no voy 
a alzar mis párpados yo, que soy hijo de Atreo?!*? 


MENELAO. — ¿Ves esta tablilla, mensajera de 
perversísimos signos? 


AGAMENÓN. — La veo. Conque, ante todo, apártala 
de tus manos. 


16 Hay un probable juego etimológico entre «trémulo» (trésas) y Atreo, considerado como en relación con átrestos, «el 


intrépido». (Cf. PLATÓN, Crát. 395 b.) 


MENEAAOZ 


oÚ, tiplv Uv ÓzlEw ye Aavaoic TrÓCL TA Yyeypauuéva. 


ATAMEMNON 


ñ vá oic8' Á yn os kanpoc siévan, onuavrp' áveic; 325 


MENEAMAOZ 


Wote o' aAyUvai y", ávoi£ac A ou Ka! Npyacgw ABpal. 


ATAMEMNON 


roÚ € kónaBéc viv;  Beol, aña ávaLoxÚvTOU Hpevós. 


MENEAMAOZ 


ripoodoxWv onv Troó ar ”Apyouc el orparteuu' AQlEETOaL. 


ATAMEMNON 


ti ÓÉ OE TÁ Óel HUAAOOELV; OUK AVALOXÚVTOU TÓDE; 


MENEAMAOZ 


ot TO BovleoBal y' ékvile: 0Oc € SoUvloc oÚUK E duv. 330 


ATAMEMNON 


oÚxi Óevd; tTOV EuOV Oikelv OLKOV OUK ÉUCOMAL; 


MENEAMAOZ 


rádyia yap Hpovelc, ta uev vv, ta 6 mado, TA Ó' auTIKA. 


MENELAO. — No, al menos hasta que muestre a 
todos los Dánaos lo escrito en ella. 


325 AGAMENÓN. — ¿Es que sabes lo que 
convenía que ignoraras, tras violar el sello? 


MENELAO. — Para tu aflicción, he descubierto los 
males que acometiste en secreto. 


AGAMENÓN. — ¿Dónde la cogiste? ¡Oh dioses, qué 
impúdica mente la tuya! 


MENELAO. — Mientras aguardaba a tu hija, por si 
llegaba al campamento desde Argos. 


AGAMENÓN. — ¿Y por qué has de vigilar mis 
asuntos? ¿No es eso propio de un desvergonzado? 


330 MENELAO. — Porque mi voluntad me lo pedía. 
No nací esclavo tuyo. 


AGAMENÓN. — ¿No es terrible? ¿No se me va a 
permitir mandar en mi familia? 


MENELAO. — Es que piensas de modo tortuoso, una 
cosa ahora, otra antes, otra al momento. 


ATAMEMNON 


eÚú kekóuyevooL rovnpá yAwoo' ermridB8ovov cobn. 


MENEAAOZ 


voúc Óé y' oú BéBaroc áikov kTA pa koú cade bidonc. 
Boútoyan Óé o' ¿Eedéy£al, kai ocu unt' Opyñc Úrto 335 
drtotpértov TÁAMMBEC OUT' a katatevó) Mav éyw. 
oí00', ÓtT' ¿orrovdalec Úpxev Aavaidalc poc Mov, 
Tú Óoxkelv Ev OÚXL xphiZwv, tódL Ó£ BovAeo0O OL BéAwV, 
wc tartewóc ñoBa, Hácne ÓsfLóc THPONBWYÁVWV 

kol Búpac ¿xwv áxAntotoUC TL BEAOVTL ÓN MOTO 340 
kal ÓL6oUc Tpóopnoww ¿£Nc TrácL, kei un tic BédoL, 
toíc TpórtoLC ZntÓV Tpiad8aL TO HLlÓTLLOV Ex ÉCOU, 
káut', értel katéoxec ápxóc, uetaBadlwv d4AAOUC TPÓNOUVE 
toc bidotow oúkér' hoBa toT Tpiv Wwe TpódBEV pidoc, 
Suvonpóoltoc aw te kANIBpwV orrávioc; ávópa Ó' OU xpewv 345 
TOV AyaBov TPAGOOVTA LEYÁAA TOUC TPÓTTOUCE HEBLOTÁVOL, 
GAMA kai BéBaov eival tótTE LÓáMOTA TOÍC pidoLc, 
nvix' wdedeiv uáMota ÓUVATÓOC ÉOTLIV EUTUXÓN. 
tata uév oe npút' nio, va ce np8' nÚpov kakóv. 


wc 6' ¿c Aúdw ñA0Ec avB8 Le xw MavelAñvwv otpatóc, 350 
oUSEv ño8', ¿A ¿£errAñocou TÁLTUXNL TAL TO V Beúv, 
oÚúpiac rourtác orravizwv: Aavalióon Ó' ApiévaL 
vaic óumyyeMov, uárnv Ó€ un rovelv ev AUALÓL. 

wc «6'» á4voABov elxec Óupa cÚyxuolv T', el un veñv 
xMlwv ápxwv TO Mprápou rredlov ¿urrAnoenc Óopóc. 355 
kaué rapekúdelc' Ti Ópacw; tiva «Óe> TrÓPov eÚpW TMÓBEV; 
WOTE UN OTEPÉVTA O' APC ArtoAÉcaL kadOv KAgOc. 
kówt', értel Kddyac ev iepole site on v OÚoaL kópnv 
Aprtéuiól, kal rrAodv ¿ozeoBaL Aavalidarc, nOBelc dpévac 
dGiguevoc Búoelv Úrteorne roóa kal méprtele Ekwv, 360 
oÚ Bía - un toUTO AéEn ic - OÑL SA Lat roióa onv 
SeUp' ártootélMelv, Axel mpódaciv we yapovévnv. 
kGL8' Urtootpéyp ac Anya uetafBadwv óÚlM as ypabác, 
we doveuca oúxéti Buyatpos coña £on y; HAMOTA YE. 
oÚtoc autóc gor ai8np Oc TAS' kovoev oéBEv. 365 
uupiol Ó€ tol TTEeTTÓVOAC' ALUTÓ" TIPOS TA TPÁY ALTO! 


AGAMENÓN. — ¡Buenas frases haces! ¡La lengua 
hábil de los ruines es algo irritante! 


MENELAO. — Una mente insegura sí que es una ruin 
adquisición y nada sincera para los amigos. 335 Pero 
quiero convencerte, conque tú no rechaces por tu 
cólera la verdad ni tampoco yo insistiré en exceso. 
¿Recuerdas, cuando ansiabas dirigir a los Dánaos en 
su marcha a llión, sin anhelarlo en apariencia, pero 
queriéndolo con toda tu voluntad? ¡Cuán humilde te 
portabas, estrechando cualquier mano, 340 y 
manteniendo tus puertas abiertas para el que quisiera 
de los ciudadanos, e incluso para quien no tenía tal 
intención, tratando de comprar con tus modales lo que 
ambicionabas del público mercado! Y luego, una vez 
que conseguiste el poder, cambiando a otros modos, 
dejaste de ser amigo de los que antes fueron tus 
amigos, 345 inaccesible y raro de ver tras los cerrojos. 
No debe el hombre de bien cuando pretende algo 
grande alterar sus hábitos, sino precisamente entonces 
ha de ser firme para sus amigos, cuando es capaz de 
ayudarlos al máximo por su buena fortuna. 

Eso comienzo por reprocharte, ya que en eso te 
encontré por lo pronto ruin. 350 Y en cuanto llegaste a 
Áulide con el ejército panhelénico, te anonadaste, 
porque estabas consternado por el infortunio 
dependiente de los dioses, al carecer de viento 
favorable. Los Dánaos reclamaban que licenciaras las 
naves y no pasar fatigas inútiles en Áulide ¡Qué 
desdichado semblante presentabas, y qué angustiado 
estabas porque, 355 aunque mandabas en mil naves, 
no ibas a colmar de lanzas la tierra de Príamo! Y me 
consultabas: «¿Qué haré? ¿Qué salida voy a encontrar 
a estos apuros de modo que no me vea privado del 
mando y pierda la hermosa gloria?» Más tarde, 
cuando Calcante dijo que inmolaras a tu hija en los 
sacrificios a Ártemis para conseguir así la navegación 
de los Dánaos, 360 aliviado en tu ánimo, de buen 
grado prometiste sacrificarla. Y mandaste la orden por 
tu propia voluntad, no por la fuerza — ¡no lo negarás! 
— a tu mujer, de que enviara aquí a la muchacha, con 
el pretexto de que iba a casarse con Aquiles. Y luego, 
modificando tu resolución has sido atrapado 
componiendo otra carta diferente, para no ser ya el 
matador de tu hija. ¡Estupendamente! 365 ¡Éste es el 
mismo aire que te Oyó tales promesas! ¡Incontables 


exrovoDo' Exovtec, eira Ó' ¿EexWwpnoav ka, 

TA EV ÚTTO YVWUNS TOALTÓV ACUVÉTOU, TA Ó' EvÓlkwC 
aSUVAaTOL yeyútes aútol SLapuAdagacdOal rróMv. 
'EMádoc udáAtoT' Eywye TÁC TAAAUTWPOU OTÉVW, 370 
ñ, BédouvOCA Ópúv tl keóvOv, BapBápouc toUT OUÑEVAC 
katayelóvtac ¿favioel ÓLA OE Kal TV ONV KÓpPny. 
unóév' ávópelac £xkorti THpootátnv Belunv xBovoc 
unó' órrAwv ápxovta' voUv xp TOV OTPATnAdTNV ÉxElV 
TLÓMEOC" WE APKUV AVNP TC, EÚUVEOIV Mv Exwv 375 
TÚXNL. 


XOPO2 


SelvoOv KacoLyvAtolol yiyveoBdal WHÓyouG 
háxac 8', ÓtaV TOT' EÉurtéCWOLV elc Ep. 


ATAMEMNON 


Boúvkopuai o' eirteiv kaxóc au Bpaxéa, un Mav ávw 
BAébapa Tpoc tÁVaLgEc Ayaywv, AAA OWPPOVEOTÉPOWC, 
we aiveApov ÓvtT” ávnp yap xpnotoc ajdstoBdal bidel. 380 
eirté pol, ti Óeiva ducánc aluarnpov Óup! éxwv; 

Tic 40 LKEl OE; TOU kExpn oo; xpnota Aéktp' épónc AaBelv; 
OUK Éxouu' áv 0OL TTAPacxelv Mv yGp EKTAOWw, KOKÚC 
Ñpxec. ett' eyw Siknv 86% cv kaxiv, ó un opadelc; 
oÚ Ódikvel ge TO HbilóTILOV TOULLOV, UAM! Ev AykdidalG 385 
eUrtperTA yuvalika xphiZelc, TO AeñkoyLouévOov Tapelc 
Kal TO ka_dÓvV, Exelv. TOVnpoú pwToc Noval kaka. 
ei Ó' ¿yw, yvodc tmpóoBev OUK EU, ueteBÉ nv eUBouAla, 
halivopan; cy uGMAov, Óotic ATOM OS ka KOv AÉxXoG 
avadafBelv Bédelc, BeoÚ col tnv túxnv ÓLSÓvtOc e. 390 
Wwuocav tOV Tuvódpelov ÓPpkov Ol KAKÓDPovec 
bulóyajol uvnotñpec - y Se y' édtic, ola uév, Beóc, 
kdagérpagev AUTO UGIAMAOV Ñ OU Kal TO COV OBÉVOS - 
oUc AaBwv otpáteu' ¿touol Ó' eiol uwplal bpevúv. 
oÚU yap AácgÚvetov TO Belov, AMM ExEl OUVLÉVOL 

TOÚG KOLKÓJC TLOYÉVTOG ÓPKOUG KQL KOTNVAYKAGUMÉVOUC. 395 
TÁ pd Ó' oUK ÚrtoKTEVÓ 'yWw tÉKva" KOÚ TÓ OÓV Ev eU 
rapa Óiknv gota kakiotnc eúvidos tUUWwplal, 

¿ue Ó£ cUvVINfOUVOL vÚúkTEC NuÉPal Tte ÓaKpuolc, 
ávoa Sópúvta koÚU Óikata rada oUc ¿yelva nv. 





son los que experimentan eso mismo ante el poder! 

Se empeñan con todo su ánimo por él, y luego lo 
ceden cobardemente, unas veces bajo la presión de la 
necia opinión de los ciudadanos, y otras justamente, 
porque son por sí mismos incapaces de proteger la 
ciudad. 370 Pero yo gimo sobre todo por la 
desventurada Grecia, que queriendo acometer algo 
glorioso, va a dejar que unos bárbaros insignificantes 
se burlen de ella, por culpa de ti y de tu hija. En 
verdad que no nombraría yo a nadie gobernante de un 
país ni jefe de sus tropas a causa de su linaje.¡Una 
mente capaz debe poseer el jefe del ejército! 375 [Para 
gobernante de la ciudad vale un hombre cualquiera, 
con tal que tenga inteligencia?”. 


CORIFEO.— Es terrible que entre hermanos haya 
discusiones y peleas, cuando incurren en el odio. 


AGAMENÓN.— Quiero acusarte bien, en breves 
palabras, sin alzar demasiado mis ojos a la 
desvergiienza, 380 sino de modo más sensato, por ser 
tú mi hermano. Pues un hombre de bien aprecia la 
decencia. Dime, ¿por qué exhalas furia con una 
sanguinolenta mirada? ¿Quién te ultraja? ¿De qué te 
encuentras falto? ¿Deseas recobrar una mujer 
virtuosa? No puedo procurártela. La que conseguiste, 
la dirigiste mal. ¿Ahora voy a pagar yo la pena por tus 
daños, yo que no he delinquido? ¿Es que te irrita mi 
ambición? Pero tú deseas retener en tus brazos a 385 
tu hermosa mujer, dejando a un lado la razón y el 
honor. Perversos son los placeres de un hombre 
indigno. Si yo, tras decidir antes mal, cambié de 
determinación, ¿estoy loco? Más bien tú, que, después 
de perder una mala esposa, 390 quieres recuperarla, 
cuando la divinidad te ha concedido esa suerte. 
Juraron el juramento de Tindáreo los insensatos 
pretendientes ansiosos de boda. Fue la esperanza, 
creo, como diosa, la que lo consiguió, más que tú y tu 
fuerza. ¡Tómalos a ésos contigo y ponte en campaña! 
Están prontos a la locura. Pues la divinidad no es 
inconsciente, sino que puede distinguir 395 los 
juramentos mal tomados y forzados. Por mi parte no 
voy a matar a mis hijos. Y no vas a salirte bien con la 


17 Algunos estudiosos han considerado espurio este verso 375, que contiene una afirmación harto exagerada para ser 
puesta en boca de Menelao, y tiene un aire de sentencia general muy típica de los añadidos posteriormente a algunas 


tiradas trágicas. 


tata col Bpaxéa AhektaL kai Cadí kal párória: 400 
ei S£ un BovAnt dpovelv ed, tá! ¿yw Oñow ka. 


XOPO2 


oíó' au SL bopol tú Tápoc Aheyuévwv 
húBwv, kadúc Ó' ¿xovoL, beiószoDaL TÉKVIWV. 


MENEAAOZ 


ataí, piñouc Áp' oUK EkektTALNV TÁNAC. 


ATAMEMNON 


el toUc bilouc ye un BédeLc arroMúvon. 405 


MENEAMAOZ 


Selgelc Ó€ TOÚ MOL TUATPOC EK TAUTOÚ YEYWwC; 


ATAMEMNON 


cucowéóbpovelv col Bovlop', GAMA OU CUVVOGEÍV. 


MENEAMAOZ 


ec kowvov úáyetv toc dbidoloL xpn pidouc. 


ATAMEMNON 


ed Spúv rapaxádel y, MA un Aurtóv épé. 


MENEAAOZ 


oÚK ápa okel col táde Trovelv cUV'EMaÓL 410 


tuya injustamente, tras la venganza de una mujer muy 
infame, mientras que mis noches y días se bañan de 
llanto, por haber actuado de modo impío e injusto 
contra los hijos que engendré. 400 Ya te lo he dicho 
breve, clara y directamente. Si tú no quieres ser 
sensato, yo trataré de disponer mis asuntos. 


CORIFEO. — Estos argumentos son desde luego dife- 
rentes de los expuestos antes, pero son acertados: no 
hay que sacrificar a los hijos. 


MENELAO. — ¡Ay, ay! ¡Por lo visto no cuento con 
amigos, infeliz de mí! 


405 AGAMENÓN. — Los tendrías si no quisieras 
acabar con ellos. 


MENELAO. — ¿Cuándo me darás pruebas de haber 
nacido del mismo padre que yo? 


AGAMENÓN. — Estoy dispuesto a compartir 
contigo la cordura, pero no el desvarío. 


MENELAO. — Los amigos deben sufrir en común 
con los amigos. 


AGAMENÓN. — Anímame a ello actuando bien, 
pero no apenándome. 


410 MENELAO. — ¿Acaso no te parece bien 


ATAMEMNON 


'EMac Ó£ oUv gol kata DeOv VOGEL TIVA. 


MENENAMAOZ 


OKÁTTTPWL VUV AÚXEL, COV KACÍYVNTOV TMPOdOUC. 


¿yw 8' ér' úl Oc ell IN XOVÓG TLVOLG 
bidouc T' Ert' 4MOUS. 


ArmrEAO2Z 


w MaveMivwv Ávas, 

Aydpeuvov, ñKw Tota gOL TAV ONV Áywv, 415 
Av Idiyévelav wvópades év Ó0OLc. 

untnp 6' opaptel, oñc KAvtaLunotpac Óguac, 
ka Toc 'Opéotnc, wea ope tepdBe inc ¡Ówv, 
xpóvov radatov Ówudtwv ¿kÓn LOG WV. 

GAN we pakpav Etelvov, eÚputov rapa 420 
kpnvnv ávayúxouvolL OnAúrtToUV Báciv 

aútal te TÚAOI T" Ec Ó€ Aeyuwvwv xAónv 
kaBeluev aAUTAC, wea Bopác yevcalato. 

éyw Ó€ trpóSpopoc OñC TMAPACKEUÑC XÁAPLV 
ñKWw' TLÉTTUOTOL YAP OTPArTÓcr - Taxela yap 425 
Sie dn un - roióa conv aby uévnv. 

rrác Ó' ec Béav Óun Oc Epxetal ÓpóuwL, 

onv rraió' órtwe lówow" ol Ó' evda Loves 

év TácL kAewol kal repiBlerttol Bpotoic. 
MéyouvoL Ó' Yuévatoc TLC Ñ TÍ TpPUGOETAL 430 
n TrróBOV Éxwv Buyatpoc Ayapéuvwv ÓVOaÉ 
egxóutoe roaióa; tí Ó' Av fkovoaS táDE* 
Aptéuuól TpotekiZlovOL TÑV VEÁVIÓN, 

Aúdidoc ávaconi' tic VIV ÚÁETOAL TUOTE; 

GAN sia tán tooió' ¿£ápxou kavá, 435 
otepavovoBe kpáta, kal CU, Mevédewc Ávas, 
UÚpévaLov eUTpéÉTTITE, KOL KOTO OTÉYOC 

Awtoc Boác8w kal TOÓWV ÉOTW KTÚTTOC' 

dc yap TÓS' ÑKEL HAKÁPLOV TÑL TTAPVDÉVOL. 





esforzarte en esto con toda la Hélade? 


AGAMENÓN. — La Hélade delira contigo por obra 
de algún dios. 


MENELAO. — ¡Envanécete pues de ese cetro, 
después de traicionar a tu hermano! Yo recurriré a 
otros medios y a otros amigos. 


MENSAJERO. — ¡Oh soberano de todos los helenos, 
415 Agamenón, vengo conduciendo según tu mandato 
a tu hija, a la que en tu casa llamabas Ifigenia! La 
acompaña su madre, tu Clitemestra en persona, y tu 
hijo Orestes, de modo que te alegrarás al verlos 
después de tanto tiempo de ausencia. 420 Pero como 
hicieron un largo camino, refrescan sus pies delicados 
en limpia fuente, tanto ellas como las cabalgaduras. A 
éstas las soltamos por la hierba de los prados para que 
se sacien de pasto. —Yo, anticipándome presuroso, he 
venido para que tú te prepararas—. Porque el ejército 
está enterado, ya que se expandió rápido el rumor de 
que tu hija llegaba. 425 Toda la tropa acude a la 
carrera al espectáculo, para ver a tu hija. Los grandes 
destacan por su fama y atraen la atención de todos los 
mortales. 430 Y se dicen: «¿Se prepara un himeneo o 
qué? ¿Es que al sentir nostalgia de su hija el soberano 
Agamenón la hizo venir?» Eso es lo que oirías entre 
ellos. «Presentan como a una novia a la muchacha 
ante Ártemis, señora de Áulide. ¿Quién va a 
desposarla pues?» 435 Pero, venga, manda disponer 
los cestillos rituales para estos acontecimientos, 
coronad vuestra cabeza, y tú, soberano Menelao, 
prepara el himeneo!*. ¡Y que bajo los techos suene la 
flauta y haya redobles de danza! Porque este día se 
presenta colmado de dicha para la joven. 





18 Para las ceremonias preliminares del matrimonio, había que preparar canastillos con granos de cebada para las 
ofrendas, coronarse con guirnaldas de mirto y violetas, o rosas, como para una fiesta, y disponer los cantos de ritual. En 
este último respecto, el mensajero se dirije expresamente a Menelao, ya que como el pariente más próximo a los padres 
de la novia debía tener a su cargo, como una especie de testigo de bodas o paránymphos, estos preparativos. 


ATAMEMNON 


enmáiveo', aMa otelxe ÓWpdtwV ÉOWw" 440 
TAL Ó' UM iovonc TÁC TÚXNS ÉoTOL kan. 
oíuol, TÍ Hp ÓVOTNVOC; APEÉWLOL TTÓDEV; 

Ec ol áváyknc ZeÚypat' EUTTENTOKAEV. 
úrñAOe Óalluwv, WOTE TV COHLOMATWV 
roMón yevécoBaL TÓV ¿uv COHWTEPOC. 445 
n Óvoyévela Ó' we Éxel TLXPÑoOLuOV" 

kat yap Saxpdcal parólwc auto, Exel 
OTTavTa T' eirteiv: tó Ó€ yevvalwt dúo 
ávoABa rávta' Tpoctátnv Ó€ tOÚ Biou 

TOV Óykov éxopuev TÓNL T' ÓxAwi ÉoulMevopev. 450 
éyw yap gkBadelv uev aióoDuol ÉAKpu, 

tó un Sakpúcal 6' av8 1 aidovon tTádac, 

éc TAC MEYLOTAC OUMDdOPAC AQLYUÉVOC. 

siev' tí $ñow Tipos SáLapta thv ¿unv; 

rrúc ¿goal viv; rotov Óupa cuUuBadú; 455 
kal yáp u' árweo' érti kakoic O OL TAO 
¿MoDO' áxAntOC. eikótwc Ó' Au' ÉOTTETO 
Suyatpl vvuupeúcouoa kal Ta piATaTO. 
ówoouvo', (v' NAC ÓVTAC EUPÑOEL KAKOÚC. 
thv 8' ad tádalvav rapBévov - ti TAPVÉvOoV; 460 
“"ALÓNS VUV, WE ÉOLKE, VUUQEÚCEL TÁXA - 

wc WiktiO "Ola yáp viv iketevcew TúádE" 

"Q nátep, ártoktevele E; TOLOÚTOUG YÁOUG 
yNleLOLC ALÚTOG XWOTLC Eoti col biloc. 

rrapwv 6' Opéotnc éyyúe ávaBon geral 465 
OÚ OUVETO CUVETI)C' ÉTL YAP ÉOTL VÍTTLOC. 
ata, tOV'Edévnc wc u' árwheoev ya ov 
yínpuacs O Mpiapou Mápiec, Oc elpyactal TÁdE. 


XOPO2 


KAYw KATWLKTIP', wa yuvolika Óel Eévnv 
ÚTTEP TUPÁVVWV CULPHOPÚC katactévelv. 470 


MENEAMAOZ 


aveAgpeé, oc pol SegLAc TAC OC Ouyelv. 


440 AGAMENÓN. — Te lo agradezco. Pero ve al 
interior de las fortificaciones. Lo demás, si la fortuna 
nos asiste, saldrá bien. 

(El mensajero sale de escena.) 
¡Ay de mí! ¡Qué voy a decir, desdichado! ¿Por dónde 
empezar? ¡Bajo qué yugo del destino estamos caídos! 
Me trabó en su presa el dios, 445 que ha resultado ser 
mucho más astuto que mis astucias. ¡Cuán cierta 
ventaja ofrece la oscuridad de linaje! Pues ellos 
pueden llorar fácilmente y decirlo todo. En cambio 
para el noble de nacimiento eso es indecoroso. 450 
Tenemos a nuestra dignidad como inspectora de 
nuestra vida y somos esclavos de la muchedumbre. 
Porque ya me avergienzo de llorar y, a la vez, me 
avergilenzo de no llorar, ¡pobre de mí!, caído en las 
más tristes calamidades. 
455 ¡Bien! ¿Qué voy a decirle a mi mujer? ¿Cómo 
voy a recibirla? ¿Y con qué rostro afrontaré su 
mirada? Bien que me ha perdido al presentarse sin ser 
llamada en medio de las desgracias que me agobian. 
Pero es natural que viniera a acompañar a su hija y, 
para entregarla en matrimonio como a lo más querido, 
y aquí va a encontrar que soy un malvado. 
460 En cuanto a la infeliz doncella... ¿para qué 
doncella? Hades la convertirá pronto, según parece, en 
su mujer. ¡Cómo lo siento! Imagino ya que me 
suplicará con estas palabras. «¡Ah, padre! ¿Tú vas a 
matarme? ¡Así celebres idénticas bodas tú y todo el 
que tú ames!» 465 Y Orestes, presenciándolo todo, a 
su lado gritará, consciente pero inarticuladamente, 
puesto que es aún un niño pequeño. ¡Ay! ¡Ay! ¡De 
qué modo, al desposar a Helena, me destruyó a mí 
Paris, el hijo de Príamo! ¡Él es el culpable de esto! 


CORIFEO. — También yo me lamento por ti, y, como 
cumple a una mujer extranjera, 470 gimo por la 
desdicha de los reyes. 


MENELAO. — ¡Hermano, déjame estrechar tu mano 
derecha! 


ATAMEMNON 


SiówWuLu gov yap TO Kpártoc, ABALOC Ó' Eyw. 


MENEAAOZ 


Médorta Katóuvup!, Oc TATAP TOULLOÚ TLOTPOS 
TtOÚ 0O0Ú T' EkANOnN, TOV TEKÓVTA T' ATPÉOL, 

ñ nv épelv ooL TATTó kapdliac cade 475 
kal un 'rmitnóec unóév, áMA' Ócov Hpovús. 

éyw o' árt' ócowv ¿kBadóvt' ¡iówv Ódkpu 
WIKTIPOL KAUTOG AVTAHRKÁA COL TTÁMV 

koll TÓV TUOLAOLLDV esapiotayian Aóywy, 

oUK éc ot Sewóc, eipi 8' oUrtep el od vúv. 480 
KQLÍL GOL TTAPALVÓ UÑNT' ANTOKTEÍVELV TÉKVOV 

unt' ávOzdécB8aL TOULLÓV* OÚ yap EvÓlxov 

o€ ev oteválelv, Tama Ó' nócwC Éxelv, 
OvhlOKelV Te TOUC OOÚC, TOUC Ó' ÉuoUC OpAv pavc. 
ti Povdopal yáp; oU yapuouc ¿fonpétoua 485 
áMouc MiBoru' Áv, el yáuwv luelpoual; 

GAM ártodécac age AgÓv, Óv pl! ÑKLOT' Expñv, 
Edévnv ¿aw a TO KAKOV ÁVTI TÁYaBOÚ; 
ábpwv véoc T' A, reply TA TPAYuaAT' EyyUBEV 
oxkorúv ¿osióov olov pv ktelvelv tékva. 490 
GMMuwcC té u' ¿deoc TÁÑC TAAMALTWPOU KÓPNG 
¿oñA0E, CUYYéÉVELAV EVVOOULLÉVIL, 

An Tv ¿guvv éxati BÚec Ba yá uwv 

hélMel. ti Ó' Edévnc TmaplOévwWL TÁL OÑL META; 
ttw otpateía ÓLalLUBElO' €£ Aúdidoc, 495 
ou 6' óupa raboal ÓaKpuoLc TÉYYWV TO CÓV, 
adeAbé, ka pe Tapaxkoadv Eq ÓAKPUA. 

el Ó€ tu KÓpnc oñce Beoddtwv uÉTEOTL COL, 

un 'uol jetéctw" col véuw TOUÚMOV MÉPOC. 

GAN éc petaBodac fABOV dto Sewóv Aóywv; 500 
eixOc mérovBa TOV OMLÓBEV MEPUKÓTA 
OTÉPYWwWV METÉTTECOV. AVÓPOCS OU KAKOÚ TPÓTTOL 
toloÍÓ€, xpRoBaL toToL BeAtiotOLc AEl. 


XOPO2 


yevvol' £degac Tavtdádwt te TÓNL ÁLOC 
TIPÉTTOVTOL TEPOYÓVOUC OÚ Kata LoxUveLe 0céBEv. 505 





AGAMENÓN. — Te dejo. Tuya es, sí, la victoria y 
mío el dolor. 


MENELAO. — Juro por Pélope, que fue el padre de 
mi padre y el tuyo, y por nuestro padre, Atreo, 475 
que voy a decirte abiertamente de corazón y sin 
ningún artificio todo lo que pienso. Yo, cuando te vi 
derramar lágrimas de tus ojos, me conmoví a fondo y 
yo mismo las he derramado a la vez por ti, y retiro mis 
palabras de antes, con las que te ofendí. 480 Me pongo 
en el lugar en que tú te encuentras ahora. 

Y te apoyo con mi consejo: no mates a tu hija ni ante- 
pongas mi interés. Pues no seria justo que tú 
sollozaras, y que mis asuntos marcharan felizmente, 
que murieran los tuyos y los míos vieran la luz. 485 
¿Qué pretendo entonces? ¿No puedo realizar otro 
matrimonio principesco, si deseo casarme? 

¿Pero, y si pierdo a mi hermano, a quien menos 
debiera perder!”, y recobro a Helena, el mal en lugar 
del bien? Era necio y alocado, antes de advertir, 490 
considerando las cosas de cerca, qué crimen es matar a 
un hijo. 

Por otra parte, me entró compasión por la desdichada 
muchacha, al meditar en mi parentesco con ella, que 
iba a ser sacrificada con vistas a mi matrimonio. ¿Qué 
tiene de común Helena con tu joven hija? 495 
¡Regrese disuelta nuestra expedición de Áulide! Y tú, 
deja de bañar tus ojos en llanto, hermano, y de 
excitarme también a mí a las lágrimas. Y si alguna 
parte me toca en el oráculo sobre tu hija, renuncio a 
ella. Te cedo mi derecho. 

500 ¿Que he cambiado mis crueles propósitos? 
Experimento lo natural. Por amor de mi hermano, me 
arrepentí. Éstos son los hábitos de un hombre de bien, 
ceder siempre a los mejores sentimientos. 


CORO. — Has dicho palabras nobles y dignas de 
Tántalo, el hijo de Zeus; 505 no desmereces de tus 
antepasados. 


19 La pérdida de un hermano es más irrecuperable que la de la esposa o la de los hijos. Recuérdese lo que dice Antígona 
en la tragedia sofoclea, o la elección de la mujer de Intafemes en HEROD., III 119. 


ATAMEMNON 


aivú ce, Mevéña", ÓTLTITAPA YVWUNvV ÉunV 
úrteB8nkac Op9wc TOUC AOYOUC 0OÚ T' AELWC. 
tapaxn Ó' adeAdWv ÓLA T' ÉPWTOA YÍyVETOL 
rheoveflav Te ÓVUATWV' ATÉTNTUCA 
tolávOE cUyyéveLav áMñAow mukpáv. 510 
GAMA fkopev yap sic ávaykaloac TÚXOLG, 
Suyatpoc aluarnpov éxripúágal dóvov. 


MENEAMAOZ 


TLC; Tic Ó' AVAYKADEL O€ TÑV Ye ONV KTOVELV; 


ATAMEMNON 


Gntac Axaóv OUAAOYOC OTPOLTEÚMLONTOS. 


MENEAAOZ 


oÚk, Ñv vu eic'Apyoc «y'> ártootelAn ie Tádiv. 515 


ATAMEMNON 


MiBO0LuL TOUT' Av, AMM Exelv' OU ANoOpev. 


MENEAAOZ 


TO Trolov; OUTOL xpN Aav tapBelv óxAov. 


ATAMEMNON 


Kádxac ¿pel pavteÚpat' Apyelwv OTPATÓL. 


MENEAMAOZ 





AGAMENÓN. — Te elogio, Menelao, porque, contra 
lo que yo esperaba, has modificado tus palabras de 
forma justa y digna de ti. El conflicto entre hermanos 
nace del amor y la ambición por la familia. Detesto 
510 ese tipo de familiaridad amarga para uno y otro?, 
Pero he aquí que nos encontramos en un trance 
forzoso: el realizar el sacrificio sangriento de mi hija. 


MENELAO. — ¿Cómo? ¿Quién te va a obligar a 
matar a tu propia hija? 


AGAMENÓN. — El conjunto entero de la tropa de 
los aqueos. 


515 MENELAO. — No, si las envías de nuevo a 
Argos. 


AGAMENÓN. — Eso lo podría lograr encubrir. Pero 
no podremos ocultar lo otro. 


MENELAO. — ¿Qué cosa? No conviene, 


ciertamente, temer a la masa. 


AGAMENÓN. — Calcante dirá sus vaticinios al 
ejército de los argivos. 


20 Las dos sentencias de los vv. 508-510 están atribuidas a Menelao en los manuscritos fundamentales de la tradición. 
Hermann los atribuyó a Agamenón. Boeckh piensa en una interpolación. En ellas late una alusión a la terrible 


enemistad entre Atreo y Tiestes. 


oÚk, Av Bávn|1 ye tpócBe' TOUTO Ó' eUpLapés. 


ATAMEMNON 


TO HaVTIKOV TÁV OTTáépua bilótiov kakóv. 520 


MENEAMAOZ 


koUd€v y' áxpnotov ovÓ€ xproluov rapóv.+ 


ATAMEMNON 


éxelvo Ó' ou Ó£dolkoc oUM' ECÉPXETAL; 


MENENAMAOZ 


Ov un ou Hpatene rc Urroda Bor! Av Aóyov; 


ATAMEMNON 


TO 2LOÚYDELOV OTÉPLA TÁVT' OÍÓEV TÁÑE. 


MENEAMAOZ 


oÚk ¿ot''OduooeUc ÓtL OE ka ue tmnuavel. 525 


ATAMEMNON 


rrolkidoc Úel TÉQUKE TOÚ T' ÓXAOU JÉTOL. 


MENEAAOZ 


Hbuotuulol HEev EVÉxETOaL, OELVÓL KOLKÓDL. 





MENELAO. — No, si lo matamos antes. Eso es fácil. 


520 AGAMENÓN. — La raza entera de los adivinos, 
ambiciosa, es una peste. 


MENELAO. — Para nada es inútil, ni tampoco útil 
cuando se presenta. 


AGAMENÓN. — ¿No temes lo que se me ocurre? 


MENELAO. — ¿Si tú no lo dices, cómo voy a imagi- 
narme tal reparo? 


AGAMENÓN. — El descendiente de Sísifo sabe 
todas estas cosas?!, 


525 MENELAO. — Ulises no hace nada que nos vaya 
a dañar a ti ni a mí. 


AGAMENÓN. — Es un hombre versátil por 
naturaleza y del partido de la masa. 


MENELAO. — Desde luego está dominado por la 
ambición, un terrible vicio. 


21 Frente a la versión homérica que hace a Ulises hijo de Laertes aparece en los trágicos la alusión a su ascendencia de 
Sísifo, famoso ladrón, prototipo de la malicia y el engaño. Ya en el Áyax y en el Fíloctetes de Sófocles se menciona esta 
insultante ascendencia. Está caracterizado como el político sin escrúpulos, «versátil» (poilkílos, que es algo más fuerte 
que el adj. hom. polytropos), dominado por la ambición (philotimía), un demagogo ejemplar. 


ATAMEMNON 


oUÚkouv Óokelc viv OTÁVT' Ev Apyelolc UÉCOLC 
Mew Aa Kádyac Béodat' ¿En yioaro, 

«dy! wa úrtéotn v Opa, kdt' Epeudóunv 530 
AptéuuóL OÚCELV; OÚ ÉUVAPTTACOS OTPATÓV, 

og ka yu' ártoktelvavtac Apyelouc kópnv 
odúgal kedeÚcel; kOv Tpoc'Apyoc EkdÚyw, 
¿MBóvtec atole telxeov KukAwriloLc 
AVAPTIÁCOUVOL Kal KATACKALYLOVOL YñAV. 535 
TOLAÚTA TALA TN UAT"  TÁAOS EW, 

we ATÓpn a TEpoc Bev TA VÚV TÁÓE. 

év pol dúdagov, Mevédewc, AVA OTPATÓV 
¿Mwv, Órtwe Av un KAutaLunotpa táde 

fda8n:, THpiv'Alón  TLOTÓ' En v Tpocd0w Aa Bwv, 540 
we ért' Ehaxioto.c ÓAKPuOLC TMPACOW KAKÍC. 
Uuele Se owyny, 0) £éval, duhdccete. 


XOPO2 


hákapec ol uetpiac BeoÚ 

HETÁ TE OWPPpocÚvas eté- 

oxov Mxtpwv Adpoóitac, 545 
yadavelal xpnoduevol 

howouévwv ototpwYv, 001 ÓN 

Sidup' O xpuooxó ac "Epwc 

TOS EVTELVETAL XAPÍTWV, 

TO Ev ETT eVQaLWvi Trrótuw, 550 
TO Ó' Enti CUyxÚcel BLotác. 

ONTEVÉTTW VIV ALLETÉPWV, 

w Kúrtpl kaMiota, Baddyuwv. 

ein Ó€ pol etpla 

lev xaplc, TÓBOL Ó' ÓcLOL, 555 
kal uetéxol ul Tú Adpoól- 

tac, TOMA Ó' ártoBELAV. 
SLáadopol € púceLc Bpotúv, 
SLáadopol És tpórtol' TO $ Óp- 

Owc ¿oBkM0v caes aiel: 560 
tpogalí O' al maldevÓNEvaL 

héya dépovo' Ec TAV ÁAPETAV" 

TÓ Te Ap aióSiOBAL COHÍA, 

TÁV T' E£AMACOOUCOV ÉXEl 

xáÁplv ÚTTO yvwuac ¿copávt 565 
TO Ócov, ¿vOa Ó0ga pépel 

kA£oc aáynpatov BLoTáL. 

eya ti Onpevelv Apetáv, 


AGAMENÓN. — Así que imagínatelo erguido en 
medio de los argivos para decirles los vaticinios que 
nos expuso Calcante, 530 y que yo prometí el 
sacrificio y que luego me niego a cumplir mi voto a 
Ártemis. Y tras arrebatar al ejército, y después de 
matarnos a ti y a mí, ordenará a los argivos degollar a 
la doncella. Y si huyo hacia Argos, se presentarán ante 
los muros ciclópeos, 535 los tomarán y arrasarán la 
comarca. ¡Tales son mis pesares! ¡Ah, infeliz de mí! 
¡Cuán abrumado estoy por los dioses en esta situación 
de ahora! Vigílame sólo una cosa, Menelao, yendo 
entre la tropa, que Clitemestra no se entere de esto, 
540) hasta que yo me haya apoderado y ofrecido a 
Hades a mi hija, para sufrir mi pena con las mínimas 
lágrimas. ¡Y vosotras, extranjeras, guardad silencio! 


(Salen ambos.) 
ESTÁSIMO 1.* (543-589). 
CORO. 


Estrofa. 

¡Felices los que con moderada pasión y con 
castidad 545 participan de las uniones de Afrodita, 
gozando en la calma de sus enloquecedores aguijones, 
cuando Eros, el de áurea melena, dispara las flechas 
de las gracias, flechas de dos tipos; 550 la una da una 
venturosa existencia, la otra trastorna la vida. 
Rechazo a ésta, bellísima Cipris, lejos de mi tálamo! 
Ojalá sea la mía una dicha moderada 555 y puros mis 
deseos, y participe del amor pero decline sus excesos. 


Antistrofa. 

¡Diferentes son las índoles de los hombres, 
diferentes sus costumbres! 560 Pero el carácter 
auténticamente noble queda siempre patente. Y los 
hábitos de la educación contribuyen mucho a la 
virtud. Porque el sentido del pudor es sabiduría y 
tiene 565 como atractivo compensatorio el observar, 
con ayuda de la razón, el deber, en lo que, afirman, 
nuestra vida consigue una gloria inmarcesible. ¡Gran 
cosa es perseguir la virtud, para las mujeres al evitar 


yuvalél ev korra Kú- 


TP kpurtráv, ¿v ávópdaoL Ó' au 570 


kóouoc ¿vóov O pupLoriAn- 
Onctuelíw TróMv QUEEL. 
¿uoAec, w Máptc, ÁttE OÚ ye 


+ 


Boukókoc ápyevvalce ¿étpácbns 


aaa TApda MÓOXOLC, 5 


75 


PBapPBapa cupizwv, Dpuyiwv 
avAwv OVAUurTOU KAMA OLE 


MLUNHOTO TIVÉWV. 

evB8nA OL Ó£ TpédovTO BóeEc, 
óti O€ kplo.c ¿uevetOzúv, 
dG o' ¿cCEMdSa mÉpuTTEO 
¿MEQOVTOSÉTWV TÁPOL- 

Oev Opóvwv Oc ota 'Edévos 
ev ávtuwroic Baedápols 
EPWTÁ T' EóWKaAC EpwTÍ T' 
auToc értonOnc. 

OBev épuw pi 


EMdáda ouv opi vauol T' A yELc 


¿c Tpolac répyajya. 
íw íw' jeyádon peydAwv 


eúSanpovial: TV TOU Bacidéwc 
l6et' Ipiyévelav, ávacoav éunv, 
thiv Tuvódpew te KAUTALUÑOTPAV, 
we ék peyadwv ¿BAQOTÑKOLO" 


ETti T' EÚMM KeLC AKOUOL TÚXOL 


E. 


580 


585 


590 


595 


Beol y' ol kpeicoouc ot t' GABodópol 


Toc OUK eUSa Loco! BvnTtÓV. 


otúvuev, Xadkióoc Exyova Bpéuuara,, 
thv Baciderav ÓsegwpueB' Óxwv 
ánmo un odadepúc ertl yalav, 

ayavúda Ó€ xepolv, HadakñL yvwun|, 
un tapBrñon! vewoti ol uodov 


KAelvOv TÉKVOV Ayapiéuvovo 
unódg BópuBov unó' ExriAngr 
tai Apyeloe 

Eelval EeÍvaLo TOAPÉXWHEV. 


o 
V 


605 


600 





a la Cipris furtiva; 570 y entre los hombres, en 
cambio, el ínsito sentido del orden, fecundo en buenos 
efectos, aumenta la grandeza de su ciudad! 


Epodo. 

Viniste, Paris, del lugar donde tú te habías criado 
como boyero 575 entre las blancas terneras del Ida, 
tocando en tu siringe aires bárbaros, modulando 
imitaciones de Olimpo?? con las cañas de las flautas 
frigias. Y mientras las vacas de buenas ubres 
pastaban, 580 allí te llevó a la locura el concurso de 
las diosas, que te envió a Grecia ante el palacio de 
puertas con decorados marfileños, donde en los ojos 
de Helena, que se enfrentaron a los tuyos, 585 
infundiste amor, y de amor tú mismo te abrasaste. Por 
eso la discordia mueve a Grecia en discordia, con 
lanza y naves contra los muros de Troya. 


(Aparece el carro donde viajan Clitemestra, 
Ifigenia y Orestes.) 


EPISODIO 2.” (590-750). 


590 ¡Ah! ¡Ah! ¡Grandes son las venturas de los 
grandes! ¡Ved a la hija del rey, a la princesa Ifigenia 
y a Clitemestra, la hija de úTindáreo, cómo, 
descendientes de grandes reyes, llegan para 
encumbrados destinos! ¡Cual dioses son 595 los 
poderosos y los magnates para los mortales 
desventurados! 


Quedémonos aquí, jóvenes nacidas y habitantes de 
Calcis, y acojamos a la reina que descienda sin 
traspiés de 600 su carro a la tierra, ofreciéndola 
amablemente el apoyo de nuestros brazos con la 
mejor intención. Y para que no se atemorice en el 
momento de su llegada la ilustre hija de Agamenón, 
tampoco ofrezcamos ruido ni tumulto 605 a las 
extranjeras argivas como mujeres de otra tierra. 


2 Olimpo, discípulo de Marsias, había sido, según la leyenda, el inventor de melodías muy afamadas para la flauta 


frigia. 


KAYTAIMH2TPA 


ópvi09a yev tóvO' aíoLov rotoUEBDO., 

TO GÓV Te XpPnoTOV kal Aywv eúdn lav" 

gMtióan Ó' Exw tiv' we ért' ¿C8A0TOLV Yao 
rráperyu vuudaywyóc. GUAM Oxn LA TWwV 610 
¿£w TOpeVEB' Ac bépw Hepvac kÓpnL 

kal méprtet eq uédaB8pov evMMBOULLEVOL. 

od Ó', W téxvOV puoL, Aeltte TWAMKOÚG ÓXOUC, 
afBpov tiBelca kWwhov ácdDevés O' Aa. 

Unete Ó€ veávióéc viv áykáddalc ÉTtL 615 
S£gac0e kal ropeúcat' é£ OXNnMATWV. 

kapol xepóc tic EvOOTWw OTNpÍyHOATA, 

Sákouc ATTÁvnS we Ov ExAlrtw ka. 

al Ó' ec TO TMpóBEV OTÁTE TWALKÓvV ZuyWv" 
doBepov yap árrapápuuBov Óupa TtuwAtikóv. 620 
kai moióa TÓVOE, TOV Ayapiéuvovoc yóvov, 
MáZuvo6', 'Opéctnv' EtL yAp EOTL VÁTTLOS. 

tékvOV, kaBEeÚÓELC, THWwAKÓL a Elo ÓXwL; 

éyelp' 46eAHñC Ed' ViéÉVaLLOV EUTUXÓS' 

ávópoc yap ayaBoú kñdoc autos ¿cB8A0c uv 625 
Aun, kópnc Nnpñiidoc iooBéou yévoUc. 

e£fc ka8noo SeUpó ou Trodóc, TÉKVOV" 

Tipos untép', Ipiyévela, hakapiav Óé ue 

géevalol toíode rmAnoia otaBeica oc, 

kal 6e0po Ón ratépa mpóceute cOv pidov. 630 


IDITENEIA 


w uñtep, UTTOSPapioDVOd o' - ÓpyLOB8ñ Lc SE yu - 
TIPOC OTÉPVA TLATPOC OTÉPVA TALA TpooBaAAW. 
¿yw Se Boúdopual TÁ CA OTÉPV', 0 TMÁTEP, 635 


KAYTAIMH2TPA 


w oéBac gpol uéyiotOv, Ayapépvwv ÁvaE, 
ñkopev, ¿detuolc oÚUK áriotoDoaL céDEv. 





CLITEMESTRA. — Consideramos éste un presagio 
favorable: tu amabilidad y el tono de buen augurio de 
tus palabras”. 610 Tengo una cierta esperanza de 
acudir como conductora de la novia a un noble enlace. 
Bien, sacad del carro los regalos de dote que traigo 
para mi hija, y llevadlos con cuidado al interior de la 
tienda. Y tú, hija mía, deja el carro de caballos y pon 
tu delicado pie con firmeza en tierra. 615 Y vosotras, 
jóvenes, recibidla en vuestros brazos y hacedla bajar 
del vehículo. Y que alguien me ofrezca el apoyo de su 
mano para que salga de mi asiento en este carro de 
modo digno. Vosotras colocaos delante de las parejas 
de caballos, 620 que el ojo del caballo es asustadizo, si 
no se le conforta. Recibid también en vuestros brazos 
a este niño, el hijo de Agamenón, a Orestes. Pues aún 
es un niño pequeño... ¿Hijo, duermes mecido por el 
movimiento del carro? 625 Despierta felizmente en el 
himeneo de tu hermana, pues siendo tú noble vas a 
adquirir parentesco con un hombre valioso, del linaje 
divino de una Nereida. A mi lado, colócate aquí de pie 
junto a tu madre, hija, Ifigenia, y deja que me presente 
como dichosa ante estas extranjeras teniéndote a mi 
vera, 630 y ahora ya vamos a saludar a tu querido 
padre. 


(Entra Agamenón. Ifigenia corre a su encuentro.) 


IFIGENIA. — ¡Madre, me adelanto a ti! ¡Y no te 
enfades! 635 ¡Quiero apretar mi pecho sobre el pecho 
de mi padre! 





CLITEMESTRA. ¡Oh, soberano Agamenón, a 
quien respeto al máximo, estamos aquí, obedientes a 
tus Órdenes! 


23 La importancia de las palabras de buen augurio, la euphémía lógón, era especial en el momento de una llegada o una 
partida, pero mucho más en un caso como el de esta escena, en que madre e hija acuden a una boda, según cree 
Clitemestra. Ella viene como «conductora de la novia», nymphagogós, y trae consigo los regalos de la dote, phernás. En 
los poemas homéricos es generalmente el pretendiente quien ofrece la dote, o la compensación, al padre de la novia. En 
cambio, el uso posterior es el aquí representado, que ya aparece alguna vez en Homero, en que es el padre de la novia 


quien aporta la dote nupcial. 


IDITENEIA 


úrroópajodoa mpocBadelv ÉL XPóvOU* 
rro9úw yap óuua «ón» cóv: opyicOñ ic Ós un. 


KAYTAIMH2TPA 


GÁAM,  téxvOV, xpñ' butorrátup Ó' del mor" el 
háldiota ralówv TÓLÓ" ÓCOUC ÉYWw 'TEKOV. 


IDITENEIA 


w rátep, éosidóv o' Úouévn moMÓL xpóvut. 640 


ATAMEMNON 


Kal yap TAaThp cé* TÓS' toov úrtEp Aaudolv Ayelc. 


IQITENEIA 


xaip" eÚ Sé y! áyaywv Tpóc o' értoinoac, TÁTEP. 


ATAMEMNON 


oUk oí6' ÓrtwWc $ toUTO kal UN DÓ, TÉKVOV. 


IDIFTENEIA 
¿a 
we ou Baértene eUxnldov do pevós y iówv. 


ATAMEMNON 


TrróM ávópl Bacidel kal orparnkdrtn1 uédel. 645 


IDITENEIA 


rrap' guol yevoÚ vóv, un "mi ppovtióas TpPÉTTOV. 


IFIGENIA. — [Yo quiero correr a abrazarme a tu 
pecho, padre, después de tanto tiempo.] Porque añoro 
su presencia. No te enfades. 


CLITEMESTRA. — No, hija, está bien, siempre has 
sido, de los dos hijos que he tenido, la más cariñosa 
con tu padre. 


640  IFIGENIA. — ¡Padre, con qué alegría te veo 
después de largo tiempo! 


AGAMENÓN. — Como tu padre a ti. Lo que dices se 
aplica a ambos. 


IFIGENIA. — Te saludo. Bien hiciste al hacerme 
venir junto a ti, padre. 


AGAMENÓN. — No sé cómo decir eso y negarlo, 
hija. 


IFIGENIA. — ¡Oh! ¿Cómo tienes una mirada recelosa 
si estás contento de verme? 


645  AGAMENÓN. Muchas cosas preocupan a 
un rey y a un jefe del ejército. 





IFIGENIA. — Dedícate ahora a mí, no te cuides de 


ATAMEMNON 


GM eipil mapa col vóv ántacs kKoUK GÚAAOOL. 


IDITENEIA 


héBec vuv Obpuv Óupa T' Exteivov pilov. 


ATAMEMNON 


io, yéynB9d o' we yeyn0' Opúv, tÉKVOV. 


IDITENEIA 


kárterta Meifere ÓAkpu' árt' Ouudatwv céBEev; 650 


ATAMEMNON 


pfakpa yap nulv n 'miodo' áartouvcla. 


IDITENEIA 


toukoi8' Ó tLONC, oUK oióa, biltat' ¿pol TÁTEP. 


ATAMEMNON 


ouveta Aéyouca uúlMov eic oiktÓV y Áyelc. 


IQITENEIA 


ACÚVETA vUV E¿poUuev, el dé y eUHpavó. 


ATAMEMNON 


tus preocupaciones. 


AGAMENÓN. — Bien, ahora estoy contigo todo 
entero y no en otra parte. 


IFIGENIA. — Relaja, pues, tu entrecejo y dispón una 
mirada amable. 


AGAMENÓN. — Mira, ya estoy contento, como 
puedo estarlo al verte, hija. 


650 IFIGENIA. — ¿Y después de eso, derramas 
lágrimas en tus ojos? 


AGAMENÓN. — Es que será larga nuestra inminente 
separación. 


IFIGENIA. — No sé a qué te refieres, no lo sé, 
queridísimo padre. 


AGAMENÓN. — Al hablar con sensatez me empujas 
más al llanto. 


IFIGENIA. — Ahora vamos a decir locuras, a ver si 
así te alegro. 


TLATTOÍ. TO OLYAV OÚ OBÉVWw: OE Ó' fveca. 655 


IDITENEIA 


piév, ) TLÁTEP, Kat” olKov érti tékvOLC OéBEv. 


ATAMEMNON 


Bélw ye: TO BédeLV Ó” OÚUK Exwv AAYÚvo OL. 


IDITENEIA 


ókMouwvtO Móyxa ka Ta Mevédew KoKd. 


ATAMEMNON 


OélMu ye, TO BédelvtÓ' oUK Exwv AAYÚVOLLAL. 


IDITENEIA 


we rroAuv ánñoBa xpóvov ¿v Aúdidoc puxotc. 


ATAMEMNON 


kal vOv yé u toxel Ón ti un otéMelV OTPartóv. 


IDITENEIA 


rLoÚ toUC Dpúyac Ayovol wkioBaL, TÁTEP; 


ATAMEMNON 


oÚ untoT' oikelv (bel ó Mpiáuou Máptc. 


IQITENEIA 





24 En toda la pieza se identifica a los troyanos con los frigios. 


655 AGAMENÓN. — ¡Ay de mí! No tengo fuerzas 
para callar. Te quiero. 


IFIGENIA. — Quédate, padre, en casa con tus hijos. 


AGAMENÓN. — Eso apetezco. Pero me duelo de no 
poder hacer lo que quiero. 


IFIGENIA.—¡Así perezcan las lanzas y las desdichas 
de Menelao! 


AGAMENÓN. — Harán perecer antes a muchos las 
desdichas que a mí ya me tienen perdido. 


660 IFIGENIA. — ¡Cuán largo tiempo llevabas 
ausente en estas hondonadas de Áulide! 





AGAMENÓN. — Y aun ahora algo me impide poner 
en marcha el ejército. 


IFIGENIA. — ¿Dónde dicen que habitan los frigios, 
padre ?? 


AGAMENÓN.— ¡Donde ojalá nunca hubiera vivido 
el hijo de Príamo, Paris! 


pakpáv drtaípeLc,  Trátep, Autwv ¿ué. 


ATAMEMNON 


665% eic taUtóv, w Oúyatep, ÁxeLc 0% rarpi. + 


IDITENEIA 
deÚ: 


ei8” ñv kadóv ol coi T áyew cúprcUV ¿pé. 


ATAMEMNON 


ét got: kal col Tmáoúc, lv Aauuvion Tatpóc. 


IDITENEIA 


coUuv untpi mieúcac” N JÓvn TMOPeÚCO MAL; 


ATAMEMNON 


lóvn, uovwBelo” ÁTTO TTATPOC Kal UntÉpoc. 


IDITENEIA 


oÚ TroÚ y ¿c ÓMOA Ówpat oikileLc, tátep; 670 


ATAMEMNON 


¿gaté”: OU xpN TOLAÓ sidgval kÓpas. 


IDITENEIA 


ored8' ex Opuyúv pol, Bépievos eÚ TÁKEL, MÁTEP. 





IFIGENIA. — ¿Zarpas para lejos, padre, dejándome? 


665 AGAMENÓN. — Al mismo lugar llegarás, 
hija, que tu padre”. 


IFIGENIA.— ¡Ay! ¡Ojalá fuese conveniente para mí y 
para ti llevarme como compañera de viaje! 


AGAMENÓN. — También tú vas a emprender un 
viaje, en el que te acordarás de tu padre. 


IFIGENIA. — ¿Haré el viaje navegando en compañía 
de mi madre, o sola? 


AGAMENÓN. — Sola, separada de tu padre y de tu 
madre. 


670  IFIGENIA. — ¿No me enviarás a otro lugar, a 
habitar otra casa, padre? 


AGAMENÓN. — Déjalo. No deben saber tales cosas 
las doncellas. 


IFIGENIA. — Apresúrate a regresar de Frigia, tras 
lograr el éxito allí, padre. 


25 Todo este diálogo está impregnado de una ambigua ironía. El lugar en que coincidirán Agamenón y su hija es el 
Hades. Y el viaje de navegación que va a hacer Ifigenia es la travesía de la laguna Estigia. (Ella piensa en el viaje hacia 


la patria de Aquiles.) 


ATAMEMNON 


Ovcai ue Buclav npúvta sl tiV' EvBdÓE. 


IDITENEIA 


ada Euv iepolíc xpn tó y' evcEeBEc okortelv. 


ATAMEMNON 


elon OÚ: xepviBwv yap gorhén rmédac. 675 


IDITENEIA 


othoopev áp' audi Bwpóv,  TMÁTEP, XOPoÚC; 


ATAMEMNON 


nAÓ O€ LáMov Ñ 'ue TOÚ undEv dpovelv. 

xwpel Ó£ hedd8pwv évtóS - ÓPOR va kÓpoe 
ruxpóv - dina 6ovoa Óegidv TÉ OL, 

héMouca Óapov rratpoc artoikñoelv xpóvov. 680 
w otépva kai rapñidec, w £av8al kópLOL, 

we áxBoc nulv ¿yéve0' N Dpuyúv TLÓMC 

Ehévn te. Ta úw TtOUC Aóyouc' Taxela yap 

votic ÓLwKel U' ÓMMATWV Y ALOAVTA COL. 

10" ec ujédaBpa. os És maparroUpal TÁáde, 685 
Añdasc yéveBlov, ei katwikticOnv Áyav, 

ueMuwv AxuMel Buyatép' Exówoelv ¿unv. 
ártoctolMal yap pnaxdpLol uév, GAMA ÓwSo 
SAKVOUOL TOUC TEKÓVTOG, OTAV ÚAMAOLC ÓÓMOLG 
noigac rmapadiówi roMa poxBnoas rarhmp. 690 


KAYTAIMH2TPA 


oUx W06' do Úverós sip, relceo0al ÓE pe 
KAUTAV ÓÓKeL TAÓ', WOTE UN OE VOUBETELV, 
ótav gUV ÚevaloLo égdyw kópnv" 





AGAMENÓN. — Antes he de hacer un sacrificio 
aquí. 


IFIGENIA. — Claro que conviene examinar lo 
piadoso con ayuda de sacrificios. 


675 AGAMENÓN. — Tú lo verás bien. Porque 
estarás cerca de los cántaros lustrales. 


IFIGENIA. — ¿Es que vamos a disponer coros en 
torno al altar, padre? 


AGAMENÓN. — Te envidio como más feliz que yo, 
precisamente por no sospechar nada. Ve hacia el 
interior de la casa”... sólo a la vista de doncellas, 
después de darme tu mano y un beso amargo, 680 
porque vas a habitar por largo tiempo lejos de tu 
padre. ¡Ay, talle y mejillas, ay, rubios cabellos! ¡Qué 
fatídica nos resultó la ciudad de los frigios, y Helena! 
Dejo estos lamentos. Rápida humedad corre de mis 
ojos en cuanto te abrazo. 685 ¡Ve hacia el interior! 

A ti te pido perdón por esto, hija de Leda, si me he 
conmovido demasiado al pensar en la entrega de mi 
hija a Aquiles. Afortunada es la separación, pero sin 
embargo desgarra a los padres, sobre todo en el 
momento de encomendar a otro hogar 690 a sus hijos 
el padre que tanto penó por ellos. 


CLITEMESTRA. — No soy tan insensible que vaya a 
reprenderte; piensa que también yo voy a sufrir lo 
mismo, cuando conduzca a la muchacha entre los 
cánticos de himeneo. Pero la costumbre junto con el 


2 Probablemente hay aquí una laguna de dos hemistiquios, en que se aclaraba el consejo de que no era decente para una 


doncella exponerse a las miradas de la tropa. 


GAN O VÓMOS AÚTO TÚ XPÓVWL OUVLOXVOVEL. 
toÚvopia ev oUv Traió' ció ÓtWIL katKñiveoac, 695 
yévouc Óe rrolou xwrióBEV uaBelv OélA. 


ATAMEMNON 


Alywa Buyátnp éyévet' AGWIoÚ TATPóc. 


KAYTAIMH2TPA 


taútnv Ó2 OvntWv Ñ ev éleuge tic; 


ATAMEMNON 


Zeúc' Alaxkov Ó' ¿puoev, Olvwvnc Trpópov. 


KAYTAIMH2TPA 


TOÚ 6' AlakoÚ ralic tic katécxe Ówuata; 700 


ATAMEMNON 


MnAeúc' ó Mndeuc Ó' oxe Nnpéwc kópnv. 


KAYTAIMH2TPA 


BeoÚ SiSóvTOCc Ñ Piar BeWv AaBwv; 


ATAMEMNON 


Zeuc Nyyúnoe kal Siówo' 6lówc Ó kÚpLoc. 


KAYTAIMH2TPA 


ya pel Ó€ ToÚ viv; N kat' oLÓpLOL TÓVTLOV; 





tiempo mitigará esa pena. 695 De nombre desde luego 
conozco a aquel al que has prometido a nuestra hija, 
pero quiero saber de qué linaje es y su origen. 


AGAMENÓN. — Egina fue hija de Asopo. 


CLITEMESTRA. — ¿Quién, de los dioses o de los 
hombres, la desposó? 


AGAMENÓN. — Zeus. Y engendró a Éaco, principe 
de Enone””. 


700 CLITEMESTRA. — ¿Y qué hijo de Éaco obtuvo 
en herencia su mansión? 


AGAMENÓN. — Peleo. Y Peleo consiguió como 
mujer a la hija de Nereo. 


CLITEMESTRA. — ¿Con permiso de la divinidad, o 
tomándola a la fuerza contra los dioses? 


AGAMENÓN. — Zeus se la prometió y se la entregó 
su dueño. 


CLITEMESTRA. — ¿Dónde la desposó? ¿Acaso bajo 
las ondas marinas? 


27 Enone es la isla luego denominada Egina, por el nombre de la ninfa que allí dio a luz a Saco. 


ATAMEMNON 


Xeipwv lv' oiket ceuva MnAlou BáBpa. 705 


KAYTAIMH2TPA 


ou pac: Kevtauperov wikio8al yévoc; 


ATAMEMNON 


egvrad0' ¿óaroav Mnldéwc yápuoue Beol. 


KAYTAIMH2TPA 


Oétic Ó6' ¿Opeev Ñ Tarnp Ayuda; 


ATAMEMNON 


Xeípwyv, lv' $8n un aBoL kakiv Bpotúv. 


KAYTAIMH2TPA 


bed: 710 
cogbóc y' O Bpéyac xw ÓLDOUC COPWTÉPOLC. 


ATAMEMNON 


toló0Ó€ maidoc oc ANP ÉOTAL TLÓOIC. 


KAYTAIMH2TPA 


oÚú uepuritoc' oikel Ó' G4otu rrolov 'EMddoc; 


ATAMEMNON 


Arióavov audi rota pov ¿v DBiac Óporc. 


705  AGAMENÓN. — En los augustos valles del 
Pelión, donde Quirón habita. 


CLITEMESTRA. — ¿Donde dicen que se ha 
establecido la raza de los centauros? 


AGAMENÓN. — Allí celebraron los dioses el 
banquete de boda de Peleo. 


CLITEMESTRA. — ¿Y lo educó Tetis, a Aquiles, o 
su padre? 


AGAMENÓN. — Quirón, a fin de que no aprendiera 
los hábitos de hombres perversos. 


710  CLITEMESTRA. — ¡Ah! Sabio fue el que lo 
educó y más sabio el que lo dio a educar. 


AGAMENÓN. — Ese hombre será el marido de tu 
hija. 


CLITEMESTRA. — No es censurable. ¿Y qué ciudad 
de Grecia habitará? 


AGAMENÓN. — Junto al río Apídano, en los límites 
de Ptía. 


KAYTAIMH2TPA 


éxelo' ATT EL ONV EMV Te TaAPpVévOV; 


ATAMEMNON 


kelvwt ueAñnoel TAUÚTA TÓL kekTnuévwL. 715 


KAYTAIMH2TPA 


GAM eútUxOLTNV. Tivi Ó' Ev nuépal ya el; 


ATAMEMNON 


óOtav ceAñvnc évteAnc ¿A8n 1 kÚkA OC. 


KAYTAIMH2TPA 


ripotélela Ó' ón ranóoc éobatac Bed; 


ATAMEMNON 


pédMw" "Ti TAÚTNL Kal KABÉCTA EV TÚXNL. 


KAYTAIMH2TPA 


kúárterta: ÓaloeLe tOUC yapuouc éc Úotepov; 720 


ATAMEMNON 


Súcac ye SÚLAO' ae xpn Boal Beofíc. 


KAYTAIMH2TPA 


nuetc Ó£ Bolvnv rroÚ yuvansl BNoO0Lev; 





28 E] plenilunio era el tiempo más apropiado para las bodas. 


CLITEMESTRA. —¿Hasta allí se llevará a mi hija? 


715 AGAMENÓN. — Eso será decisión suya, de su 
dueño. 


CLITEMESTRA. —Bien, ¡que sean felices! ¿Qué día 
será la boda? 


AGAMENÓN. — Cuando llegue el ciclo propicio de 
la luna”, 


CLITEMESTRA. — ¿Ya inmolaste a la diosa los 
sacrificios preparatorios, en favor de tu hija? 


AGAMENÓN. — Voy a hacerlo. En estos momentos 
estoy ocupado en tal lance. 


CLITEMESTRA. ¿Y  celebrarás 
continuación el 720 festín nupcial? 


luego a 


AGAMENÓN. — En cuanto haya cumplido los 
sacrificios que debo hacer a los dioses. 


CLITEMESTRA. — ¿Y nosotras dónde celebraremos 
el banquete destinado a las mujeres? 


ATAMEMNON 


egvBdÓe rrap' eúrpúuvoLoV Apyelwv TÁATALC. 


KAYTAIMH2TPA 


kadóc ávaykalwc Tte” CUVEVÉYKAL Ó' ÓUWwS. 


ATAMEMNON 


oí08' oUv d Spácov, y yúvar TO0Ú SÉ ol. 725 


KAYTAIMH2TPA 


ti xpñyua; rrei0eoBaL yap elBLO aL céBDEV. 


ATAMEMNON 


muela pev ¿v0ds', oúrTEp ¿00' 6 vuubios ... 


KAYTAIMH2TPA 


untpoc ti xwpic ÓpaceB' aye Ópav xpewv; 


ATAMEMNON 


gxówoopuev onv roióa Aavalówv JETA. 


KAYTAIMH2TPA 


nuGc És rroÚ xpn tnvikaDta tUYxÁvVELV; 730 


ATAMEMNON 


xWwPpelTTpOc'Apyoc rmapUévouc te Tnuédel. 


AGAMENÓN. — Aquí, junto a las hermosas popas 
de las naves argivas. 


CLITEMESTRA. — No está bien, pero es forzoso. 
¡En fin, que sea para bien! 


725 AGAMENÓN. — ¿Sabes lo que has de hacer, 
mujer? Obedéceme. 


CLITEMESTRA. — ¿Qué? Ya estoy acostumbrada a 
Obedecerte. 


AGAMENÓN. — Yo aquí, al lado del novio... 


CLITEMESTRA. — ¿Es que vas hacer lejos de su 
madre algo de lo que a mí me cumple? 


AGAMENÓN. — Le haré entrega de tu hija en 
presencia de los Dánaos. 


730 CLITEMESTRA. — ¿Y yo dónde he de estarme 
mientras tanto? 


AGAMENÓN. — Retírate a Argos y cuida de 
nuestras muchachas. 


KAYTAIMH2TPA 


Artovoa roda; tic É' ávacxnoel dbhoya; 


ATAMEMNON 


éyw Trapégw búc O vuudlolc TPÉTTEL. 


KAYTAIMH2TPA 


oUx Ó vópioc oUTOG ovS¿ dada nyntéa. 


ATAMEMNON 


oÚ kadov év óxAwt o' ¿éfouilelo9al otTpatoU. 735 


KAYTAIMH2TPA 


kadov tekovOOaV TALA U' EKÓOUVAL TÉKVA. 


ATAMEMNON 


Kal TÁC y' Ev olkwt un póvas elval kÓpas. 


KAYTAIMH2TPA 


oxupolo: mapVBevivol HpoupoDvtal kaAc. 


ATAMEMNON 


mTu80Ú. 





CLITEMESTRA. — ¿Dejando a mi hija? ¿Quién va a 
sostener la antorcha? 


AGAMENÓN. — Yo presentaré la luz que acompaña 
a los novios. 


CLITEMESTRA. — No es ésa la costumbre; tú crees 
que eso son minucias. 


735 AGAMENÓN. — No está bien que tú te mezcles 
a la turba del ejército. 


CLITEMESTRA. — Pero está bien que yo, que la di a 
luz, entregue a mi hija. 


AGAMENÓN. — Y también que no se queden solas 
en casa las doncellas. 


CLITEMESTRA. — En seguros gineceos están bien 
guardadas. 


AGAMENÓN. — Hazme caso. 


2 En el cortejo que acompañaba a los recién casados desde la casa de los padres de la novia al hogar del esposo 
figuraba siempre la madre de la novia portando una antorcha encendida en el lar familiar. Al sentirse desplazada, 
Clitemestra invoca a Hera, diosa del matrimonio, y también protectora de Argos. 

Como se ve, la escena refleja bien el indómito carácter de Clitemestra, en cuanto se siente ofendida. A pesar de la 
aparente sumisión de que hacía gala al comienzo, no está dispuesta a ceder. 


KAYTAIMH2TPA 


a Thv ávacoav Apyelav Beáv. 
¿Mwv Ó€ TÁEWw TpúcoE, TAÁV ÓÓuoLc Ó' yw, 740 
A xpn mrapeival vuugpiool TrapBévoLc. 


ATAMEMNON 


oípor pártnv ñLE', édmidos 8' arreopólny, 

¿é£ ouuatwv Sa papt' ártooteihal BéAwV. 
copitonal És kárti toloL HIATÁTOLG 

TÉXVAG TOPÍZW, TLAVTAXÁL VIKWHEVOG. 745 
Óuwc € ouv KaAxavti TL Sun TTOAWwL 
KOLVÁALTO TÁL BE L Hltov, gol Ó' OÚK EUTUXÉC, 
¿feurropñowv ely, HóxBov EMádoc. 

xpn 6' gv SópoLow ávopa tOV 0OPOV TpébeElV 
yuvalika xpnotnv káyaB8hv, Y un tpédelv. 750 


XOPO2 


ñ£el ÓN 2yuódevta kal 

Sivac ápyuposeldelc 

áyupic EMáÁvwv OTPOTLÓC 

Avd te vauolv kai cUV ÓTTA OLE 

"Duov éc TO Tpolas 755 
DolBñtov Óaredov, 

tav Kacodvópav lv' AKOÚ- 

w pirrrev £av8oUc TMAOKALLOUC 
xAwpokóuwL oTeHÁVwL ÓA DAS 
kocunBeicav, ótav BeoÚ 760 
HOAVTÓCUVOL TIVEÚOWO' AVÁYKOL. 
OTÁACOVTOLÓ' ETT| TEPYALWV 

Tpolac áuql te Ttelxn 

TpWec, Óta xGAkaoTtC Apne 

TLÓVTLOS EUÚTTPWIPOLO TLÁATOLG 765 
eipeotoan medátnt 

2iuouvtioLc Óxetolc, 

TtaV TÓV Ev ai0ÉpL ÓLO- 

cwv AtockoÚpwWV'Edévav 

ek Mprápiou kouical BéAwv 770 
ec yiv'EMáada Soputóvwv 





CLITEMESTRA. — No, ¡por la soberana diosa de 
Argos! 740 Tú ve a cuidar de los asuntos externos, y 
yo me cuidaré de los domésticos [en todo lo que haya 
que ofrecer a las jóvenes desposadas]*%, 


AGAMENÓN. — ¡Ay de mí! En vano me esforcé, y 
fracasé en mi porfía por intentar reenviar a mi mujer 
lejos de mí. 745 Intento argucias y planeo tretas contra 
los que más quiero, y estoy vencido en todos los 
terrenos. Sin embargo, voy a tratar en común con el 
sacerdote Calcante, preguntándole lo que sea grato a 
la diosa, aunque angustioso para mí, fatalidad para 
Grecia. [Debe el hombre sabio alimentar en su hogar 
750 a una mujer buena y dócil o no casarse. ] 


ESTÁSIMO 2.* (751-800). 


CORO. 


Estrofa. 

¡Llegará, sí, al Simunte y a sus remolinos argentados 
la muchedumbre del ejército de los griegos, con sus 
naves y sus lanzas! 755 Hasta llión y la llanura 
febea*! de Troya, donde sé por oídas que Casandra 
agita su rubia melena 760 ornada de la verde corona 
de laurel, cuando la inspiran los proféticos impulsos 
del dios. 


Antístrofa. 

Se alzarán sobre los baluartes y en torno a los muros 
de Troya los frigios, cuando Ares de broncíneo escudo 
765 se presente por mar en las naves de bellas proas, 
a fuerza de remos, en las riberas del Simunte, 
queriendo sacar 770 de la tierra de Príamo a la 
hermana de los dos Dioscuros celestes para llevarla a 
Grecia, por medio de los escudos batidos por las 
lanzas y las armas de los aqueos. 


30 Los editores modernos excluyen este verso, que restringe la afirmación de Clitemestra a las bodas inminentes. 
3l La llanura troyana es calificada de «febea» en honor de Apolo que es uno de los dioses protectores de los troyanos y 
que, junto con Posidón, construyó, de acuerdo con el mito, los muros de llión. 


ascrtior kai AO0yxac Axoódv. 

Mépyapov e Opuyúv TróMyv 

MalivoUc Ttepl TÚPyous 

kukAwoac Apel Hoviwl 775 
MatuotómoOUS Kedada OTÁGa, 

róMoua Tpolact 

TLÉPoas KaT' poc TÓAMU, 

Onoel kópac rodukAaú- 

TOUC ÓAMAPTA Te MpLA LOU. 780 

a. Ó€ Aoc 'Edéva kópal 

TTOAÚKAQUTOS ECELTOL 

rróo TpoAutoUoaA. 

unt' ¿uol unt' guolol TÉKVWV TÉKVOLC 
¿Mic G0€ rroT' ¿ABOL, 785 

otav all TOAUÚXPpucdoL 

Augal kai Dpuyivv G4AOXOL 

OXñOOoUOL, rap' iotoic 

huBevoal Tá6' ec áMMMAac" 790 
Tic ápa u' eúrtAokApLOUC KÓMOLE 

¿pupa Óakpuóev tavúcact 

ratpidoc ódopévac ártoAwTLeEl; 

ÓLA OÉ, TAV KÚKVOU ÓOMXAUXEVOG YÓVOV, 
ei ÓN PátiC ÉTUMOS WS 795 
étuxe AnSatÓpvIOL TMTAMÉVOL, 

Aloc ÓT' 4MMAXOn Óépac, ett 

ev S£AtoLc Miepioiv 

u00oL TÁÓ' Ec AVBPWITOUC 

AveyKov Tapa kalpov ÚMAwC. 800 


AXIANEY2 


rroÚ tÚvV Axaiúyv ¿v8dó' O orparnAdtnc; 

Tic Av Hpácele TMpocrtóAMwWV TOV MnlAéwc 
(ntoUvtá viv Troñó' ev rúdoue AxMMéa; 

oUK ¿£ ícou yap uévopev Eúpirtou réac' 

ol uev yap nuúv, Óvtec ÓZuyec yáuwv, 805 
oíkouc ¿pnuoucs éxAutóvtes évOdÓz 
SácoovO' En' áktalic, oLÓ' Exovtec eÚVIO Oc 
kai moóac: OUTW ÓelVOS EUTÉNTOWK' ÉPwSG 
tñode otpatelac'EMAS' oUK Ááveu Beúv. 


ToÚpióv ev oUv ÓikaLov ¿ue Aéyew xpéoc, 810 
áMoc 6' O xphiwvV ALTOS ÚUTTEP AUTOÚ PpúseL. 





Epodo. 

Y envolviendo en círculo a Pérgamo”, la ciudad de 
los frigios, y sus torreones pétreos, 775 con su lanza 
sanguinolenta,  derribando muchas cabezas a 
degúello, arrasando de arriba abajo la fortaleza de 
Troya, dejará deshechas en lágrimas a las jóvenes 
hijas 780 y a la mujer de Príamo. Y Helena, hija de 
Zeus, será presa del llanto por haber abandonado a 
su marido. Ni sobre mí ni sobre los hijos de mis hijos 
gravite jamás tal angustia, 785 como la que 
presienten, engalanadas de oro, las lidias y las 
esposas de los frigios, 790 diciéndose unas a otras 
junto a sus ruecas: «Quién, arrastrándome como 
presa por mi cabellera bien trenzada, me arrancará 
de mi patria en ruinas? Por tu culpa, hija del cisne de 
largo cuello, 793 si es verdad la fama de que te 
engendró Leda de un ave voladora*, en la que se 
había metamorfoseado el cuerpo de Zeus. ¿O acaso 
los relatos de las tablillas de Pieria propagaron eso 
800 entre los hombres temerariamente y sin sentido?» 


(Entra Aquiles.) 


EPISODIO 3.* (801-1035). 


AQUILES. — ¿Dónde está el actual jefe del ejército 
de los aqueos? ¿Qué servidor puede comunicarle que 
le busca ante estas puertas Aquiles, el hijo de Peleo? 
Porque no aguardamos en la misma situación todos 
cerca del Euripo; 805 ya que algunos de nosotros, sin 
casar aún, hemos dejado unos hogares vacíos para 
plantamos aquí, mientras que otros dejan mujeres e 
hijos. ¡Tan tremenda ansia por esta expedición se ha 
infundido en Grecia, no sin apoyo de los dioses! 810 
Por lo que me toca a mí justo es que hable yo. Y que 
cualquier otro, el que quiera, hable por sí. Porque, 
después de abandonar Fársalo?* y a Peleo, aguardo 


32 El nombre se aplica a una ciudadela fortificada, y en especial a Troya. 

33 El mito relataba que Zeus había tomado la forma de un cisne. Pero el coro duda de que sea veraz la tradición, lo cual 
es muy propio de Eurípides. Las «tablillas de la Pieria», de las que se habla en seguida, son los escritos de los poetas, 
inspirados por las Musas procedentes de esa región, en la falda del Olimpo tesalio. 

34 Fársalo era una población de Tesalia, cerca de Larisa. En ella se dio la famosa batalla de Farsalia, en que César 


derrotó a Pompeyo. 


yfñv yap Arwv Dápoadov ñnós Mnkéa 

pévo "Ti Aertraic taució EUpittou poaic, 
Mupuibóvasc toxwv' ol Ó' el TMpockeluevoL 
Méyovo" AxuUMAeÚ, ti pévopev; TÓCOV xpóvov 815 
ET Exuertpñoal xpn rpoc liou otokdóv; 

6pa «6'», el ti Ópdtoelc, N Arta y' olka.e OTpartóv, 
ta tÓvV Atpeióvv un pévwv pelMAN pata. 


KAYTAIMH2TPA 


w rai 8eác Nnpñidoc, ¿vdoBev Aóywv 
tÓV CV AKOVCAO' ESEBNV Tpo ÓWÁATWV. 820 


AXIANEY2 


w rrótv alówc, thvóe tiva AeÚgoWw TOTÉ 
yuvalika, LJOPHNV EÚTIPETTA KeKTN LÉVNV; 


KAYTAIMH2TPA 
oU Bavpid o' nuác dyvosiv, olc un TÁPoc 
ripoofikec' aivós Ó' Oti CéBeLe TO CWPpovelv. 


AXIANEY2 


Tic 8' el; ti Ó' ñABEC Aavaliówv ¿q CUM Oyov, 825 
yuvh Tipos ávópas á4crtiolv TEdAPYUÉVOUC; 


KAYTAIMH2TPA 


Añóas év eii rro, KAuTtaLunorpa Ó€ ol 
óvopal, tróoLC Ó€ jovOotivV Ayapéuvwv ÁvaS. 


AXIANEY2 


kadóc ¿degac év Bpaxel ta koípia.” 
aioxpov Ó€ ol yuvanégl cUUBdálMelv Aóyouc. 830 





bajo estas ligeras brisas del Euripo, conteniendo a los 
mirmidones, que sin cesar vienen a mí 815 y me 
dicen: «¿Aquiles, qué aguardamos? ¡Cuánto tiempo 
aún debe transcurrir para la partida hacia llión? Si vas 
a hacer algo, hazlo o reconduce el ejército a la patria, 
sin aguardar a las dilaciones de los Atridas.» 


(Sale Clitemestra) 


CLITEMESTRA. — ¡Oh hijo de la divina Nereida, 
820 al oír desde el interior tus palabras, he salido de 
las tiendas! 


AQUILES. — ¡Oh venerable Pudor!** ¿Quién es esta 
mujer que ahora veo, de solemne figura? 


CLITEMESTRA. — No es asombroso que tú no me 
conozcas, ya que no me habías visto antes. Pero alabo 
que respetes la compostura. 





825 AQUILES. ¿Quién eres? ¿A qué viniste a la 
reunión de los Dánaos, tú, una mujer entre hombres 
armados de escudos? 


CLITEMESTRA. —Soy hija de Leda, Clitemestra es 
mi nombre, y mi esposo es el rey Agamenón. 


AQUILES. — Bien has dicho en breve lo 
fundamental. 830 Pero no es decoroso para mí 
conversar con mujeres. 


35 Aquiles, como joven bien educado, se sorprende de hallar sola a una mujer de rango, en contra de todas las 
conveniencias sociales, que mantenían a las mujeres encerradas en el gineceo. Invoca al Pudor, lo que Clitemestra 


acoge como un gesto de sensatez, sophrosjne. 


KAYTAIMH2TPA 


pelvov - Ti beúyelc; - ÓeELOV T' E¿Uñt xepl 
cÚvVaOV, APxNV MaKaplwv VUUDEUMÁTWV. 


AXIANEY2 


TÍ HñcC; ¿yw col SzgLav; arióolue0' Av 
Ayapépvov', el pavoruev wv un ol Bépuc. 


KAYTAIMH2TPA 


Oéuic udGAMuota, Tv ¿unyv értel yapele 835 
Trois", y Beác rai rovtiac Nnpnidoc. 


AXIANEY2 


rrolouc yápouce dic; ádacía u' Exel, yúval, 
ei un tiuTTapavoodoa kaivoupyele A0yov. 


KAYTAIMH2TPA 


rrác iv TÓS' Eunédukev, aiósio9aL bious 
KaLvoUc OpúoL kai yauwv Leuvnévouc. 840 


AXIANEY2 


OÚTTWITOT' ÉUVNOTEUOA TOLÓA ONV, YÚVOL, 
0U6' ¿£ Atpeidiv NABÉ ol Aóyoc yáuwY. 


KAYTAIMH2TPA 


ti ÓNT' Av eln; ou TálAv aú Aóyorc époie 
elkal'" ¿pol yap Bavuart' éoti TA TAPA 0OÚ. 


AXIANEY2 


Bavuale: kowov «6'> £otlv eikdlelv Tdá6e: 845 
áupw yap ¿peudóneBa totc Aóyotc towc. 


CLITEMESTRA. — Quédate. ¿Por qué escapas? Pon 
tu derecha en mi mano, como primicia de unas bodas 
felices. 


AQUILES. — ¿Qué dices? ¿Darte a ti la mano? 
Temería a Agamenón si tocara lo que no me es lícito 


835 CLITEMESTRA. — Muy lícito es, puesto que 
vas a desposar a mi hija, hijo de una diosa, de la 
marina Nereida. 


AQUILES. — ¿De qué bodas hablas? Me quedo 
atónito, mujer. Acaso por una equivocación anuncias 
extrañas novedades. 


CLITEMESTRA. — En todos es natural esto de 
avergonzarse 840 al ver a sus nuevos parientes y al oír 
hablar de su boda. 


AQUILES. Jamás pretendí a tu hija, mujer, y 
ninguna alusión a la boda recibí de los Atridas. 





CLITEMESTRA. — ¿Qué quiere decir esto? Tú ahora 
te sorprendes de mis palabras. Y para mí son 
sorprendentes las tuyas. 


845 AQUILES. — Haz conjeturas. Es interés común 
conjeturar sobre esto. Pues ni uno ni otro mentimos, 
seguramente, en nuestras afirmaciones. 


KAYTAIMH2TPA 


GAN ñ rmértovOa Óeivd; HaoTEÚW yá poUc 
oÚK Óvtac, we eigaciv' aióoD aL tÁÑE. 


AXIANEY2 


lowc gkeptóunoe ká pue kal oé TLC 


G9AMM auekia Ó0c AUTO Kal baudwca bépe. 850 


KAYTAIMH2TPA 


xoñíp" oÚ yap opBolc Óuaciv «0» ET' eicopú, 
Wevóns yevopévn kai rraB8oDdo' AVdELA. 


AXIANEY2 
kal COL TÓÓ' ¿otiv é£ ¿guoÚ" rróol Ó£ cOv 
OTElxw patevcwv TÚÓVOE ÓWUATWV É0W. 


NPE2BYTH2 


w €év', AlakoÚ yéve8lov, peivov' 0, 0é TOLAÉYWw, 855 
TOV Beác yeyWta roóa, kal vé, tiv Añóac kópnv. 


AXIANEY2 


tic O kaAMGv, TÚAOoLC TAPolgac; wea TeTapBnkoc kadel. 


NPE2BYTH2 


Sovloc, oUx ABpúvoalL TÓLÓ'* N TÚXN YAp OÚK ÉÁL. 


AXIANEY2 


tivoc; ¿Oc ev OUXI xwplc TÁLLO KA ya péuivovoc. 


CLITEMESTRA. __ ¡Pero es terrible lo que me 
pasa! Pretendo una boda, que no es real, al parecer. 
Me siento avergonzada. 


AQUILES. — Tal vez alguien se ha burlado de ti y de 
mí. 850 Conque tómatelo con despreocupación y sin 
darle importancia. 


CLITEMESTRA. — ¡Adiós! Ya no puedo verte con 
franca mirada, al encontrarme mentirosa y tratada 
indignamente. 


AQUILES. — Ése es también mi sentimiento. Entro a 
buscar a tu marido en este alojamiento. 


855 ANCIANO. — ¡Eh, extranjero, descendiente de 
Eaco espera, a ti, sí, te digo, al hijo de la diosa, y 
también tú, hija de Leda! 


AQUILES. — ¿Quién es el que nos llama, 
entreabriendo la puerta? Cuán apurado nos llama. 


ANCIANO. — Un esclavo. No me amparo con ello; 
pues no me lo permite mi condición. 


AQUILES. — ¿De quién? Mío, desde luego, no. 
Aparte están las posesiones de Agamenón y las mías. 


NPE2BYTH2 


tñode TÁC TAPolBev olkwWv, Tuvódpew ÓovTOC TATPOC. 860 


AXIANEY2 


¿otapev $pál, el tu xpíiene, Wv y! értéoxec OÚVEKOL. 


NPE2BYTH2 


ñ óvw Tapóvte Óñta taíoó' Epéctatov mTÚAOLLC; 


AXIANEY2 


we próvolv AéyoLc Óv, E£w Ó' ¿A0€ Bacildelwv ÓóuwVv. 


NPE2BYTH2 


w Túxn rpóvora 8' nun, oWw0a8' oda ¿yw Békw. 


AXIANEY2 


O Móyoc éc uéMovtT' Av wonitxpóvov' ExeL Ó' Ókvov 865 


TIVA. 


KAYTAIMH2TPA 


Se£idc éxati un péMAN”, et ti ol xpnilelne Aéyelv. 


NPE2BYTH2 


oí09a STA y", Óotic Wv col Kal téxvoLe eÚvoUC Eduv; 


KAYTAIMH2TPA 


oiód o' ÓvT' ¿yw radanóv Swuártwv ¿uv ATP. 


860 ANCIANO. —De ésta que está ante las 
construcciones a la que me entregó Tindáreo, su 
padre. 


AQUILES. — Nos quedamos. Di lo que quieres, por 
qué motivo me has detenido. 


ANCIANO. — ¿Es que estáis vosotros dos solos ante 
estas puertas? 


AQUILES. — Puedes hablarnos como a los únicos 
aquí, pero sal fuera de las moradas reales. 


ANCIANO. — ¡Ah, fortuna y providencia nuestra, 
salvad a los que yo quiero! 


865 AQUILES. — Ese deseo será de utilidad en 
próxima ocasión. Pero alberga cierto recelo... 


(Falta un verso.) 


CLITEMESTRA. — ¡Por tocar mi mano no te 
demores, si quieres decirme algo! 


ANCIANO. — ¿Sabes bien quién soy y que siempre 
fui leal para ti y tus hijos? 


CLITEMESTRA. — Sé yo que tú eres un antiguo 
servidor de mi palacio. 


NPE2BYTH2 


xt: y! ev talic catol dpepvalic ¿daBev Ayapéuvwv ÚvaE; 


KAYTAIMH2TPA 


ñAec eic'Apyoc pe8' nuóv kaos ño0' del rote. 870 


NPE2BYTH2 


w6' Exeu kai gol ev eÚvouc eii, o 6" focov TmógEL. 


KAYTAIMH2TPA 


exkódurtte vúv ro8' nuiv ovotivas otéyele AÓyouc. 


NPE2BYTH2 


roaióa onv TATÑAp O Húcac auTÓXELO LéM El kTOLVElV. 


KAYTAIMH2TPA 


rc; ártérmivo”, 0) yepané, 00Ov' OU yap ed Hpovets. 


NPE2BYTH2 


dacyavwtAeuxnv poveúwv TÁC TaAautWpou ÉEpnv. 875 


KAYTAIMH2TPA 


w Tálaw' éyw" ein va Ópa TUYXÁVEL TTÓOLC; 


NPE2BYTH2 


aptidpwv, TÁNv éc oé Kal onv rola: toUTO $' OU Ppovel. 





ANCIANO. — Y que entre tus dones nupciales me 
recibió el soberano Agamenón. 


870 CLITEMESTRA. — Viniste a Argos conmigo y 
siempre fuiste mío. 


ANCIANO. — Así es. Y te soy leal a ti, y menos a tu 
esposo. 


CLITEMESTRA. — Revélanos ahora de una vez lo 
que quieres decirnos. 


ANCIANO. — A tu hija el padre que la engendró por 
su propia mano va a matarla”, 


CLITEMESTRA. — ¿Cómo? Rechazo con horror, 
anciano, tus palabras. Sin duda desvarías. 


875 ANCIANO. — Con su espada va a ensangrentar 
el cuello de tu pobre muchacha. 


CLITEMESTRA. — ¡Ah, infeliz de mí! ¿Es que está 
loco mi esposo? 


ANCIANO. — Está sano de mente, excepto para ti y 
tu hija. En eso no anda cuerdo. 


36 Después de un largo preámbulo y muchas vacilaciones, el anciano lanza de golpe la terrible frase que lo revela todo. 


KAYTAIMH2TPA 


gx tÍvoC AÓyoU; Tic AUTOV OUTTAYWV AAACTÓPWV; 


NPE2BYTH2 


Bécdasb", we ye bnol Kdadyac, va TOpeÚNTOAL OTPATÓC. 


KAYTAIMH2TPA 


rol; TáMaw' ¿yw, tádalva Ó' Av TraTmp uéMel ktavelv. 880 


NPE2BYTH2 


AMapóávou Tpoc Ówuab', Edégvnv Mevédewc Órtwc AdBnL. 


KAYTAIMH2TPA 


eic Úp'Ipiyévenav 'Edévng VÓOTOS AV TETTPWÉVOC; 


MPEZBYTHZ rávt' 


éxelc: Aptéuuól BÚceL rada onv uélMeEL MATÑP. 


KAYTAIMH2TPA 


O Ó€ yápuoc tiv' elxe rpódaciW, mi y! xópo ev ¿x Sóuwv; 


NPE2BYTH2 


tv' ayayotc xalipovo' AyMMAel rmaióa vuubevcouca oñv. 885 


KAYTAIMH2TPA 


w Búyatep, kee ér' OME8pwi kai OU kai untnp oéBev. 


CLITEMESTRA. — ¿Por qué razón? ¿Qué demonio 
vengador le arrastra? 


ANCIANO. — Presagios, según dice al menos 
Calcante, a fin de que se ponga en marcha el ejército. 


880  CLITEMESTRA. — ¿A dónde? ¡Desgraciada 
de mí, y desgraciada aquella a la que piensa matar su 
padre! 


ANCIANO. — Hacia el palacio de Dárdano, para que 
Menelao recupere a Helena. 


CLITEMESTRA. — ¿Entonces, a cambio de Ifigenia 
está fijado el destino de Helena? 


ANCIANO. — Ya lo sabes todo. A Ártemis quiere su 
padre sacrificar a tu hija. 


CLITEMESTRA. — ¿Y la boda le procuraba un 
pretexto, para que yo la trajera de nuestra casa? 


885 ANCIANO. — Para que la enviaras con buen 
ánimo mientras creías casar a tu hija con Aquiles. 


CLITEMESTRA. — ¡Hija, acudes a tu muerte, tú, y 
tu madre contigo! 


NPE2BYTH2 


oiktpd rácxetov Su" ovCaL dewa $' Ayapépvwv Erin. 


KAYTAIMH2TPA 


oíxopar TádMava: ÓAKpÚWV VÁLLAT' OUKÉTL OTÉYW. 


NPE2BYTH2 


elTtEp UAYELVOV TO TÉKVIWV OTEPÓNLEVOV, ÓOAKPUPpÓEL. 


KAYTAIMH2TPA 


oU SETAS", y yépov, TróBEV hc eióévoL mentuoévoc; 890 


NPE2BYTH2 


Seltov wixóunv pépwv GOL TIPOC TA TTplv YEeypa eva. 


KAYTAIMH2TPA 


oUkK gWv N Suykedeúwv Toó. yelv Bavoupévnv; 


NPE2BYTH2 


h Ev oUV Gáyelv" Hbpovóv yap ÉtUXE OÓC TMÓOLC TÓT EU. 
Hn Y v 


KAYTAIMH2TPA 


kóuTa Ta dépwv ye SéAtov oÚUK ¿pol Siówc AaBelv; 


NPE2BYTH2 


Mevédewc aáqelde0' nue, Oc kakóv TÓVÓ' altioc. 895 


ANCIANO. — Las dos sufrís daños estremecedores. 
Tremenda es la osadía de Agamenón. 


CLITEMESTRA. — ¡Estoy perdida, infeliz de mí, ya 
no contengo la avalancha de lágrimas! 


ANCIANO. — Más que por cosa alguna, es natural 
que llore una madre por la pérdida de sus hijos. 


890 CLITEMESTRA. — Pero tú, anciano, ¿dónde 
te has enterado de lo que dices? 


ANCIANO. — Salía llevándote una tablilla en contra 
de la carta anterior. 


CLITEMESTRA. — ¿Prohibiéndome o exhortándome 
a traer a mi hija a su muerte? 


ANCIANO. — Para que no la trajeras. Pues en ese 
momento estaba cuerdo tu marido. 


CLITEMESTRA. — ¿Y luego, cómo, si llevabas la 
tablilla, no me la diste? 


895 ANCIANO. — Me la quitó Menelao, que es el 
culpable de estas desgracias. 


KAYTAIMH2TPA 


w téxvov Nnpñidoc, wm Trrall Mndéwc, kAeLc TádE; 


AXIANEY2 


Exdvov ovoav áBklav oe, TO Ó' ¿uóv oU Havdwe pépw. 


KAYTAIMH2TPA 


roiód ou kataktevovol cols SOAWOAVTES YÁMOLC. 


AXIANEY2 


héUdo aL Ka yw TÓCEL OL, KOUX ATTAWOE OÚTW 
dépuw. 


KAYTAIMH2TPA 


oÚk grraldeo8N oo ua 'yw Tpoortegelv TO COV yóvu 900 
OvntOc Ék BeGc yeyWTOC' TÍ YAp ÉYW CEMVÚVOLLAL; 

f twoc orroudactéov pol pú oV A TÉKVOU TÉPL; 
GAN áyuuvov, w Bee ral, TiLT ¿uñi Suoripation 

TÑL TE AexBelon1 SA LLAapT: OL A TN V Ev, AMM! OI. 
gol katactéyac' ¿yw viv Ayov wea yapoupiévnv, 905 
vúv 6' emlbodayac kopizw: col Ó' Óveidos (fETaL, 
Óotic oUK Npuvac' el yap un yápoLo éluync, 

GAN exAnBns yoDv tadalívnc rapUBévou bios TÓOLC. 
TIpOC yeVeLdÓOS «OE», TPOcC OE EÉLOC, TPOC 

UNTÉPOS - ) 

óvoua yap tó cÓvV y' ártwaAeo", wi o' auuvaBelv xpewv - 910 
oUK éxw Bwuov kataduyelv ÚáMov Ñ TO COV YÓVU, 
oU6€ didoc oúdeic rédac pol TA Ó' Ayapjéuvovoc KAÚELG 
wua kal rrávtoAu' ádpiyual Ó', Wortep elcopálc, yuvn 
VQLUTIKOV OTPÁTEUL' Ávapxov kónti toc ka kolc 
O8pacú, 

xpnouuov Ó', ótav Bédwolw. Nv Ó£ tOAUÑONLE OÚ OU 915 
xelp' Úrteptelval, ceowue0" ei Ós un, oÚ Cceowpeda. 


CLITEMESTRA. — ¡Ah, hijo de la Nereida, hijo de 
Peleo, lo oyes? 


AQUILES. — Me enteré de que eres desdichada y en 
cuanto a lo que a mí respecta, no lo tomo como ofensa 
pequeña. 


CLITEMESTRA. — ¡Van a matar a mi hija, 
entrampándonos con tus bodas! 


AQUILES. — También yo se lo censuro a tu marido y 
no voy a soportarlo sin más. 


900 CLITEMESTRA. — No me avergonzaré de 
echarme a tus rodillas, mortal nacido de una diosa. 
Pues, ¿por qué voy a mostrarme altiva? ¿Por quién he 
de esforzarme más que por una hija? Así que 
defiéndeme, hijo de la diosa, en mi desgracia, y a la 
que fue llamada tu esposa, en falso, pero aun así. 905 
Para ti la cubrí yo con velos nupciales y la traje para 
casarla contigo. Pero en realidad la traigo a degollarla. 
A ti te alcanzará el reproche, si no nos defiendes. Si 
desde luego no te unciste en tal boda, sin embargo 
fuiste llamado esposo de mi infortunada hija. ¡Por tu 
mentón, y tu mano derecha, y por tu madre! 910 Tu 
nombre me ha perdido, por lo que es necesario que 
nos ayudes. No tengo otro altar al que refugiarme sino 
tus rodillas; ni ningún amigo me socorre. Ya conoces 
los proyectos crueles y criminales de Agamenón. He 
llegado, como ves, una mujer ante un ejército sin 
freno y audaz para las fechorías, pero capaz del bien, 
cuando quiere. 915 Si tú te atrevieras a tenderme tu 
mano protectora, estamos a salvo. De lo contrario, 
estamos perdidas. 


XOPO2 


SelvOv TO TÍkTELV Kal bépel diltpov uévya, 
TLÁLCÍV Te KOLVÓV E00' UTTEPKA VEL TÉKVOWV. 


AXIANEY2 


úynAóbpwv ol Buds alpetaL TPpócw' 
eriotapal Ós toc kakoloi T' acoxadáv 920 
pietpiwc Te xaipelv TOTO ÉSWYKWuÉVOLC. 
Mehoyiopuévol yap ol toLoíó' eiolv Bpotúyv 
opBúc ÓLaZñAv TtOV Blov yvwunc Jéta. 

¿otuw ev odv iv' nó un Mav bpovelv, 

¿cti Ó€ xwTroU xpholuov yvwunyv éxelv. 925 
egyw 6', ¿v ávópoc evoeBeotátouU Tpadelc 
Xelpwvoc, ¿uaBov tOUC TPóTTOUE ATTAOÚUC ÉXELV. 
kal toc Atpelóalc, Mv Ev NyúvTaL KaLAGc, 
rreloópe0', Ótav Ó€ un kadwc, OÚ TelOO ALL. 
GAN EVOdÓ' Ev Tpola T' ¿deuBÉpav búciv 930 
Trapéxwv, 'Apn TO kat' ¿ug koounow Óopl. 

o 8', y oxétia maB8ovoa Tpóc TV PUTATWY, 
a Ón kat' ávópa ylyvetal veavíav, 

TOOOÚTOV OÍKTOV TEPLBAMDV KATAOTEAD, 
KOÚJTOTE KÓPN ON TPoOc TATPOc OPAYhoetalL, 935 
¿un datioBelo” oÚ yap ¿urdéxelv TÁAOKAC 

Eyw Tapégw CNL TTÓCEL TOULLOV ÓÉpLOLC. 

toUúvopa yáp, ei kal un clónpov ñparto, 

TtovOV HoveÚcel Taóa OÑV. TO Ó' aATLOV 

TLIÓOLC COC. AYVOV Ó' OÚUKÉET' ¿otl CWu' ¿guóv, 940 
el ÓL Eu! ódeltaL ÓLA Te TOUC ÉMOUC YALLOUG 

n Éeiva TAÁGLOOA KOUK ÚVEKTA TLAPVÉVOC, 
Sauacta Ó' we AavdagL NtTLIULACUÉVA. 

EyW KáKLOTOG hv Úp' Apyeiwv dvnp, 

éyw TO 4nóév, Mevédewc Ó' év ávópaciv, 945 
we oUxi Mndéwc GUAM UAUOTOPOS YEYWwC, 

elrtep HoveÚel TOUMOV ÓVOLLA OÓDL TÓGEL. 

ha tov ÉL UYpWv kuudTwWV TEBPAULÉVOV 
Nnpéa, dutoupyov Oétidos Ñ y' Eyelvato, 

oUx áyetal oñc Buyatpoc Ayapéuvwv ávas, 950 
oU6' eic Áákpav xelp', wote mpooBadelv rmérioLc: 
ñ 2imuAoc ¿ota rroMúc, ¿pelo pa BapBápwv, 





CORIFEO. — Tremenda cosa es el ser madre; e 
infunde a todas un gran hechizo de amor, que impulsa 
a sufrirlo todo por los hijos. 


AQUILES. — Mi magnánimo corazón se exalta 
ahora. 920 Sabe afligirse en las desdichas y alegrarse 
en los momentos prósperos con moderación”. [Los 
mortales de tal carácter son reflexivos y viven 
rectamente su existencia con cordura.] 925 Hay veces, 
en efecto, en que está bien no meditar en exceso**, y 
otras en que es útil conservar la razón. Yo, educado 
por un varón piadosísimo, Quirón, aprendí a ejercer 
hábitos sencillos. Ahora a los Atridas, si mandan 
justamente, los obedeceremos; pero cuando no sean 
justas sus Órdenes, no les obedeceré. 930 Y aquí y en 
Troya demostraré mi espíritu libre, y en lo que de mí 
dependa daré gloria a Ares con la lanza. A ti, que 
sufres tantas penas por tus seres más queridos, en todo 
lo que esté al alcance de un joven, te consolaré 
amparándote con mi compasión, 935 y jamás 
degollará su padre a tu hija que fue considerada mi 
mujer. Porque no voy a prestar mi persona a tu marido 
para que trame sus trampas. El caso es que mi nombre, 
a no ser que blanda mis armas, va a servir para 
asesinar a tu hija. 940 El culpable es tu marido. Y, sin 
embargo, ya no queda sin mancha mi persona, si va a 
morir, por mí y mis bodas, esa joven, sufriendo 
indignantes y feroces daños,  ultrajada con 
extraordinaria crueldad. Yo sería el peor de los 
argivos, 945 yo sería una nada, y Menelao un 
destacado guerrero”, como si hubiera nacido 
no de Peleo, sino de un demonio cruel, si mi nombre 
va a servirle a tu esposo para asesinar a su hija. ¡Por el 
morador de las húmedas olas, Nereo, progenitor de 
Tetis que me dio a luz, 950 que no tocará a tu hija el 
rey Agamenón, ni siquiera pondrá la punta de sus 
dedos en su peplo! O será Sípilo*? una ciudad, bastión 
de los bárbaros —de allí procede la estirpe de estos 
caudillos—, mientras que el nombre de Ptía quedará 
desconocido por doquier. 


37 En estos versos el trágico recuerda un consejo del poeta Arquíloco sobre el conservar la medida en la alegría y el 


pesar. 


38 También lo dice HORACIO, IV 12, 28: «dulce est desipere in loco». 
39 Aquiles parece compartir la antipatía de Eurípides por Menelao. 
% Sipilo era una pequeña población al pie del monte del mismo nombre, junto al Tmolo, en Lidia, donde habitó Tántalo 


y su estirpe. 


OBev rmedúxao' ol orpatnAdtal yévoc, 

POBiac Ó£€ toUVOL' oUSauLOO kekANoOETAL. 
TUKpoUc € Tpoxutac xépviBac T' EvaápEetal 955 
Káldxac Ó uávtiC. Tic ÓE AVTLE EÉOT' AVAP, 

Oc OMy' a4An8í, rroMa € pevóñ Aye 

TUXWV, ÓtaV Ó€ un TÚXNL ÓLOÍXETOL; 

oÚ TÚ yá puwv £karti - pUplolL KÓPalL 

OnpWol Aéktpov tOVULLÓV - elpntaL tÓOE: 960 
GAM ÚBpu ¿e nuác ÚBpiO' Ayapéuvwv Ávos. 
xpñv 6' autóv aitelv tTOUMOV Óvou' ¿uoÚ rrápa, 
Oñnpapa rraidóc' ñ KAutaLuñotpa Ó' ¿uol 
hdlot' érteioOn Buyatép' ¿kóoUvaL TÓGEL. 
¿6wka TAV"EMnovw, ei ripoc"lMov 965 

EV TÓLÓ EkKa Ve VÓOTOC' OUK NpVoÚpue6B' Av 

TÓ kowóv añtew Mv pét' otpatevóuny. 

vúv 6' oUÓEv eíyu, mapa Óe tolc orparnAdtalc 
év evapel ue Ópúv te kal un Ópáv kai. 
TÁX' elcetan ciónpoc, Ov tplv ¿q Dpúyac 970 
¿Melv dóvou knAow atuatitxipavó, 

el tic he TV ONV Buyatép' ESALPÑOETAL. 

GAMX noúxale: Beoc ¿yw rébn vd gol 

pÉyLOTOC, OUK yv" AAA ÓUWwC YEVNOOHAL. 


XOPO2 


¿de£ac, 0 ral MnAéwc, 00Ú T' Á£La 975 
kal tñc ¿vallas Óaluovoc, ceuvic BeoÚ. 


KAYTAIMH2TPA 
del: 


TLC Óv O' értaivécau ur un Ala AóyoLc 

unó' ¿vóenc tovÓ' arrodécanul TAV XP; 
aivoúJevol yap ayaBol TpóTTOV TIVA 

uuooDoL TOUC aivoDdvTac, Av aivvo' Ayav. 980 
aioxúvo al € mapadépovo' oiktpouc Aóyouc, 
iso vocodoa' ou É' ávocOoc kakwv y' ¿ubv. 
GAN oÚv Exel ti Oxñ La, kÓv ártwBev ñL 

aávnp O xpnotóc, SvuotUxXoUvtac weedelv. 
oíktipe Ó6' nuac' oiktpa yap rerróvOapev. 985 
A TpPGúTa uév CE yauBpov oinBelo' Exetv 

kevhv katécxov ¿Atió" ettá col Táya 

Ópvuc yévoLt' Av toTOL ULÉAMAOUOLV YÁLOLG 





955 Amargos granos de cebada y aguas lustrales va a 
prepararse el adivino Calcante. ¿Qué clase de hombre 
es un adivino, quien dice pocas verdades, y muchas 
mentiras, cuando acierta? Y cuando no acierta, se 
pierde del todo. No he dicho esto con vistas a mi boda 
¡Incontables doncellas 960 pretenden desposarse 
conmigo!*!. Es que el rey Agamenón ha cometido un 
ultraje con nosotros. Debía haberme solicitado él el 
uso de mi nombre, como señuelo para su hija. Y 
Clitemestra se dejó persuadir a entregar a su hija, 
precisamente porque yo era el esposo. 965 Yo lo 
habría cedido a los griegos, si el viaje a llión dependía 
de esto. No me habría negado a colaborar al bien 
común de aquellos con los que emprendí la 
expedición. Pero ahora nada soy, al menos para los 
que mandan el ejército, y poco les importa actuar o no 
actuar bien conmigo. ¡Pronto sabrá mi espada, 970 
que antes de llegar ante los frigios salpicaré de 
cuajarones de sangre mortal, si va a arrebatarme 
alguien a tu hija! 

Conque ¡ten calma! Como un dios yo he aparecido 
ante ti, con toda su grandeza, aunque no lo soy. Sin 
embargo trataré de portarme como tal. 


975 CORIFEO. — Has dicho, hijo de Peleo, palabras 
dignas de ti y de la divinidad marina, tu venerable 
madre. 


CLITEMESTRA. — ¡Ay! ¿Cómo podré no elogiarte 
en exceso en mis palabras y no estropear mi 
agradecimiento por ello con insuficiencias? En efecto, 
los buenos, al ser ensalzados, de algún modo 980 
sienten resentimiento contra los que los elogian, si los 
elogian demasiado. 

Me avergienzo de presentarte mis tristes quejas, 
puesto que mi daño es particular. Tú no sufres daño en 
mis padecimientos. Mas, desde luego, tiene su 
grandeza, que aunque el hombre recto esté ajeno a sus 
males, ayude a los desgraciados. 985 Compadécenos. 
Porque sufrimos desdichas lamentables. En primer 
lugar, yo que creí tenerte como yerno, mantuve una 
vana esperanza. Luego tal vez para ti puede resultar un 


4! Para el lector moderno suena algo extraño que Aquiles se jacte de que «diez mil doncellas apetecen mi lecho». Pero la 
frase tiene un precedente en la Ilíada IX 395 y sigs. La modestia no es una virtud para los héroes homéricos, y Aquiles 
destaca por su sentido del orgullo. Este y no la compasión por Ifigenia es lo que le impulsa. 


Savovo' ¿un raic, Ó ce duligacdal xpewv. 
GAN ed uév ápxdc eltac, ed Se kai téln: 990 
c0Ú yap BédovtOC Tac ¿Un OWBNOETAL. 

BoúAnt viv |kéTiV OOV TEPUTTUEOL YÓVU; 
darapUéveuta uev TUÓ* el € coL Óokel, 

égelow, aióoDc ón! éxovo" ¿Ae ÚBEpOv. 

ei Ó' oU Tapovonc TauTa tevgopal céDev, 995 
HEVÉTWw KOT' OÍKOUC' CEMVA YAP CEUVÚVETAL. 
óuwc Ó' Ocov ye Óuvatov aitetoBdal xpewVv. 


AXIANEY2 

oÚU unte ON vV TTOGLÓ' Egay' OY V eic éunv 

unt' eic Óveidoc áaBEc ¿AOBwpev, yÚvol 

oOTPpatos yap aB8póoc, APyOc Wwv TÚ OlKOBEV, 1000 
MÉOxAS TOVNpas Kal kakootÓNOUG HlAEl. 

TróvTwC Óé yl iketevovté O' Net" eic loov 

ért' ávixeteÚtOLC O" eic gol yáp dot' áywv 
héyLOoTOG, ÚUGiC EgarraMdgol kakóv. 

we év y' akovcaO' toBL, un Vevówe y! ¿pelv: 1005 
Yevór Aywv Ó kal uatnv éykeptoudv, 

Bávorut un Bávolul Ó', Av 0WwOoWw kópny. 


KAYTAIMH2TPA 


óvalo cUVExÓc ÓVOTUXOUvVTAC WEA. 


AXIANEY2 


ákove Ón vuv, (va TO TpAyy' ExnL kaLAWwc. 


KAYTAIMH2TPA 


ti toUT' ¿degac; we ákovotéov yé cou. 1010 


AXIANEY2 


rrei8wpuev avOL ratépa Bédtiov Hpovelv. 


augurio, para tus bodas frituras, la muerte de mi hija, y 
debes precaverte de ello. 990 Bien has hablado al 
comienzo, y bien en tus promesas finales. En efecto, si 
tú quieres, mi hija quedará salva. ¿Quieres que ella 
misma, suplicante, abrace tus rodillas? Es poco 
conveniente; pero si te parece bien, vendrá, 
manteniendo con pudor su mirada noble. 995 Pero si, 
en su ausencia, consigo yo eso mismo de ti, que se 
quede en su albergue. Así se respetan las 
conveniencias. Con todo, conviene ser respetuoso en 
la medida de lo posible. 


AQUILES. — No traigas tú a tu hija a mi presencia y 
no nos expongamos al reproche ignorante, mujer. 
1000 Que la tropa reunida, como está desocupada de 
sus trabajos habituales, gusta de las charlas malévolas 
y calumniadoras. De cualquier modo obtendréis lo 
mismo, tanto si me suplicáis como si ahorráis súplicas. 
Ante mí tengo un gran combate único: libraros de 
desgracias. 1005 Basta que escuches y sepas una cosa: 
que yo no hablaré en vano. [¡Si hablo en falso y en 
vano entro en la chanza, muera! ¡Y que no muera, sl 
salvo a la muchacha!] 


CLITEMESTRA. — ¡Que seas feliz, al ayudar 
continuamente a los desdichados! 


AQUILES. — Escúchame, pues, ahora, para que la 
cosa salga bien. 


1010 CLITEMESTRA. — ¿Qué es lo que dices? Que 
ya estoy escuchándote. 


AQUILES. — Tratemos de nuevo de convencer a su 
padre para que reflexione mejor. 


KAYTAIMH2TPA 


kakóc tic got: kal Aav tapBel oTpatóv. 


AXIANEY2 


GAN ol Aóyol ye katartadaiovow póBous. 


KAYTAIMH2TPA 


puxpa fev ¿dic Oti Ó€ xpn pe Ópáv Hpacov. 


AXIANEY2 


ikéteu' ékelvov TMPTA UN KtelVELV TÉKVOL 1015 
ñv 6' ávtiBalvnt, mpoc ¿ué gOL TTOpEUTÉOV. 

eln yap to xpñZov érti8ettoU TOULLOV xpeWwvV 

xwpelv' Exel yap toUTO TNV OWTNplav. 

KAayw T' Gauelvwv Tpoc bidov yevnooua 

oTpatóc T' Av OU péuupautÓ u”, ei ta mpáyuata 1020 
Mehoyiouévwc TMpácco ru uúMov Ñ OBÉVEL. 

kadc És kpavB8évtwV kal Trpoc nóovnv pidolc 

coi T' Av yévoltTO kAv ¿uoÚ xwpic tGde.t 


KAYTAIMH2TPA 


wc owbpov' sirtac' Ópacteov $' dl col Sokel. 

Av 6' ad TL Un Tod ocoWUev Mv éyw Bélw, 1025 
rroÚ o' avO8Lc ópwónecda; ToÚ xp y! aBklav 
¿Modoav eúpelv on v xép' Ertikoupov kakv; 


AXIANEY2 


muele ce, búhaxoc oU xpéoc, dbuMáfopev, 

un tic o' ón: otelxouoav érmtonuévnv 

Aavaúv ÓL ÓxAou. unóg rarpúvnov ó0uov 1030 
atoxuv'" O yap tol TuvÓApeEwWC OUK ÁLOC 

kakúc áxkovelv" év yap"EMnovw éyas. 


CLITEMESTRA. — Es un cobarde y teme demasiado 
a la tropa. 


AQUILES. — Pero, con todo, unas razones someten a 
otras. 


CLITEMESTRA. — ¡Tibia esperanza! Pero dime lo 
que he de hacer. 


1015 AQUILES. — Suplícale primero que no mate a 
su hija. Y si se resiste, entonces has de acudir a mí. 
Pues, si lo persuadís a lo que deseáis, no habría 
necesidad de que yo interviniera. Eso supone ya la 
salvación de tu hija. Y yo quedaré mejor ante un 
amigo, 1020 y el ejército no podrá reprocharme si 
resuelvo estos asuntos por la razón antes que por la 
fuerza. Si estas cosas se resuelven bien, será para 
alegría tuya y de tus amigos, aunque sea sin mi 
intervención. 


CLITEMESTRA. — ¡Qué sensatamente hablaste! Se 
hará lo que tú determinas. 1025 Pero en caso de que 
no obtengamos lo que yo deseo, ¿dónde te veremos de 
nuevo? ¿Adónde he de acudir, ¡pobre de mí!, para 
encontrar tu mano auxiliadora en mis penalidades? 


AQUILES. — Nosotros velaremos por ti como 
centinelas donde sea preciso. 1030 Que ninguno de los 
Dánaos te vea marchar sobresaltada por la inquietud a 
través de la muchedumbre. No afrentes la casa 
paterna; pues Tindáreo no merece oír reproches, ya 
que es grande entre los griegos. 


KAYTAIMH2TPA 


¿gO0TAL TAO” Ápxe' col ue ÓoUAEVELV XPEwv. 
el 6' eiol «cuvetol> Beol, ÓlkaLoc Wv AVAP 
¿gcB0Mwv kupñoelc' el Ó€ un, ti Ósel rmovelv; 1035 


XOPO2 


tiv' A4p' Yuévaros ÓLA AwtoÚ Alfuos 
hera Te HLOXÓPoU kiBÁpac 
cupiyywv 8' úUTtO kada puoso- 

cúv gotacev laxdv, 

ótT' áva MñAtov ai kadMuthdókapo. 1040 
Muepióec év Santi Beúyvt 
xpuceocdvóadov Íxvoc 

Ev yúl KpOUOUCOL 

MnAéwc éc yáuov ñA8OV, 1045 
heAwióoic OétiV AxNuaci tóv T' Alakióav 
Kevtadupwv gv Ópeol kKA£0UcOaL 
MnAáada kad' Úlav; 

o € Aapóavidac, ALOC 

MektTpPwWV TPÚHn A PllOV, 1050 
xpuoéololw ÁádbuoOoE Aol- 

Bav éx kpatripwv yuddoLc 

O Ppúyioc Favuunóns. 

rapa Ése Aleukodañ pápaBov 
elliooóneval kÚkA La 1055 
TLEVTÑKOVTA KÓPaL Nnpéwsc 

yáoUucs EXÓpeUucaV. 

apa 6' ¿dátaro. otredavwóel te xAÓQL 
Biacoc ¿uodev imrtoPBátas 
Kevtaupwv ¿ri ÓCITA TOAV 1060 
DeWv kpatipa te BÁKxoU. 

péya $' ávéxdayov'"A Nnpni kópa, 
roiód ve Oeccankían uéya dc 
hávtiC O dolBáda uovoav 

elÓówC YEeVVÁCELV 1065 
Xelpwv ¿fovóuadev, 

Oc ñ£el xBóÓva Aoyxnpeol cUV Mupurdovwv 
acrtiotaia Mpra polo kAelvav 

yoíav EKTUPWOWV, 1070 
TLEPL| OWHATL XPpUOÉWV 
órtAwv'HHaLoToTrTÓVwv 
kekopu9uévoc EVÓUT', Ek 

Beúc jarpoc ÓWPruat' Exwv 
Oétióoc, A viv étiktev. 1075 


ESTÁSIMO 3.* (1036-1097). 


CLITEMESTRA. — Así será. Ordena. He de 
obedecerte sumisa. Si existen dioses, tlí, desde luego, 
por ser un hombre justo, obtendrás digna recompensa. 
1035 Y si no, ¿de qué vale esforzarse? 


(Aquiles y Clitemestra, cada uno por su lado, abando- 
nan la escena.) 


CORO. 
Estrofa. 


¡Qué canto nupcial, al son de la flauta líbica y 
acompañado por la cítara amiga de la danza, elevó su 
tono sobre las siringes de caña, 1040 cuando a lo 
largo del Pelión, en un festín de los dioses, las musas 
de Pieria de bellos rizos que hacían repicar sobre el 
suelo sus pies de sandalias de oro, 1045 acudieron a 
las bodas de Peleo, celebrando con sus melodiosos 
acentos a Tetis y al Eácida sobre el monte de los 
Centauros, por las frondas del Pelión! 1050 Y el 
Dardánida, el frigio Ganímedes, cara delicia del 
lecho de Zeus, escanciaba el néctar de las cráteras en 
áureas copas, 1055 mientras sobre la arena de 
blancos centelleos girando en círculos danzaban 
bailes de bodas las cincuenta hijas de Nereo. 


Antistrofa. 

Y con picas de abeto y herbosa corona acudía el 
ecuestre tropel 1060 de los centauros al festín de los 
dioses y al brindis de Baco. 


Proclamaban a grandes gritos: «¡Oh, hija de 
Nereo, el adivino 1065 que bien sabe el arte de Febo, 
Quirón, ha predicho que tú parirás a un hijo, gran luz 
de la Tesalia; quien, al frente de los guerreros 
mirmidones que blanden las lanzas, ha de llegar, para 
incendiarla, 1070 a la famosa tierra de Príamo, 
revestido de una armadura de oro, trabajada de 
Hefesto, obtenida como regalo por su diosa madre, 
1075 Tetis, la que lo engendrara!» Entonces las 


HAKÁPLOV TÓTE ÓALLOVEG 

TÓC EUTTATPLOOS yÁpLOV 

Nnpriówv ¿deca TPWTOAG 

MnAéwc 0' Úpevalouc. 

o€ 6' eri kápar orépoOUvOL Ka Mixópav 1080 
ráóokapov Apyelol, Bañidv 

WOTE METPAÍWV 

dr ávtpwv ¿ABoUOaV Ópéwv 

hóoxov aknpatov, Bpótelov 
aludooovtes Aaruóv" 

oÚ CÚUpiyyl Tpadbelcav ov6' 1085 
ev polBónoeo1 BouxóAwV, 

rrapa Ó£€ uatép: VVUudokóuOvV 
Ivaxióalc yapov. 

rroÚ TO TC AlóoDc Ñ TO TÁC ApetTáic 1090 
OBÉVEL TL TIPÓCWITOV, 

OTTÓTE TO EV ÚENTOV ÉXEl 

Súvaciv, a 6' ApeTd KO-TÓTTL- 

oBev Bvatoic a ueñdeltal, 

Avouia Ó£€ vóuwv Kpatel, 1095 
kal «un> koLvOc áywv Bpotoic 

un tic Dev dOBóvoc ¿ABN L; 


KAYTAIMH2TPA 


¿g£ñABov olKwv TPOCKOTMOUVLÉVN TLÓCLUV, 
xpóviov ATtÓVTO KA KAELOUTÓTA OTÉYAC. 
évóakpuololL Ó' y tádaiwa mai ¿un, 1100 
roMac leíoa jetafodacs OSUPpudTwV, 
Sávatov ákovCOaC' Ov rarnp BouAe veta. 
uviunv 8' áp' eiyov rrAnoiov BeBnkótoc 
Ayapuéuvovoc tOoVÓ', Oc ETtL TOLC AUTOÚ TÉKVOLC 
avócLa TMpácowv aUTÍX eUpe8NoETAL. 1105 


ATAMEMNON 


Añóas yéveBlov, Ev kadú o' ¿gw Óóuwv 
núpnx!, tv' elrtw rapUévou xwpic A0youc 
OUC OÚK ÚKOÚELV TOC YALLOUMÉVOLC TUPÉTTEL. 





divinidades hicieron feliz la boda de la más ilustre de 
las Nereidas en los cantos nupciales en honor de 
Peleo?. 


EPODO. 


1080 Pero a ti, muchacha, te coronarán los argivos la 
cabeza de bella melena, como a una joven vaquilla 
que viene de las rocosas cuevas, montaraz, intacta, y 
ensangrentarán tu cuello mortal. 1085 Tú, que no has 
sido criada al son de la flauta ni entre los cantos de 
los pastores, sino junto a tu madre para esposa 
preciada de uno de los descendientes de Ínaco. 1090 
¿Dónde tendrá algún poder la imagen de Pudor o de 
la Virtud, cuando la impiedad ejerce el dominio, la 
virtud está desdeñada y rezagada entre los hombres, 
1095 y la ilegalidad oprime las leyes, y no existe un 
común empeño de los mortales para evitar que les 
alcance la inquina de los dioses? 


(Sale Clitemestra.) 


EPISODIO 4.? (1097-1508). 


CLITEMESTRA. — He salido de los aposentos 
tratando de encontrar a mi esposo, que hace tiempo 
que partió y anda ausente de estas tiendas. 1100 Entre 
lágrimas queda mi pobre hija, que exhala muchos y 
varios gemidos, pues ya ha oído el crimen que le 
prepara su padre. Pero estaba mencionando a 
Agamenón, y hélo aquí cerca que avanza, él, quien 
pronto 1105 quedará en evidencia de que proyecta 
actos impíos contra sus propios hijos. 


AGAMENÓN. — ¡Hija de Leda, en buen momento te 
he encontrado fuera de la casa, para decirte aparte de 
la muchacha unas palabras que no conviene que oigan 
las novias! 


22 La celebración lírica de las bodas de Tetis y Peleo es un tema festivo un tanto tópico. También Catulo compondrá un 
hermoso epitalamio sobre él. Aquí ocupa la estrofa y la antistrofa, mientras que el epodo evoca en contraste el triste 


sino de Ifigenia. 


KAYTAIMH2TPA 


TL Ó' ÉcTLV OÚ COL KALpOc AVTIAMAZUTOL; 


ATAMEMNON 


ékTteptte TroÓa ÓWtdATWV MTATPOS MÉTOA* 1110 
wc xépviBecs MÁpelOlV NÚTPENILOUÉVAL 

TTIPoxÚTaL Te, PáMelv TÚP kABÁAPOLOV xEPoOlv, 
HÓOXOL Te, TIPO YáLLIwWV A BEú TECELÍV XPEWwV 
Aptéuuól ujédavoc auatos HUON MATI. 


KAYTAIMH2TPA 


toc óÓvópacw ev ed AéyeLc, TÁ Ó' Epya vou 1115 
oUK oi8' Órtwc xph p' óvopdoaca sd Aéyew. 
xwpel Sé, Oúyatep, ¿xtc - oi0B0a yáp TATpóc 
TráVTwC A uélMeEL - XÚTTO TOLC TÉTTA OLE ye 
MaBodo''Opéctnv, cOV Ka oLyvnTOV, TÉKVOV. 

i0Ú, tmápeotiv ñóe relBapxodod co 1120 

TOA Ó' UAM Eyw Tipo TñOÓE ka LaLUTAC Hpácgw. 


ATAMEMNON 


téxvov, Ti KMaleLc 0UÓ' E0' nóÉwC «u'> Opác, 
ec yv Ó' épelcao' Óupa Trpóo6' ÉxeLc rrértloUC; 


KAYTAIMH2TPA 
bed: 


tiv' 4áv AaáBorul TV EV APXNV KAKÓv; 
ÁNTaLoL Yap TPWTOLOLXPÑHoOACBAL TÁPa 1125 
KA ÚOTATOLOL KÁAV ÉCOLOL TMOVTAXOD. 


ATAMEMNON 


TL Ó' ÉotuV; We LOL TTÁVTEC Elc Ev ÑKETE, 
OÚYXUOW ÉXOVTEC KAL TAPaAYuOV ÓOMUÁTWV. 


KAYTAIMH2TPA 


eld' Av ÉPwWTÑNOW OE YevvalWwCc, TMÓOL. 


CLITEMESTRA. — ¿Y qué es eso cuya oportunidad 
te apremia? 


1110 AGAMENÓN. — Deja salir a tu hija de la casa 
en compañía de su padre. Que ya están dispuestos los 
cántaros lustrales, y los granos de cebada para arrojar 
con las manos en el fuego purificador, y los 
corderillos que hay que inmolar antes de la boda [a 
Ártemis con borbotones de negra sangre]. 


1115 CLITEMESTRA. — En tus palabras dices bien, 
pero tus hechos no sé cómo voy a elogiarlos al 
calificarlos. ¡Sal, hija, fuera! Pues sabes de todos 
modos lo que tu padre planea. Y trae, envolviéndolo 
en los mantos, a Orestes, a tu hermano, mi pequeño. 

(Sale Ifigenia llevando en brazos a Orestes.) 
1120 ¡Mira! Ya está aquí obedeciéndote. Y lo demás 
lo diré en nombre de ella y en el mío. 





AGAMENÓN. — ¿Hija, por qué lloras y ya no miras 
alegremente, sino que fijas tu mirada en el suelo y te 
cubres con el peplo? 


CLITEMESTRA. — ¡Ay! ¿Cuál puedo considerar 
principio de mis desdichas? 1125 Pues todas se me 
presentan como primeras, y están por todos lados, en 
el medio y en el fin. 


AGAMENÓN. — ¿Qué pasa, que todas coincidís en 
presentar la agitación y turbación de la mirada? 


CLITEMESTRA. — Responde a lo que voy a 
preguntarte sin doblez, esposo. 


ATAMEMNON 


oudev kedeucguoÚ Sel o” ¿pwrácOal BéAw. 1130 


KAYTAIMH2TPA 


thv roióa TAV ONV TAVT' éunv uélMenc ktavelv; 


ATAMEMNON 
¿a 
TAnuova y' £de£ac úrtovoeic O' A UN OE xp. 


KAYTAIMH2TPA 


Ex. NOUxoS' 
KAKELÍVÓ MOL TO TIPÚWTOV ATMTÓKPIVAL TT AV. 


ATAMEMNON 


gu 6', Ñv y' EpwTáuc eikóT', eikóT' Av KAÑOLC. 


KAYTAIMH2TPA 


OUK GM ÉPwTú, kal CU un Aéy' 4áMA pot. 1135 


ATAMEMNON 


w rrótvia polpa kal tÚXN Saipwv T' éuóc. 


KAYTAIMH2TPA 


ka óc ye kal 1ño8', elc TpLv ÉUOdaLóvIwv. 


ATAMEMNON 


ti Óó' nólknoAL; 


1130 AGAMENÓN. — No necesitas 
recomendármelo. Estoy atento a tus preguntas. 


CLITEMESTRA. — ¿Vas a matar a tu hija, tuya y 
mía? 


AGAMENÓN. — ¡Ah! Has aludido a algo atroz, y 
sospechas lo que no debieras. 


CLITEMESTRA. — Ten calma y respóndeme otra 
vez a lo que te pregunté antes. 


AGAMENÓN. — Si tú preguntaras cosas razonables, 
te respondería razonablemente. 


1135 CLITEMESTRA. — No voy a preguntarte otra 
cosa, y tú no me respondas por otro lado. 


AGAMENÓN. — ¡Ah, soberana Moira, Fatalidad y 
Destino mío! 


CLITEMESTRA. — ¡Y mío y de ella, único para tres 
infelices! 


AGAMENÓN. — ¿Quién ha delinquido? 


KAYTAIMH2TPA 


toUT' ¿uoÚÓ rrevBnL TAPA; 
O voUc 00' AUTOC VOUV ÉXWV OÚ TUYXÁVEL. 


ATAMEMNON 


óánmwAóueocBa: THpodédotal TA KPUTTÁ HoV. 1140 


KAYTAIMH2TPA 


rróvT ola kal menúcue0" dl od uéMene ue Spáv" 
AUTO Ó€ TO OIYAv OUO0AO0yoÚvTOC ¿OTÍ gOU 
Kal TO OTEVÁLCELV" TOMA UN KÁunte Agywv. 


ATAMEMNON 


¡80Ú, OLWITÓ" TO YAp AVaLoxuvtov Ti Ósl 
Wevór Ayovta tmpockdaBelv tñL ocUUPOpár; 1145 


KAYTAIMH2TPA 


ákove Ón vuv' ávakadúyYw yap Ayouc 
koÚUkeéti Tapwióoic xpnoópeol' aiviyuaciv. 
TIPÚTOV LÉv, [va COL TPWTA TOUT' OvelÓlLOw, 
éynac áxkovodv ue kádaBec Blan, 

TtOV MpócBEV ÁVOPa TávTadOV KOTOKTOVWV" 
Bpédoc te TOUMOV OÚL TPOCOÚPLOOLC TAMIL, 
pactóv Bialwc TV EMÚV ATTOOTTÁDOLC. 

kal tw Álóc O€ Toñó', Euw ÓE CUYYÓóvU, 
ÚTITOLOL HAPUALPOVT' ETEOTPATEUOATNV" 
rrarnp Ós mpécBuca Tuvódpewc o' EÉppUoaro 
ixétnv yevópievov, tápid Ó' oxec ad Aéxn. 
oÚ col kataldayxBeloa repi os kai SóuoUc 
CUHHAPTUPÑOELE WE ÁLELTTOS Á yuvn, 

é£c T Adpoditnv oWPpovoDoa kal TO COV 
hédaBpov aAUSOUVO', WOTE O' ELOLÓVTA TE 
xollpew Búpaté t' ¿£ióvT eUSOLuOvelv. 
orráviov És Onpeuy' ávópl totaútnv AaBelv 
Sapapta: bhaúpav É' oÚ oTTáviC yuvalik' ÉxELv. 


1150 


1155 


1160 





CLITEMESTRA. — ¿Y a mí me lo preguntas? Esa 
misma agudeza no resulta ahora aguda. 


1140 AGAMENÓN. — ¡Estamos perdidos! ¡Mis 
secretos están descubiertos! 


CLITEMESTRA. — Lo sé todo y estamos enterados 
de lo que tú quieres hacer. Ese mismo callar y el 
mucho suspirar son signos de tu confesión. No te 
fatigues en hablar. 


AGAMENÓN. — Bien, callo. ¿Pues a qué he de 
añadir 1145 a mi desgracia la desvergúenza de decir 
falsedades? 


CLITEMESTRA. — Escucha ahora, pues. 
Desvelaremos nuestros pensamientos y nos dejaremos 
ya de enigmas a despropósito. 


En primer lugar, para enunciar mis reproches contra ti 
desde el comienzo, me desposaste contra mi voluntad 
y me conseguiste por la violencia, 1150 después de 
asesinar a mi anterior marido, Tántalo, y tras haber 
estrellado contra el suelo a mi pequeño hijo, que 
arrancaste brutalmente de mis pechos*, Entonces los 
dos hijos de Zeus, hermanos míos*, esplendentes 
sobre sus corceles marcharon contra ti. 1155 Pero mi 
padre, el viejo Tindáreo te protegió cuando viniste a él 
como suplicante, y otra vez obtuviste mi lecho. Desde 
entonces quedé reconciliada contigo, y confirmarás 
que hacia ti y tu casa fui una mujer sin reproche, 
siendo sensata en las cosas de Afrodita y aumentando 
tu paitrimonio, de modo que te 1160 alegrabas al 
entrar en casa y eras feliz al salir de ella. ¡Rara presa 
para un hombre adquirir una mujer así! Frecuente es 


4 Ésta no es la tradición mítica conocida por Homero, sino que Eurípides nos presenta una variante de la misma. Este 
Tántalo, primer esposo de Clitemestra seria un hijo de Tiestes o de Proteas, es decir, sería un primo de Agamenón. Un 


crimen más en la lista de los cometidos por los Atridas. 


4 Los Dioscuros, caballeros sobre blancos corceles, brillantes como hijos de Zeus. Cf. PÍNDARO, Pit. 166. 


tikTWw Ó' érti Tpiol TMapBévoLoL TMOÑÓA COL 

TÓVÓ' Wwv ac od TAN ÓóvOwS y! ártootepelc. 1165 
kÓv tic O' Epn tal tivos Ekati viv ktevelc, 

Mégov, ti PNoeLc; Ñ 'e xpn Ayelv TA CA; 
Mevélhaoc'Edévnv iva A4Bnt. kadov yévoc, 

KOKñAC yuvalikOc LO BOV ATTOTELOOL TÉKVOL. 
TtáÁXBLOTA TOOL PlTÁTOLE WvoVvpEeBaA. 1170 
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tenerla frívola y ruin. He dado a luz, después de tres 
muchachas, a este niño, 1165 y una de ellas tú 
cruelmente vas a quitármela. Y si alguien te pregunta 
por qué la vas a matar, di, ¿qué le contestarás? O 
puedo responder tus motivos: «Para que Menelao 
recobre a Helena». Según tú, sí, está bien que nuestros 
hijos paguen el precio de una mala mujer. 1170 ¡Las 
cosas más odiosas las compramos con las más 
queridas! 

Conque, si partes a la guerra dejándome en el hogar y 
regresas allí después de larga ausencia, ¿qué corazón 
piensas que guardaré recluida en nuestro palacio? 
Cuando vea vacíos los lugares en que mi hija se 
sentaba, 1175 y vacías sus habitaciones de doncella, y 
esté echada sola con mis lágrimas, entonando una y 
otra vez fúnebres lamentos por ella: «Te mató, hija, el 
padre que te había engendrado, asesinándote él, no 
otro ni con mano ajena. ¡Esa recompensa ha dejado a 
su hogar!». Por tanto, bastará solo un breve pretexto 
para que yo y las hijas que queden con vida te 
acojamos con la recepción que mereces tener. ¿No, por 
los dioses, no me obligues a convertirme en una mujer 
mala para ti ni seas tú mismo malvado!*, 

1185 ¡Sea! ¡Vas a sacrificar a tu hija! ¿Qué ruegos vas 
a decir entonces? ¿Qué bien pedirás para ti, al degollar 
a un hijo? ¿Un regreso funesto, cuando ya sales 
infamemente de tu patria? ¿Acaso será justo que yo 
suplique algún bien para ti? ¿Es que no 
consideraríamos a los dioses inconscientes, 1190 si 
deseáramos su favor para los asesinos? 

¿Y al volver a Argos abrazarás a tus hijos? Ya no te 
será lícito. ¿Cuál de tus hijos va a mirarte a la cara, sl 
al llamarlo hacia ti mataste a uno? ¿Ya has 
reflexionado esto, o sólo te importa llevar de un lado a 
otro el cetro 1195 y acaudillar el ejército? Tú habrías 
debido dirigir a los argivos una justa proposición: 
«¿Queréis, aqueos, navegar hacia el país de los 
frigios? ¡Tirad a suertes quién debe sacrificar a su 
hijo!». Porque eso sería equitativo; 1200 y no que tú 
ofrezcas a tu hija como víctima elegida en favor de los 
Dánaos. O que Menelao mate a Hermíone, a cambio 
de su madre, que asunto suyo es. Ahora, en contraste, 
yo, que he conservado a salvo tu lecho, me veré 
privada de mi hija, mientras ella, que 1205 cometió el 
delito. cuando encuentre en Esparta a su hija bien 
guardada, será dichosa. 

¡Respóndeme a estas cosas si no las digo con razón! 
Pero, si están bien dichas. arrepiéntete, y no mates a 
esta hija mía y tuya, y serás sensato. 


45 Tanto en la Electra de Sófocles como en la de Eurípides, Clitemestra se justifica de la muerte de Agamenón como 
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CORIFEO —. Hazla caso. Que es hermoso para ti 
contribuir a salvar a tus hijos, 1210 Agamenón. 
¡Ningún mortal puede objetar a estas palabras! 


IFIGENIA —. Si yo tuviera la elocuencia de Orfeo, 
padre, para persuadir con mis cánticos de modo que se 
conmovieran las peñas, y para hechizar a quienes 
quisiera, a esto acudiría*?, Pero ahora mis únicos 
saberes 1215 son lágrimas. Te las ofreceré. Que eso si 
que puedo. Como un ramo de suplicante tiendo hacia 
tus rodillas mi cuerpo, que ésta (indicando a 
Clitemestra) dio a luz para ti. ¡No me destruyas tan 
joven! 


Es dulce ver la luz. 1220 No me fuerces a ver las 
tinieblas bajo tierra. Fui la primera en llamarte padre y 
la primera a quien llamaste hija; la primera que puse 
mi cuerpo sobre tus rodillas, que te di y recibí ca- 
riñosas caricias. Y éstas eran tus palabras: «¿Luego, 
hija, te veré feliz en la mansión de tu marido, viva y 
floreciente de modo digno de mí?» 1225 Y mis 
palabras, en respuesta, mientras me colgaba a tu cuello 
y acariciaba tu mentón, que ahora también alcanzo 
con mi mano: «¿Y yo a t1? 

De viejo te acogeré en la hospitalidad familiar de mi 
hogar, padre, 1230 devolviéndote los penosos 
cuidados de mi crianza.» Yo guardo el recuerdo de 
esas charlas, pero tú ya las has olvidado y quieres 
matarme. ¡No, por Pélope, y por tu padre Atreo, y por 
esta madre, que ya antes sufrió dolores de parto por mí 
1235 y ahora de nuevo sufre este segundo tormento. 
¿Qué tengo que ver yo en las bodas de Alejandro y 
Helena? 


¿De dónde vino para mi muerte, padre? Mírame, dame 
una mirada y un beso, 1240 para que al menos guarde 
al morir ese recuerdo, si no atiendes a mis ruegos. 
Hermano, pequeño auxilio eres tú para tus parientes, 
pero con todo llora también, suplícale a tu padre que 
no mate a tu hermana. Incluso los niños que no hablan 
tienen cierta percepción de las desgracias. 1245 Mira, 
en su silencio te suplica él, padre. 


46 ps tópico en la poesía griega la alusión al poder encantador del canto de Orfeo. Cf. p. e. EUR., Alcest. 357 y sigs. 
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Mas, respétame y apiádate de mi vida. Sí, por tu 
mentón te suplicamos dos seres queridos: el uno, una 
pequeña criatura, la otra ya crecida. Resumiéndolo 
todo en una frase decidiré la discusión: 1250 para los 
hombres es dulcísimo ver esta luz, y los muertos no 
son nada. Está loco el que desea morir. Es mejor vivir 
mal que morir honrosamente””. 


CORIFEO. — ¡Cruel Helena, por ti y tus bodas un 
gran enfrentamiento se establece entre los Atridas y 
sus hijos! 


1255 AGAMENÓN. — Yo soy consciente de lo que 
hay que lamentar y lo que no. Y amo a mis hijos. 
Estaría loco si no lo hiciera. Me resulta terrible 
atreverme a eso, mujer, pero también es terrible no 
hacerlo. ¿Qué debo hacer, pues? Mirad qué grande es 
esta armada naval, 1260 y cuántos son los reyes de los 
helenos de armas de bronce, que no conseguirán 
arribar a las torres de Ilión, a no ser que te sacrifique, 
como dice el adivino Tiresias, y no les será posible 
arrasar la famosa ciudadela de Troya. Una pasión 
desenfrenada arrastra al delirio al ejército de los 
griegos 1265 por navegar lo antes posible hacia la 
tierra de los bárbaros y por poner fin a los raptos de 
mujeres griegas. Ellos matarán en Argos a mis hijas, a 
vosotras y a mí, si incumplo los oráculos de la diosa. 
No es Menelao quien me tiene esclavizado, hija, 1270 
ni he accedido a los deseos de éste, sino la Hélade, a la 
que debo, tanto si quiero como si no quiero, 
sacrificarte. Es algo más fuerte que nosotros. Porque 
Grecia ha de quedar libre, hija, si eso depende de ti y 
de mí, 1275 y los hogares de los griegos no deben ser 
saqueados violentamente por los bárbaros. 


(Agamenón se retira.) 


CLITEMESTRA. — ¡Oh hija! ¡Oh, extranjeras! ¡Ay 
de mi, desolada por tu muerte! Tu padre escapa 
después de abandonarte a Hades. 


+ También Alcestis exclama: «Nada hay más preciado que la vida», Alc. 301. 
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IFIGENIA. — ¡Ay de mi, madre! 1280 El mismo 
canto de desgracia nos conviene, sí, a ambas. Ya no 
habrá para mí luz ni este resplandor del sol. 


¡Ay, ay! 

¡Nevadas espesuras de Frigia 1280 y montes del Ida, 
donde Príamo una vez expuso a un tierno niño que 
había apartado lejos de su madre para una muerte 
fatal%, a Paris, al que llamaban el del Ida, 1290 el del 
Ida le llamaban, en la ciudad de los frigios! 


¡Ojalá que nunca él, que se crió como boyero junto a 
las vacas, viniera a habitar cerca del agua límpida 
donde están las fuentes 1295 de las Ninfas, y el prado 
que verdea con frescas flores y con rosas y los 
jacintos que las diosas recogen! 


Allí acudieron en cierta ocasión Palas, 1300 y la 
taimada Cipris, y Hera y Hermes, el mensajero de los 
dioses; una, Cipris, enorgulleciéndose del deseo que 
inspira, la otra, Atenea, de su lanza, y Hera de 
compartir el lecho 1305 regio del soberano Zeus, 
para un odioso juicio, una competición de belleza. En 
cuanto a mi muerte, que desde luego dará renombre a 
los Danaides, 1310 doncellas, la exige Ártemis como 
primicias de sacrificio para el viaje a Ilión. Y el que 
me engendró a mí, desdichada, ¡oh madre, madre!, se 
va y me entrega sola en el desamparo. 1315 ¡Ah, 
desdichada de mí, que he encontrado amarga, 
amarga, a la maldita Helena*?; me asesina y perezco 
bajo los tajos impíos de mi impío padre! 


1320 ¡Ojalá que nunca hubiera acogido esta Áulide 
en sus fondeaderos a las popas de las naves de 


48 Una leyenda contaba que Hécuba, antes de dar a luz a Paris, había en soñado que de su parto nacía una llama que iba 
a incendiar Troya, por lo que Príamo mandó exponer al recién nacido en el monte para que allí muriera. Pero Paris 
creció, amamantado por una osa, y más tarde fue reconocido y admitido como príncipe de la ciudad, pese a las 
advertencias de Casandra. Eurípides había tratado el tema en su drama Alejandro, en el 415. 

4 Helena es llamada Dyseléna, como en Orestes, 1388. El formar tal compuesto, con el prefijo dys-, es ya homérico. 


Dysparis está en 11. 111 39. 
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broncíneo espolón, la flota que navega hacia Troya, y 
que Zeus no hubiera soplado un viento contrario 
sobre el Euripo, él que dispone 1325 un viento 
distinto para unos y para otros, para que unos 
hombres se alegren de sus velas hinchadas, haya para 
otros pesar, y para otros necesidad, y unos zarpen, 
1330 éstos atraquen, y otros se retrasen! ¡Cuán 
abrumado de penas, cuán abrumado de penas está el 
linaje de los efímeros mortales! 

El destino es algo difícil de enfrentar para los 
hombres. 

¡Ay, ay, grandes dolores, grandes pesares ha causado 
1335 a los Danaides la joven Tindáride! 


CORIFEO. — Yo, por mi parte, te compadezco por la 
triste desgracia que te alcanza, que ojalá nunca 
hubieras encontrado. 


(Aparece por un lado Aquiles, acompañado de una es- 
colta de guerreros.) 


IFIGENIA. — ¡Oh madre, veo acercarse un pelotón 
de hombres! 


CLITEMESTRA. — Es el hijo de la diosa, hija, por el 
que tú viniste aquí. 


IFIGENIA. — Abridme las puertas, esclavas, para que 
me 1340 oculte dentro. 


CLITEMESTRA. — ¿Por qué escapas, hija? 


IFIGENIA. — Me da vergilenza mirar a Aquiles aquí. 
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CLITEMESTRA. — ¿Por qué ahora? 


IFIGENIA. — El desastroso fin de mi boda me causa 
vergúenza. 


CLITEMESTRA. — No estás para delicadezas en la 
situación presente; conque aguarda. No hay lugar para 
cortesías, cuando estamos angustiadas. 


1345 AQUILES. — ¡Desgraciada mujer, hija de Leda! 


CLITEMESTRA. — No hablas en falso. 


AQUILES. — Terribles cosas se gritan entre los 
arglvos. 


CLITEMESTRA. — ¿Cuál es el grito? Cuéntamelo. 


AQUILES. — Se trata de tu hija. 


CLITEMESTRA. — Un mal presagio anuncias en tus 
palabras. 


AXIANEY2 


WC XPeWwV OPAÉAL VIV. 


KAYTAIMH2TPA 


koUdelc évavtia Aéyel; + 


AXIANEY2 


ec BópuBov éyw ti' autos ñAUBOV ... 


KAYTAIMH2TPA 


Tiv',  Eéve; 


AXIANEY2 


owua Auc8ñRval méTpPoLOL. 1350 


KAYTAIMH2TPA 


uv kóÓpnv oWIZWV 
eun; 


AXIANEY2 


AUTO TOUTO. 


KAYTAIMH2TPA 


tic Ó' Av ¿TAN OWMAaAtOG TOÚ 0OÚ Olyelv; 


AXIANEY2 


rróvtEC"ElAnvec. 


KAYTAIMH2TPA 


otpatoc 6e Mupuiówv oÚ gol 
TApPÍñv; 


AQUILES.—Que es necesario sacrificar a la joven. 


CLITEMESTRA. — ¿Y nadie ha hablado en contra? 


AQUILES. — Sí, yo, y me expuse a un tumulto. 


CLITEMESTRA. — ¿A qué, extranjero? 


1350 AQUILES. — A ver mi cuerpo lapidado a 
pedradas. 


CLITEMESTRA. — ¿Por querer salvar a mi hija? 


AQUILES. — Por eso mismo. 


CLITEMESTRA. — ¿Quién se atrevía a atacar a tu 
persona? 


AQUILES. — Todos los griegos. 


CLITEMESTRA. —¿Pero no está contigo el ejército 
mirmidón? 


AXIANEY2 


rrpúxTOC hv ¿xelvoc ExBpóc. 


KAYTAIMH2TPA 


6L áp' OAwWAauev, TÉKVOV. 


AXIANEY2 


ol ue TOV yauuwv ÁrTtekAGMOUV ÑNOCOV". 


KAYTAIMH2TPA 


Onrtexpivw Ó€ tl; 


AXIANEY2 


tmv ¿unv uéMouvocav eúvnv un ktavelv ... 1355 


KAYTAIMH2TPA 


SixaLo ydp. 


AXIANEY2 


AV EHNULOEV TATHÁP OL. 


KAYTAIMH2TPA 


kapyóBev y' ETMÉUWATO. 


AXIANEY2 


GAN Evikwunv kekpayuob. 


KAYTAIMH2TPA 


TO TLOAU yap ÓelvOv 
KOKÓV. 


AQUILES. — Éste fue mi primer enemigo. 


CLITEMESTRA. — ¡Estamos perdidas, hija! 


AQUILES. — Ellos me echaban en cara dejarme 
seducir por la boda... 


CLITEMESTRA. — ¿Qué respondiste? 


1355 AQUILES. — Que no mataran a mi futura 
esposa. 


CLITEMESTRA. — ¡Justas palabras! 


AQUILES. — Que su padre me la ha prometido. 


CLITEMESTRA. — Y la hizo venir desde Argos. 


AQUILES. — Pero fui derrotado por el griterío. 


CLITEMESTRA. — La masa es, desde luego, un 
monstruo terrible. 


AXIANEY2 


GAM Óuwo ápngouév gol. 


KAYTAIMH2TPA 


kai paxñAr rro O low elc; 


AXIANEY2 


elcopúlc teúxn dépovtacs TOUOS:; 


KAYTAIMH2TPA 


óvalo TÚ Hpevúv. 


AXIANEY2 


GAN óvnoóuecda. 1360 


KAYTAIMH2TPA 


rralic Áp' OUKÉTL ODAYNOETOL; 


AXIANEY2 


oÚK, ¿M0oÚ y' EKÓVTOC. 


KAYTAIMH2TPA 


ñgeL Ó' Óotie Op eta kópnc; 


AXIANEY2 


huplol y", Age Ó' 'ODóucoEÚc. 


KAYTAIMH2TPA 


ap' ó XL.oÚ$OU yóvoc; 


AQUILES. — Pero, a pesar de todo, te defenderemos. 


CLITEMESTRA. — ¿Y vas a luchar tú solo contra 
muchos? 


AQUILES. — ¿Ves a éstos que traen mis armas? 


CLITEMESTRA. — ¡Ojalá ganes buen provecho de 
tus intenciones! 


1360 AQUILES. — Lo ganaremos. 


CLITEMESTRA. — ¿Entonces no será sacrificada mi 
hija? 


AQUILES. — No, al menos, con mi consentimiento. 


CLITEMESTRA. — ¿Vendrá alguien a apoderarse de 
la joven? 


AQUILES. — Incontables, y va a mandarlos Odiseo. 


CLITEMESTRA. — ¿El descendiente de Sísifo? 


AXIANEY2 


QLÚTOC OÚTOG. 


KAYTAIMH2TPA 


tóLa TpPpáGOWV Á OTParToÚ taxBelc ÚrtO; 


AXIANEY2 


alipeBelc Ekwv. 


KAYTAIMH2TPA 


rovnpáv y' aípeolv, prandovelv. 


AXIANEY2 


GAN Eyw oxnow viv. 1365 


KAYTAIMH2TPA 


Age Ó' oUx ¿xodOav 
APTÁDOLC; 


AXIANEY2 


ónAaón SavOñc ¿Belpac. 


KAYTAIMH2TPA 


¿ug Ó£€ ÓpAv ti xph TÓTE; 


AXIANEY2 


AvTEXOU BUYATpóc. 


KAYTAIMH2TPA 


wc TODVÓ' OÚVEK' OÚ OHAYNOETAL. 


AQUILES. — Ese mismo. 


CLITEMESTRA. ¿Actuando por su cuenta O 
designado por el ejército? 





AQUILES. — Elegido y muy a gusto. 


CLITEMESTRA. — Para una ruin misión: cometer un 
crimen. 


1365 AQUILES. — Pero yo lo detendré. 


CLITEMESTRA. — ¿No se la llevará si ella se 
resiste, arrastrándola? 


AQUILES — Sí, de su rubia cabellera. 


CLITEMESTRA. — ¿Y yo qué he de hacer entonces? 


AQUILES. — Abrázate a tu hija. 


CLITEMESTRA. — Si es por eso no la degollarán. 


AXIANEY2 


ama unv éc TODTÓ y" ÑÉEL. 


IDITENEIA 


UñÑTEP, elgaAKovOoTÉO 

tÓvV ¿uvv Aloywv: nartnv yáp «0» eigopw Bupouuévnv 
comi rtócel Ta Ó' agUVAO' mulv kaptepelv oÚ páróLov. 1370 
TtóvV ev oUv £évov Sixaov aivécon TpoBuUyLac' 
ómMa kal og tOVO' Opáv xpn, un SLaBAnBñRL OTPATÓL, 


kai miéov rpdgwuev oUÑEvV, Ó0s € cUUHOPÓC TÚXNL. 


ola 6' sioñA0év u' ÚxouCcOv, UñTEP, EvvoouUpIEVnV 
kat8avelv uév pol édoxta tTODUTO Ó' aUTO BovAouaL 1375 
eUKAe0c TMPásal, TMapelod y' EKTOÓWV TO DUOYEVÉC. 
SeUpo Ón oxképal pe0' nuiv, UñTEP, we ka A£yw" 
eic ¿u''EMac y meylotn ráca vóv ártoBlértel, 

kav gol TropBuoc te vaWv kal PHpuyúv katackadpal 
TÁC Te LHeMOLOAC yuvalikac, Nv TL Épivol BáapBapol, 1380 
unké8" apriale ¿0v tactóABiac ¿E EMadoc, 
TOvV'Edévnc telcawtac Ol e8pov, Av ávhpriacev Máplc. 
tata rávta kat8avodoa púcopua, kaí ou kAoc, 
'EMGS' we NAEUBÉPWOOL, HAKÁAPLOV YEVÑOETAL. 

kal yap ovÓOE tol «TL Aav ¿ue biloWuxelv xpewv' 1385 
rráci yáp u'"EMnotl kolvOv ÉtekKec, OÚXL COL MÓVNL. 
aMa pupiol jev ávÓpec UcTtiOLV TEPAPYUÉVOL, 
hupiol 6' ¿pétu' éxovtec, ratpidoc nómnuévnc, 
ópáv ti tOAUNoOOVOW ExBpouc xúrtep EMadoc Bavelv, 

n Ó' ¿un wuxn ul odoa rrávta kwAúcel tádE; 1390 
ti TO ÓlkaLov TODT' Áp' ExopuevtdvteutElV ÉTTOC; 

kart gkelv' ¿AOwpuev: oÚ Óet tóvO€ ÓLA páxnc podelv 
rráciw Apyelolc yuvalkoOc oUVek' oUÓ€ kat8avelv. 

ele y' ávhp kpeloowv yuvankóv pupiwv Ópúv pdoc. 
ei 6 ¿BovAN8N topa TOUMOV'ApteuLC AaBelv, 1395 
¿urtoówv yevioo pon "yd Bvntóc oUOA TÁL BEúr; 

GAN aunxavov' Siówut cv pa tOUMOV EMGÓL. 

Over", xrtopBelte Tpolav: TaUTa yAp UVnuiela pou 
$14 jakpoú kai ralóec oUToL kai yá pol koi SÓ€' ¿un. 
BapBapwv $'"EMnvac Gpxelv eikóc, GAMM' oÚ BapBdápouc 1400 


uñtep, EMñvwv TO ev yap SodAov, ol 6' ¿de UBDEpOL. 


AQUILES. — Sin embargo él vendrá para eso. 


IFIGENIA. — ¡Madre, atended a mis palabras!”*”. 
Pues veo que te enfureces en vano contra tu marido. 
1370 No, no será fácil obstinamos en lo imposible. En 
verdad es justo dar gracias al extranjero por su 
generosidad. Pero también hay que prever esto: que no 
vaya a enemistarse con el ejército y en nada salgamos 
beneficiados, mientras él cae en desgracia. Lo que se 
me ha ocurrido en mi reflexión, escúchalo, madre. 
1375 Está decretado que yo muera. Y prefiero afrontar 
ese mismo hecho noblemente, descartando a un lado 
todo sentimiento vulgar. Examina, sí, ahora en nuestra 
compañía, madre, con qué razón lo digo. En mí toda la 
poderosa Hélade fija en este momento su mirada, y de 
mí depende la travesía de las naves y el asolamiento 
del Frigia, 1380 para que los bárbaros no cometan nin- 
gún delito contra sus mujeres en adelante ni rapten ya 
más esposas de la Grecia feliz, una vez que expíen la 
pérdida de Helena, a la que raptó Paris. Todo eso lo 
obtendré con mi muerte, y mi fama, por haber liberado 
a Grecia, será gloriosa. 1385 Y en verdad tampoco 
debo amar en exceso la vida. Me diste a luz como algo 
común para todos los griegos, y no para ti sola”, 
¿Ahora que miles de guerreros embrazando sus 
escudos, y miles de remeros empuñando sus remos, 
por el honor de su patria agraviada están decididos a 
luchar contra los enemigos y a morir por Grecia, 1390 
mi vida, que es una sola, va a obstaculizar todo? ¿Qué 
palabra justa podemos, madre, argúir en contra de 
esto? Y vayamos al otro tema. No está bien que éste se 
enfrente en combate a todos los aqueos, ni que muera, 
por una mujer. Un hombre es más valioso que mil 
mujeres en la vida. 1395 Y si Ártemis quiso 
apoderarse de mi persona, ¿he de resistirme yo, que 
soy mortal, contra la diosa? Seria imposible. Entrego 
mi cuerpo a Grecia. Sacrificadme, arrasad Troya. Ése 
será, pues, mi monumento funerario por largo tiempo, 
y eso valdrá por mis hijos, mis bodas y mi gloria. 
1400 Es natural que los griegos dominen a los 
bárbaros, y no que los bárbaros manden a los griegos, 
madre. Pues ésa es gente esclava, y los otros son 
libres%>, 


531 Aunque, por pudor, la joven nombre sólo a su madre, se dirige a Aquiles también, como indica el plural del verbo. 
32 S. ROSSI, en nota a. 1., cita el proverbio latino: Nemo sibi nascitur; non sibi sed patriae. 
33 Esta sentencia, que expresa un sentir general de los griegos de la época, está citada por ARISTÓTELES en su 


Política 12, para adherirse totalmente a ella. 


XOPO2 


TO EV CÓV, WW VEÓLNVL, Yevvallwea ÉxeU 
TO TÁC TÚXNS Ó€ kai TO TÁC BeoÚ vocel. 


AXIANEY2 


Ayayuéuvovoc ral, qHakdpróv ué TLC Dev 

¿uelMe Oñoelv, el TÚXOLUL OWV YAWwV. 1405 
nAÓ € coÚ uev'EAAGÓ', EMddoc Ós ge. 

e ydp TÓS' sitas dá £lwc te Tatpidoc' 

TO Beopaxelv yap ártohutoDo', Ó vou kpatel, 
¿£edoylow TÁ XPNOTA TÁVAYKONA TE. 

húáMov Ó€ AktpwWV cwv TóBOS u' ¿cépxetal 1410 
éc tv dúow Bléyavta: yevvaia ydp sl. 

ópa 6” ¿yw yap Bovdoual o' evepyetelv 

MaBelv t' Ec olkouc' áxBopual Ó', lotw OétIC, 

el un OE owWow Aavatóalol ÓLA LÁXNS 

¿Mwv. á8pnoov' O Bávatoc ÓelvOv kakóv. 1415 


IDITENEIA 


Méyw TúÑE «>t 

n Tuvdapic rai ÓLA TO CL Apkel UÁXOLG 
dávópiv tuBeloa kal bóvouc' ad 6,  Eéve, 
un Bvñtoke Ól' ¿ue unó' artoktelvn Lc TIVA, 

¿a 6£€ owoai u''EMdó', nv óuvwueBda. 1420 


AXIANEY2 


w Añy' áproTOV, OUK Exw Tpóc toUT' ET 

Méyelv, Ertel vol TÁádE Óokel yevvola yap 
¿Hpoveic' ti yap TÁMNBEC OÚK EÚTTOL TLC ÁvV; 

óuwc Ó' towc ye kv uetayvolnc táde. 

wc oUv div eióñi tÓT ¿uoÚ Aeheyuéva, 1425 
¿Mwv tdáó. ória Bñoonal BwuoÚ rrélac, 

wa oUK édcwv O" GAMA kwAvCOWwV Bavelv. 

xenon: Ós ka ou toic ¿uoic Aóyolc TÁXA, 

ótav rmédac oñc baácyavov Sepnc ión. 

oÚkoUvV édcw o' AaPPocuvnL TAL OR: Baveiv 1430 
¿MBwv Ó€ oUv ÓrtdoLe tolOÓE TPoOc VADV BEúc 





CORIFEO. — Tu condición, joven muchacha, es 
noble. Pero la del Destino y la de la Divinidad anda 
torcida. 


AQUILES. — ¡Hija de Agamenón, iba a hacerme 
feliz un dios 1405 si lograra casarme contigo! Siento 
celos de Grecia por tu causa, y de ti por causa de 
Grecia. Bien has hablado y de modo digno de tu 
patria. Pues al rechazar el combate con la divinidad, 
que es más fuerte que tú, has elegido la decisión 
apropiada y necesaria**. 1410 Pero me asalta más la 
nostalgia de tu lecho al observar tu carácter natural. 
Eres noble, desde luego. Mira. Yo estoy dispuesto a 
defenderte y a llevarte a mi hogar. Siento pesar, 
¡atestígilelo Tetis!, de no salvarte enfrentándome a los 
Danaides en combate. 1415 Reflexiona: la muerte es 
un mal espantoso. 


IFIGENIA. — Esto lo digo sin ningún miramiento 
para con nadie. Ya se basta la Tindáride Helena para 
provocar combates y muertes por su persona. Tú, 
extranjero, por mí no has de morir ni matar a ninguno. 
1420 Déjame que salve a Grecia, si está en mi poder. 


AQUILES. — ¡Magnánima decisión! No sé ya que 
decir contra esto, puesto que tú estás resuelta a ello. 
Piensas con nobleza. ¿Por qué no diría uno la verdad? 
Sin embargo, tal vez podrías arrepentirte de esto, y 
acaso te acordarás de mis palabras, cuando veas el 
cuchillo cerca de tu cuello, 1425 Para que seas 
consciente de mis promesas, iré con mis armas a 
colocarme junto al altar para no abandonarte, sino 
para impedirte morir. 

1430 Desde luego no dejaré que tú mueras por un acto 
de irreflexión. Me presentaré con estas armas ante el 
templo de la diosa y aguardaré ansioso tu llegada allí. 


34 Algunos editores del texto, como MONK, NAUCK y ROSSI consideran un añadido esta frase, que contradice las 
siguientes. MURRAY la acepta, atribuyendo a vacilaciones de Aquiles esa contradicción. 
35 Altero el orden de dos versos, de acuerdo con la propuesta de VITELLU, para conservar la secuencia. 


kapadokñow onv éxel mapouciav. 


IDITENEIA 


uñtep, ti OLyAL ÓaKpuoLc TÉYyELE KÓpoLc; 


KAYTAIMH2TPA 


éxw tálaiva Tpódaciv woT' GAyelv Ppéva. 


IQDITENEIA 


radoal ue un kai e" Táe Ó€ o TUBOU. 1435 


KAYTAIMH2TPA 


My" wc Trap' NuWv OUÓEV AÓLKNONL, TÉKVOV. 


IQITENEIA 


ut! oUV ye tÓV OÓOV TAÓKQLOV EKTÉMN LC TOLXÓC 
unt' áauoi cv a uédavac ayurtioxn: TmérAoUC. 


KAYTAIMH2TPA 


TL ÓN TÓÓS' elTTaAC, TÉKVOV; ANTOAÉOADA OE; 


IDITENEIA 


oÚ OU ye céCWUELaL, kat' ¿ue Ó' eúxken e ¿ont. 1440 


KAYTAIMH2TPA 


TÓda elrtac; OU TevBElv ue ON V PUN V xpeWwv; 


IFIGENIA. — Madre, ¿por qué en silencio bañas con 
lágrimas tus pupilas? 


CLITEMESTRA. — Tengo, triste de mí, un buen 
motivo para dolerme en el alma. 


1435 IFIGENIA. — ¡Deja, no me acobardes! Hazme 
caso ahora. 


CLITEMESTRA. — Habla, que de mí no recibirás 
ningún daño, hija mía. 


IFIGENIA. — No vayas tampoco a cortar la melena 
de tu pelo ni cubras tu cuerpo con negras vestiduras. 


CLITEMESTRA. — ¿Por qué me dices esto, hija? 
Cuando yo te pierda... 


1440 IFIGENIA. — Tú no me pierdes. Estoy salvada, 
y tú gozarás de buen renombre por mí. 


CLITEMESTRA. — ¿Cómo dices? ¿No debo llevar 
luto por tu vida? 


IQITENEIA 


ñKLOT', értel por TÚMBOS OU xWOBNÑOETAL. 


KAYTAIMH2TPA 


ti Ó£ TO OvñLOKelLV OÚ TAQDOC vopuiZetaL; + 


IDITENEIA 


Bwuoc Beác ol uvñ pa TÁC AlOC kÓpnS. 


KAYTAIMH2TPA 


GAN (y tékvOV GOL Trelgo pra Aéyele ydp ed. 1445 


IDITENEIA 


we eútUxOOOd y EAMMdUdoc T' EUEPYÉTIC. 


KAYTAIMH2TPA 


Ti ÓN kacLyviTaloWw Ayyellw oéBEv; 


IDITENEIA 


unó' audi keívarc jédavacs ¿sá nie rértAoUC. 


KAYTAIMH2TPA 


elttw Ó€ mapa coU pilov értoc TL TTAPVÉVOLC; 


IDITENEIA 


xaipelw y" 'Opéotnv 6' Extped' Aávópa tóVOE ol. 1450 


IFIGENIA. — De ningún modo, porque no se alzará 
una tumba por mí. 


CLITEMESTRA. — ¿Y qué? ¿No se considera tumba 
el morir? 


IFIGENIA. — El altar de la diosa, la hija de Zeus, 
será mi monumento fúnebre. 


1445 CLITEMESTRA. — Bien, hija mía, te 
obedeceré. Tienes razón. 


IFIGENIA. — Como que soy afortunada y salvadora 
de Grecia. 


CLITEMESTRA. — ¿Y qué les contaré a tus 
hermanas de ti? 


IFIGENIA. — No las cubras tampoco con negros 
peplos. 


CLITEMESTRA. — ¿Y no voy a decirles de tu parte 
una palabra cariñosa a las muchachas? 


1450 IFIGENIA. — ¡Si, que sean felices! Y cría hasta 
que se haga hombre a este Orestes, por mí. 


KAYTAIMH2TPA 


rpocéAxuoal viv Úotatov Bewuévn. 


IDITENEIA 


w píttat', EnmexoUpnoas Óoov sixec bidorc. 


KAYTAIMH2TPA 


¿00' óti Kat 'Apyoc ÓpWOA COL xápiV Hépw; 


IDITENEIA 


TLATÉPOL TOV ALOV UN OTÚYEL, TLÓOLV YE CÓV. 


KAYTAIMH2TPA 


Sewouc áyúvac ÓLA OE Del keivov Ópapelv. 1455 


IDITENEIA 


áxwv u' Úrtep yc EMádos ÓwAecEv. 


KAYTAIMH2TPA 


Só0MuwL Ó', áayevvida AtpéwC T' OÚK AEÍLWC. 


IQITENEIA 


Tic y' slow Gwv npiv orapácoeodal kóunc; 


KAYTAIMH2TPA 


EYw, HETÁ Ye 0OÚ ... 


CLITEMESTRA. — Abrázale, ya que lo ves por 
última vez. 





IFIGENIA. ¡Ay, queridísimo, auxiliaste cuanto 
podías a tus íntimos! 


CLITEMESTRA. — ¿Hay alguna cosa que yo pueda 
hacer en tu favor en Argos? 


IFIGENIA. — No guardes odio a mi padre, y tu 
esposo. 


1455 CLITEMESTRA. — Terribles riesgos tendrá 
que correr él por tu causa. 


IFIGENIA. — A su pesar me ha perdido por la 
salvación de Grecia. 


CLITEMESTRA. — Con engaño, de un modo innoble 
e indigno de Atreo. 


IFIGENIA. — ¿Quién va a conducirme antes de que 
me arrastren de la cabellera? 


CLITEMESTRA. — Yo iré contigo... 


IDITENEIA 


un gÚ y” oÚ kadóc A£yelLc. 


KAYTAIMH2TPA 


rrérmAwv éxopévn cv. 1460 


IQDITENEIA 


¿poí, uñtep, TUBOÚ* 

hév' we gol te COL TE KÚMMLOV TÓDE. 
rratpocs 6' oradWv TWVÓÉ Tic E MEMTTÉTW 
Aptéuudoc £c Aeluóv', ÓTTOU CPAYÍNOOMAL. 


KAYTAIMH2TPA 


w TÉKVOV, OLxNL; 


IDITENEIA 


kal TáGALV y' OÚ un póAw. 


KAYTAIMH2TPA 


Artodoa untép'; 1465 


IDITENEIA 


we OpáLc y', OUK ALWwC. 


KAYTAIMH2TPA 


Oxéc, Un Je TPOAÍTN LE. 


IDITENEIA 


oUK £W) oTÁZElV ÓAKPU. 

Úneic S' ¿neubpnunoar',  veávióec, 

raiáva Thuñtovudopál Aoc kópnv 

"Apteuwv' tw Ó¿ Aavalióae evudn ua. 

kaváa Ó' ¿vapxécOw tic, aiBécOw És NÚP 1470 


IFIGENIA. — ¡Tú no! No dices bien. 


1460 CLITEMESTRA. — Agarrándome a tu peplo. 


IFIGENIA. — Hazme caso, madre. Quédate. Que para 
mí y para ti es esto mejor. Que alguno de los 
servidores de mi padre me escolte hasta el prado de 
Ártemis, donde seré sacrificada. 


CLITEMESTRA. — ¿Hija, te vas? 


IFIGENIA. — Y ya no vendré de nuevo. 


1465 CLITEMESTRA. — ¿Y dejas a tu madre? 


IFIGENIA. — Como ves, sin merecerlo. 


CLITEMESTRA. — Detente, no me abandones. 


IFIGENIA. — Prohibido derramar lágrimas. Y 
vosotras, jóvenes, entonad propiciamente un peán, 
por mi destino, a Ártemis hija de Zeus. ¡Que resulte 
un presagio feliz para los Danaides! 1470 ¡Que 
alguien apreste los canastillos, y que se encienda el 


TTIPOXÚTALE KABAPOLOLOL, KAL TATNP ÉMOS 
egvdegioUOOw Bwpóv: we oWTNnpiav 
“EMnot ówoovo' Epxopal vikndópov. 
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XOPO2 


kadeic róMmona Mepoéwc, 1500 
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¿0péyaS' EMd6l ue pávoc' 
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fuego con los granos de cebada purificatorios, y que 
mi padre se dirija al altar por la derecha!?? Porque 
voy para procurar a Grecia la salvación y la victoria. 


1475 ¡Conducidme a má, la conquistadora de la 
ciudad de llión y del país de los frigios! ¡Dadme 
coronas que ceñirme, traedlas! Esta cabellera ha de 
coronarse. ¡Y aguas lustrales! 1480 ¡Danzad en 
ronda alrededor del templo, en torno al altar de 
Ártemis, la soberana Ártemis, la feliz! Porque, si así 
es preciso, satisfaré 1485 con mi sangre y con mi 
sacrificio las prescripciones del oráculo. 


¡Oh venerable, venerable madre, no te ofreceré mis 
lágrimas a ti, 1490 pues no se permite en los actos 
rituales! 


Jóvenes, celebrad conmigo a Ártemis que reside frente 
a Calcis, donde permanecen demoradas las lanzas 
guerreras a causa de mi nombre, 1495 en las 
angostas calas de esta Áulide. ¡Ah, tierra madre 
pelasgia, y Micenas, lugar de mi infancia! 


1500 CORO. — ¿Invocas a la ciudad de Perseo, 
construida por manos ciclópeas ??” 


IFIGENIA. — ¡Me criaste para ser luz de Grecia! No 
me niego a morir. 


CORO. — ¡Que no te falte, pues, la gloria! 


36 Para obtener un buen augurio era conveniente dar la vuelta al altar comenzando por la derecha. Ifigenia insiste en 
ello, ya que ha de entonarse un peán, un canto de victoria, y evitar toda manifestación luctuosa. 

Luego sigue un kommós entre Ifigenia y el coro, que sirve de cuarto estásimo. 
57 Según la leyenda fue Perseo, hijo de Zeus y Dánae, quien hizo construir por los Cíclopes la ciudadela de Micenas. 


IDITENEIA 


iw iw' 1505 
MayrtadoUxoc auépa 

Alóc te béyyoc, Etepov ai- 

Úva kal uolpav oiknoopuev. 

xolipé ol, bov dados. 


XOPO2 
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¿£w TrÉPacov, we kAún Lc ¿uv A0ywVv. 
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1505 IFIGENIA. — ¡Ay, ay! ¡Día portador de la 
antorcha, fulgor de Zeus, voy a habitar otra vida, y 
otro destino! ¡Adiós, mi querida luz! 


(Sale Ifigenia, acompañada por varios servidores.) 


ESTÁSIMO 4. (1509-1531). 


1510 CORO. — ¡Ay! ¡Ay! ¡Ved a la conquistadora de 
Ilión y de la Frigia que se va a que sobre la cabeza le 
impongan coronas y aguas lustrales, a rociar con los 
chorros 1515 de su sangre derramada el altar de la 
divina diosa, cuando le cercenen el cuello! Te esperan 
las claras aguas, las abluciones preparadas por tu 
padre y el ejército de los aqueos 1520 que quieren 
llegar a la ciudad de Ilión. Mas invoquemos a la hija 
de Zeus, a Ártemis, entre los dioses soberana, como 
para un destino bienaventurado. 


¡Oh Señora, ya que sacias tu deseo de sacrificios 
humanos, 1525 envía el ejército de los griegos hasta 
la tierra de los frigios y los engañosos baluartes de 
Troya, concede a Agamenón una famosísima corona 
para las lanzas helenas, y que ciña 1530 entorno a 
su cabeza una gloria de imperecedero recuerdo! 


(Acude un mensajero, uno de los servidores que 
acompañan a Ifigenia.) 


ÉXODO (1532-1629). 


MENSAJERO. — ¡Oh hija de Tindáreo, Clitemestra, 
sal fuera de las casas, a fin de que oigas mi relato. 


CLITEMESTRA. — Al oír tu llamada he acudido 
aquí, 1535 temerosa, triste y abatida por el espanto, de 
que hayas venido a traerme alguna otra desgracia 
además de la presente. 
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1555 


1560 


1565 


MENSAJERO. — Acerca de tu hija quiero anunciarte 
hechos asombrosos, y tremendos. 


CLITEMESTRA. — ¡No te demores entonces, sino 
dilo a toda prisa! 


1540 MENSAJERO. — Entonces, querida señora, lo 
sabrás todo con claridad. Lo contaré desde un 
comienzo, a no ser que mi entendimiento me falle y 
confunda a mi lengua en mi relato. 

Así que, una vez que llegamos al bosque y a las 
praderas cargadas de flores consagradas a Ártemis la 
hija de Zeus, donde era el lugar de reunión del 
campamento de los 1545 aqueos, conduciendo a tu 
hija, al punto se congregó la multitud de argivos. Y 
apenas el rey Agamenón vio avanzar a la muchacha a 
través del bosque sagrado hacia su sacrificio, comenzó 
a lanzar gemidos, mientras que, a la vez, desviando su 
cabeza, 1550 prorrumpía en lágrimas, extendiendo su 
manto ante sus ojos*, Pero ella se detuvo al lado de su 
progenitor y le dijo: «Padre, aquí estoy junto a ti, y mi 
cuerpo por mi patria y por toda la Grecia 1555 entrego 
voluntariamente a los que me conducen al sacrificio 
en el altar de la diosa, ya que éste es el mandato del 
oráculo. ¡Y por lo que de mí depende, que seáis felices 
y consigáis la victoria para nuestras lanzas y el regreso 
a la tierra patria! Por eso, que ninguno de los argivos 
me toque, 1560 que ofreceré en silencio mi garganta 
con animoso corazón»””. Eso fue lo que dijo. Y todo 
el mundo, al oírla, admiró la magnanimidad y el valor 
de la muchacha virgen. Alzóse en medio Taltibio, a 
cuyo oficio esto concernía, y ordenó comportamiento 
respetuoso y silencio a la tropa. 1565 Y el adivino 
Calcante en el canastillo labrado de oro depositó el 
puñal afilado, que con su mano había desenvainado, 
en medio de los granos de cebada; y coronó la 


38 El pintor Timante de Sición, que pintó la escena del «Sacrificio de Ifigenia», tan imitada luego, hacia el 400 a. C., 
representó a Agamenón en esa postura y con la cabeza recubierta por el manto, para ocultar lo insondable de su dolor. 
Algunos escritores antiguos lo elogian por ese acierto. Así, CICERON, Or. XXIII 74; PLINIO, A. N. XXXV 10, 73; 


QUINTILIANO, 11 13; VALERIO MÁXIMO, IV 8, 12. 


32 Algo muy parecido dice Políxena en Hécuba 548-9, en una escena bastante semejante a ésta, aunque con otro final. 
6% El cuchillo para el sacrificio se sumergía entre los granos de cebada consagrados para el uso ritual. Cf. ARISTORF,, 


Paz 948. 
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cabeza de la joven. Y el hijo de Peleo agarró el 
canastillo y el cántaro del agua ritual y roció el altar 
de la diosa en derredor, 1570 y dijo'!: «Hija de Zeus, 
tú que cazas animales salvajes, y que en la noche 
volteas la blanca luz astral”, acepta esta víctima que 
te ofrecemos como regalo el ejército de los aqueos y el 
soberano Agamenón: la sangre pura de un cuello 
hermoso y virginal. 1575 Y concédenos realizar una 
navegación indemne y arrasar los muros de Troya por 
la lanza.» 

Los Atridas y todo el ejército estaban firmes con la 
vista fija en el suelo. El sacerdote tomó la espada e 
hizo su oración, mientras escrutaba su cuello, para 
hincar allí un golpe seguro. 1580 Y a mí me inundaba 
un enorme dolor en mi corazón y me quedé con la 
cabeza baja. ¡Y de repente sobrevino un milagro 
espectacular! Pues todo el mundo percibió claramente 
el ruido del golpe, pero nadie vio a la joven, por dónde 
desapareció en la tierra. Da un grito el sacerdote, y 
todo el ejército respondió con un griterío, 1585 al 
contemplar aquel inesperado prodigio realizado por 
algún dios, que ni siquiera viéndolo se podía creer. 
Pues una cierva, en los pálpitos de la agonía, yacía en 
el suelo; era de gran tamaño y admirable aspecto; el 
altar de la diosa estaba regado de arriba abajo con su 
sangre. 1590 Y a esto Calcante ¿qué te parece?, lleno 
de gozo, dijo: «Oh caudillo de este ejército 
confederado de los aqueos! ¿Veis esta víctima del 
sacrificio, que la diosa ha aportado a su altar, una 
cierva montaraz? Aprecia más esta víctima que a la 
muchacha 1595 para no manchar su altar con una 
sangre noble. Propicia acogió el sacrificio, y nos 
concede un viento favorable y el asalto a llión. Ante 
esto, que todo navegante eleve su coraje y marche 
hacia su nave. Porque en este día de hoy debemos 
1600 abandonar las cóncavas calas de Áulide y cruzar 
las ondas del Egeo.» 

Después que toda la víctima se hubo carbonizado bajo 
la llama de Hefesto, hizo las oraciones convenientes 
para que el ejército lograra un feliz regreso. Y 
Agamenón me envía 1605 para comunicarte todo esto, 
y decirte de qué destino goza entre los dioses, y qué 
fama inmortal ha obtenido en Grecia. Y yo, que estuve 
presente y vi el suceso, te lo cuento. Tu hija voló 
evidentemente hacia los dioses%, 


61 No se ve la razón de que sea Aquiles quien intervenga con tal papel en el sacrificio. Es una inconsecuencia más del 
que ha compuesto esta ti rada final, probablemente un erudito bizantino, que comete además algunos notorios errores de 


métrica. 
62 Artemis, la virgen cazadora, identificada con la luna. 


63 El destino posterior de Ifigenia, trasladada milagrosamente a la región de los Tauros, como sacerdotisa de Ártemis, le 


es naturalmente desconocido al narrador del prodigio. 
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DA 


1610 Deja tu dolor y desecha el rencor contra tu 
esposo. Desde luego los designios de los dioses son 
imprevisibles para los hombres. Pero ellos salvan a los 
que aman. Así este día vio a tu hija muerta y viva. 


CORO. — ¡Cómo me alegro al oír estas noticias del 
mensajero! Anuncia que tu hija vive y habita entre los 
dioses. 


1615 CLITEMESTRA. — ¡Ay hija! ¿Qué dios te ha 
raptado? ¿Cómo voy a dirigirme a t1? ¿Cómo asegurar 
que no refiere éste un falso relato, para que yo desista 
de mi triste penar? 


CORO. — He aquí que acude el rey Agamenón, 1620 
que puede contarte él en persona el mismo relato. 


(Entra Agamenón.) 


AGAMENÓN. — ¡Mujer, podemos ser dichosos por 
nuestra hija! Pues realmente goza de la compañía de 
los dioses. Ahora debes tomar en tus brazos a este 
pequeño cachorro (señalando a Orestes) y regresa a 
casa, pues el ejército atiende ya a la navegación. 

1625 ¡Y adiós! Larga será la tardanza de mis saludos a 
la vuelta de Troya. ¡Y que te vaya bien! 


CORO. — ¡Gozoso arribes, Atrida, a la tierra frigia, 
y gozoso regresa, trayéndome los más espléndidos 
despojos del saqueo de Troya! 


